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Doctor  Julio  Santa  María 

Médico  Oietista  de  la  Dirección 
G.  de  Beneficencia 

Medicina  Social 


El  Cuarto  Congreso  chileno  de  Asistencia  Social  celebra¬ 
do  en  Santiago  en  Octubre  último  y  la  Convención  de  la  Aso¬ 
ciación  Médica  de  Chile  realizada  en  Enero  en  Valparaíso,  han 
dado  margen  a  debates  públicos  sobre  la  orientación  que  de¬ 
be  darse  a  los  servicios  de  Beneficencia,  Asistencia  y  Salubridad 
públicas  y,  más  en  general,  sobre  el  nuevo  espíritu  que  debe 
guiar  a  los  profesionales  en  el  ejercicio  de  la  Medicina.  La  com¬ 
plejidad  misma  del  problema  hace  que  en  tales  exposiciones 
se  pierdan  las  ideas  fundamentales  al  mismo  tiempo  que,  por 
las  exageraciones  de  algunos  colegas,  se  reaccione  violenta¬ 
mente  contra  los  conceptos  básicos  cayendo  la  discusión  al  te¬ 
rreno  de  luchas  por  principios  extra-médicos  que  desorientan 
aun  más  a  la  opinión  profana. 

Es,  por  lo  tanto,  necesario  desembarazar  los  conceptos 
de  ‘‘Medicina  Social”,  “Racionalización  de  los  Servicios”, 
“Sindicación  Médica”,  etc.,  tanto  de  la  palabrería  hueca  y  este¬ 
reotipada  de  algunos  de  sus  defensores,  como  del  epíteto  de 
“comunistas”  con  que  con  igual  desatino  los  califican  las 
mentes  de  otros  siglos.  Para  ello  es  necesario  sistematizar  el 
problema  y  analizarlo  primero  en  los  principios  que  podríamos 
llamar  ideológicos  de  la  medicina  actual,  seguir  después  con 
sus  consecuencias  prácticas  en  el  orden  de  la  organización  de 
los  servicios  y  de  los  profesionales  y  dilucidar  por  último 
algunos  aspectos  que  se  prestan  a  polémicas  como  son  los  de 
la  caridad  y  filantropía,  tecnicismo  del  personal,  plétora  pro¬ 
fesional,  etc.  etc. 

Nos  contentaremos  por  el  momento  con  estudiar  los  pro¬ 
blemas  teóricos,  dejando  para  otra  ocasión  los  de  índole  prác¬ 
tica  y  de  organización. 


Si  se  estudia  la  historia  de  la  Medicina,  fácilmente  puede 
descubrirse  en  ella  el  mismo  y  enorme  progreso  que  se>  nota 
en  todas  las  demás  actividades  humanas.  La  inteligencia  del 
hombre  ha  conseguido  vencer  con  igual  ímpetu  a  la  natura¬ 
leza  en  sus  manifestaciones  físicas  y  biológicas  y  el  desarro¬ 
llo  de  las  técnicas  materiales  ha  dado  nuevos  instrumentos 
para  que  el  Médico  profundice  sus  adquisiciones  sobre  la  sa- 
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lud  y  la  enfermedad.  Tales  hechos,  por  ser  el  patrimonio  de 
todos,  a  nadie  admira  hoy  en  día  y  así,  tal  como  cualquiera 
puede  atravezar  el  Atlántico  en  4  días  en  el  Zepelín,  el  más 
inculto  enfermo  exige  en  el  Hospital  que  se  le  apliquen  los 
Sayos  X  y  no  se  extraña  de  que  se  le  inyecten  vitaminas,  se 
le  trate  con  ondas  ultra-cortas  o  se  le  determine  el  PHl.  de 
sus  humores . 

El  esfuerzo  y  trabajo  /de  los  miles  de  inviesitigadores: 
que  han  labrado  la  Medicina  actual  ha  producido  una  trans¬ 
formación  radical  en  la  práctica  de  ella,  paralela  a  los  mayo¬ 
res  conocimientos  que  se  tienen  sobre  los  orígenes  de  las  en¬ 
fermedades  y  sus  tratamientos.  En  tiempos  remotos  no  con¬ 
taban  lo*s  enfermos  más  que  con  la  ayuda,  de  exorcismos  pa¬ 
ra  eliminar  los  “ malos  humores’’  y  “peores  espíritus”  que  les 
causaban  sus  dolencias  y  con  ello  el  arsenal  médico  se  redu¬ 
cía  a  otras  tantas  fórmulas  mágicas  que  se  conservaban  como 
preciosa  herencia  de  individuos  privilegiados.  El  progreso 
científico  nos  brinda  hoy  en  día,  después  de  un  desarrollo  ocio¬ 
so  de  seguir  paso  a.  paso,  conocimientos  tales  que,  aunque 
siempre  finitos  como  todo  lo  humano,  permiten  al  Médico, 
no  sólo  curar  enfermos,  sino  prevenir  enfermedades.  En  los 
vaivenes  de  este  proceso  nos  encontramos  con  que,  desde  el 
“médico  hechicero”  hasta  el  de  hoy  día,  se  han  sucedido  sis¬ 
temas  en  que  predominaban  los  métodos  físicos,  o  los  químicos, 
en  que  en  un  momento  todo  era  “microbios”  para  seguir  des¬ 
pués  con  ráfagas  en  que  las  glándulas  de  secreción  interna  con 
sus  hormonas,  o  la  alimentación  con  sus  vitaminas  u  otros 
tantos  descubrimientos,  parecían  constituir  el  eje  céntrico  de 
la  práctica  médica.  Tomando  con  sano  eclecticismo  todo  ■qste 
arsenal  de  descubrimientos,  la  Medicina  proclama  hoy  como 
curables  y  prevenibles  cientos  de  enfermedades  que  la  huma¬ 
nidad  aceptaba  resignadamente  y  le  permite  decir,  por  ejem- 
pío,  a  Cervantes  que,  si  “la  truhanería  y  el  mal  de  pobreza 
son  propios  de  estudiantes”  ya  “la  sarna”  no  “es  de  ellos 
compañera  inseparable”,  ni  diezmará  el  escorbuto  la  tripula¬ 
ción  de  los  barcos,  ni  serán  inhabitables  las  regiones  de  la  ma¬ 
laria  o  la  fiebre  amarilla. 

Todo  ello  nos  lleva  a  asegurar  que  la  Medicina  ha  dejado 
de  ser,  no  sólo  paliativa  sino  aun  curativa  y  que  su  verdade¬ 
ro  rol  lo  es  en  la  actualidad  “preventivo””  realizando  así  el 
viejo  adagio  de  “más  vale  prevenir  que  curar”.  Y  tal  rol  se 
presenta  con  un  exigente  carácter  de  obligatoriedad,  pues  se¬ 
ría  criminal  conservar  en  museos  científicos  las  vacunas  con¬ 
tra  la  viruela,  la  rabia,  la  tuberculosis,  o  el  exantemático,  las 
vitaminas  contra  el  raquitismo  o  el  escorbuto,  los  desinfectantes 
o  las  medidas  todas  de  higiene  y  sanidad. 

Y  al  hacerse  preferentemente  preventiva,  la  Medicina  ha 
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ctebido  notar  con  especial  realce  que  ella  no  abarca  sólo  al  in¬ 
dividuo  ya  enfermo,  sino  que  debe  prestar  sus  conocimientos 
para  hacer  que  el  medio  ambiente  le  sea  propicio  al  sano 
para  conservar  su  salud.  Mientras  se  creyó  que  la  neumonía 
provenía  de  la  exposición  a  los  vientos  del  mediodía,  los  clíni¬ 
cos  recomendaban  naturalmente  los  biombos;  hoy  que  se  sabe, 
por  ejemplo,  que  la  infección  tuberculosa  es  patrimonio  de 
más  del  90-  %  de  los  adultos,  pero  que  sólo  se  desarrolla  en 
aquellos  individuos  que  viven  sub-alimentados  y  en  pocilgosa 
promiscuidad  de  conventillos  insalubres,  debe  el  Médico  decir 
su  palabra  en  los  problemas  de  la  alimentación,  la  vivienda, 
la  higiene  del  trabajo  que  antes  estaban  entregados  a  las  solas 
manos  de  los  profanos.  Como  ayer  el  temor  público  aislaba  a 
los  leprosos  y  hacía  evacuar  los  pueblos  apestados,  hoy  el  pro¬ 
fesional  se  ve  obligado  no  sólo  a  vacunar  sino  también  a  in¬ 
tervenir  en  los  hogares  con  la  desinfección  y  en  el  desarrollo 
de  las  ciudades  para  exigir  las  medidas  higiénicas  que  evitan 
toda  clase  de  infecciones,  y  s<e  provea  a  la  salud  con  un  correc¬ 
to  abastecimiento  de  agua  potable,  con  superficies  aireadas, 
construcciones  adecuadas,  etc.,  etc. 

Tenemos  aquí  el  nacimiento  de  la  Higiene  privada  y  públi¬ 
ca  con  sus  múltiples  aspectos  y  con  ello  la  medicina  preventiva 
ha  debido  tomar  un  carácter  más  amplio  que  1a.  antigua  curati¬ 
va.  De  aquí  que  el  médico  salga  del  hospital,  no  para  abando¬ 
nar  los  enfermos  sino  para  impedir  que  entren  a  ellos;  de  aquí 
que  los  profanos  crean  que  invaden  otros  campos,  cuando  oyen 
a  los  médicos  disertar  sobre  las  condiciones  de  vida,  dé 
salario,  de  trabajo,  de  vivienda  o  de  vestuario;  de  aquí  los 
espantos  contra  4 ‘los  técnicos”  que  quieren  ayudar  al  peda¬ 
gogo  en  la  escuela,  al  sociólogo  en  la,  dictación  de  las  leyes 
de  seguro,  al  economista  que  juega  con  criterio  comercial  con 
los  productor  alimenticios  que,  mal  que  les  pese,  son  antes  pro¬ 
teínas  que  objetos  de  ganancia;  de  aquí  por  último,  que  la 
Medicina  Preventiva  haya  adquirido  el  adjetivo  de  “  Social”, 
que  no  significa  que  haya  abandonado  el  laboratorio  por  la 
política,  sino  que  ha  traído'  aquel  al  seno  de  la  cosía,  pública 
porque  sabe  que  su  experiencia  es  útil  y  necesaria  para 
el  bien  común.  Dueña  de  un  bagaje  que  es  fruto  del  esfuerzo 
de  muchos,  se  prepara  la  Medicina  Social  para  devolverlo  a  la 
.comunidad  y  no  teme  encontrarse  con  otras  ciencias  esperando 
colaborar  con  ellas  en  el  mejoramiento  material  de  los  indi¬ 
viduos  que  es  condición  principal  para  su  elevación  moral  y 
espiritual . 

Pero  hav  más.  La  Medicina  tiende  a  hacerse  social  por 
la  transformación  misma  de  las  tendencias  que  rigen  la  vida 
de  las  naciones  y  de  los  individuos.  La  reacción  natural  y  lógi¬ 
ca  contra  el  abandono  en  que  se  dejaba  a  la  masa  obrera  con 


-el  sistema  liberal  capitalista  lia  traído  en  todo  el  mundo  la 
creación  de  los  diversos  Seguros  que  forman  la  compleja  or¬ 
ganización  de  la  Asistencia  y  Previsión  Social. 

Perdido  el  sentido  cristiano  de  la  vida  y  con  ello  el  ca¬ 
rácter  imperativo  del  deber  de  caridad;  transformada  ésta  en 
simple  medio  paliativo  y  por  muchos,  aun  sedicentes  católicos 
infiltrados  del  egoísmo  individualista/  ‘  considerada  como  una 
sustitución  de  los  deberes  de  justicia,  que  injustamente  de¬ 
jan  de  cumplirse”.  (Pío  XI.  Q.  A.  139);  laicizadas  al  grito 
de  “por  el  bien  de  la  humanidad”  las  obras  de  beneficencia  y 
caridad  por  los  gobiernos  librepensadores  de  estos  últimos 
tiempos,  todo  aquello  que  realizaban  la  Iglesia  y  los  particu¬ 
lares  vino  a  caer  en  las  manos  de  los  Gobiernos  pudiendo  aquí 
también  aplicarse  las  palabras  Pontificias  al  decir  que  “re¬ 
cayendo  sobre  el  Estado  todas  las  cargas  que  antes  sostenían 
las  antiguas  corporaciones,  se  ve  él  abrumado  y  oprimido  por 
una  infinidad  de  negocios  y  obligaciones”  (Q.  A.  79).  Dice 
a  este  respecto  René  Sand,  (el  eminente  catedrático  belga,  gran 
propulsor  de  la  Medicina  Social),  después  de  reconocer  la  la¬ 
bor  de  la  caridad  cristiana:  “b¿as  más  hermosas  vidas  huma¬ 
nas  le  han  sido  consagradas;  los  ricos  la  han  practicado  con 
sus  sobrantes,  los  pobres  con  lo  que  les  era  necesario  . . .  No  es 
posible  pronunciar  su  nombre  sin  pensar  en  los  santos  que  la 
han  hecho  ilustre”;  pero  “ante  la  'impotencia  de  la  genero¬ 
sidad,  los  poderes  públicos  hicieron  un  llamado  a  la  represión 
la  que  no  se  mostró  más  eficaz  y,  por  último,  a  la  organiza- 
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cion  . 

Se  creó  así  la  necesidad  de  una  “Asistencia  Social”  como 
bien  dice  el  Dr.  Julio  Bustos  (Memoria  del  Dpto.  de  Previ¬ 
sión  Social,  1934)  :  “Los  Estados  que  introdujeron  la  reforma 
protestante,  junto  eon  apoderarse  de  los  bienes  de  las  Comuni¬ 
dades  Religiosas,  se  vieron  obligados  a  echar  sobre  sí  las  car¬ 
gas  que  afectaban  a  estos  bienes,  entre  los  cuales  figuraba 
la  Asistencia”.  La  situación  de  hecho  encontró  luego  su  jus¬ 
tificación  ideológica  al  incorporarse  entre  los  Derechos  del 
Hombre  el  derecho  de  la  Asistencia,  reacción  también  natura) 
ante  la  concepción  individualista  que  infló  los  derechos  por 
miedo  a  implantar  deberes  a  los  individuos  naturalmente  bue¬ 
nos  de  que  creía  compuesta  a  la  humanidad.  Por  eso  puede  de. 
cir  más  adelante  el  Dr.  Bustos:  “La  asistencia  no  es  ya  una 
caridad  que  se  otorga;  es  un  deber  que  se  cumple”  ya  que  in 
dividuos  formados  en  un  ambiente  anticristiano  han  olvidado 
que  el  “amarás  a  tu  prójimo”  es  mandamiento  tan  importan¬ 
te  como  el  “amarás  a  tu  Dios”  y  deben  ser  obligados  a  dar 
por  ley  positiva  lo  que  no  cumplían  a  la  sola  insinuación  de  la 
ley  divina  . 

La  Medicina,  que  nunca  ha  dejado  de  tener  una  trascen- 
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deneia  social,  se  vio,  sin  embargo,  en  épocas  individualistas 
muy  indinada  »a  mirar  al  hombre*  sólo)  corno  un  síer 
aislado,  olvidando  los  aspectos  sociales  que  significan  la 
medicina  del  trabajo,  cío  las  profesiones,  de  la  defensa  de  la 
madre  y  del  niño,  etc.,  etc.,  y  en  los  mismos  médicos  cundió 
demasiado  el  “derecho  a  ganar'.’  con  detrimento  del  “deber  de 
velar  por  la  salud  pública”.  No  caemos  en  la  exageración  de 
las  condenaciones  en  bloek  ni  en  negar  los  adelantos  prestados 
a  la  ciencia  por  la  labor  tesonera  de  los  investigadores  del  úl¬ 
timo  siglo ;  pero,  debemos  reconocer  por  la  orientación  misma 
de  los  estudios  francamente  clínico-curativos,  por  la.  poca  preo¬ 
cupación  de  los  profesionales  por  la  higiene  y  por  la  carrera 
sanitaria,  por  su  misma,  indiferencia  en  comunicar  sus  conoci¬ 
mientos  para  el  mejoramiento  del  ambiente,  que  no  era  la  preo¬ 
cupación  social  la  dominante. 

Hoy  día  la  reacción  de  los  espíritus  contra  el  individualis¬ 
mo  ha  creado  generaciones  jóvenes  que  tienen  el  sentido  de  su 
responsabilidad  social  manifestado  desde  las  Memorias  de  sus 
estudiantes  hasta  las  discusiones  de  muchos  profesores.  Por 
otro  lado  la  organización  de  los  servicios  de  Asistencia  Social 
por  parte  de  los  Estados  ha  hecho  realzar  oficialmente  este 
aspecto  de  la  práctica  méditea  y  todo  ello  ha  venido  a  dar 
nuevo  impulso  a  la  llamada  “Medicina  Social”. 

Por  último,  ella  ha  adquirido  una  nueva  característica  al 
organizarse  no  ya  la  Asistencia  sino  la  Previsión  Social  que 
es  a  aquella  lo  que  la  medicina  preventiva  es  a  la  curativa. 
Nacida  la  Previsión  de  la  misma  necesidad  de  asegurar  el  de¬ 
recho  a  una  vida  sana  en  el  presente  y  en  el  futuro,  engloba, 
entre  sus  múltiples  actividades,  la  atención  médica  que  solu¬ 
ciona  los  riesgos  de  enfermedad,  accidentes  del  trabajo  y  en¬ 
fermedades  profesionales,  tiene  especia]  ingerencia  en  los  pro¬ 
ducidos  por  la  invalidez,  la  vejez  y  la  muerte  sin  descuidar 
tampoco  los  aspectos  médicos  de  la  asistencia  y  previsión  de  la 
cesantía . 

La  situación  de  hecho  de  la  creación  de  las  Cajas  de  Se¬ 
guro  más  o  menos  amplias  según  los  países  (nueva  consecuen¬ 
cia  del  olvido  de  los  particulares  en  llenar  estos  deberes)  ha 
enfocado  al  Médico  a  la  atención  de  grandes  masas;  lo  que 
presenta  características  a  veces  diametralmente  opuestas  a 
la  práctica  individual  de  los  consultorios  privados.  Los  profe¬ 
sionales  encajados  espontáneamente  o  contra  su  grado  en  el 
mecanismo  de  la  Previsión  por  la  desaparición  paulatina  de 
la  clientela  libre,  han  sentido  nuevamente  el  espíritu  gremial  y 
realizan,  siquiera  en  espíritu,  la  cooperación  médica  al  servi¬ 
cio  de  las  demás  corporaciones  y  en  bosquejo  se  renuevan  los 
antiguos  estamentos  sociales  que  barrió  el  individualismo.  La 
Medicina  adquiere  así  su  verdadero  sentido  “social”. 
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Podemos,  pues,  resumir  y  definir  diciendo  con  Sand  que 
“La  Medicina  Social  es  la  Medicina  entera  considerada  des¬ 
de  el  punto  de  vista  social.  Toda  la  Medicina,  es  decir,  el  ar¬ 
te  de  curar,  el  arte  de  prevenir  y  las  ciencias  conexas”.  Y 
agregamos,  .explicando:  es  la  Medicina  organizada  puesta  al 
servicio  de  la  comunidad  para  brindar  a  ésta,  sin  confundirse 
con  sus  demás  elementos  constitutivos,  todos  los  conocimientos 
que  actualmente  posee  con  el  fin  de  mantener  individuos  sanos 
antes  que  curarlos  como  enfermos. 

Estamos  en  absoluto  acuerdo  con  los  propulsor  es  del 
movimiento  en  favor  de  la  Medicina  Social  en  que  “ésta  se  ha 
abierto  paso  en  Chile  con  velocidad  increíble”.  Tiene,  sin  em¬ 
bargo,  dos  clases  de  enemigos  que  pueden  desvirtuar  absolu¬ 
tamente  sus  fines:  los  que  la  toman  como  banderilla  de  com¬ 
bate,  los  que  la  resisten  sin  comprenderla. 

Entre  los  primeros  están  desgraciadamente  un  buen  núcleo 
de  nuestros  colegas  que,  al  lado  de  una  labor  digna  de  ser 
reconocida,  no  pueden  dejar  el  snobismo  de  parecer  “avanza¬ 
dos”.  Son  ellos  los  que  llenan  Boletines,  presentan  ponencias 
y  discuten  sus  ideas  bien  encopadas  en  ese  lenguaje  tan  hecho 
de  los  escritores  socializantes  en  que  abundan:  “las  raciona¬ 
lizaciones,  administraciones  asistenciales,  trabajadores  califi¬ 
cados  e  incalificados  de  la  medicina,  salario  médico,  estructu¬ 
raciones,  capacitación,  Nosokomos,  e’tc.  etc.”,  conceptos  que 
según  uno  de  sus  más  asiduos  devotos  “hace  algunos  años  pa¬ 
recían  sólo  para  oírse  en  boca  de  algunos  réprobos  utopistas, 
han  entrado  al  léxico  médico  común  y  el  imperativo  que  repre¬ 
sentan  se  va  mecanizando  en  las  conciencias,  esto  es,  transfor¬ 
mándose  en  conceptos  que  ya  no  se  discuten,  a  los  que  sólo 
su  calidad  de  científicos  salva  de  entrar  en  la  categoría  de 
axiomas”.  (Bol.  AMECH.  XII|35-Glosas  al  Congreso  de  A. 
Social) . 

De  lo  que  no  los  salva  es  de  su  rebuscamiento  neo-gongo- 
riano  y  con  el  mismo  estilo  les  decimos  por  boea  de  otro  de 
sus  cultores:  “He  aquí  cómo  repercuten  en  los  servicios  médi¬ 
cos  los  síntomas  de  los  tiempos.  He  aquí  problemas  serios  que 
se  empiezan  a  plantear,  y  que  deben  hacer  pensar  en  la 
falta  de  capacitación  psicológica  y  psicoanalítíca  de  parte  del 
cuerpo  médico,  problemas  que  develan  una  falta  completa  de 
autocrítica  del  infeliz  super-hombre  que  llamamos  MEDICO 
(sic)  y  que  llevamos  adentro ;  he  aquí  una  demostración  pal¬ 
pable  de  la  insuficiente  capacitación  de  nuestros  miserables 
cuadros  técnicos”.  (Bol.  de  la  AMECH,  15|VIII|35,  ¿ Enfer¬ 
mos  subversivos  o  médicos  incompetentes^) .  Después  de  esa 
confesión  concluimos  con  el  mismo  autor:  “Trasparéntase  así 
la  capacidad  mental  y  el  estado  de  servidumbre  esplendorosa 
de  ciertos  gremios”. . . 


Pero,  dejando  a  un  lado  la  defensa  del  léxico  (y  aun  de 
la  sintaxis)  ya  que  otros  colegas  suelen  también  caer  en  el 
otro  extremo  del  lenguaje  romántico  con  esmeraldas,  topa¬ 
cios  y  ayes  pastoriles...  es  bueno  analizar  frases  como: 
“  Caridad  es  el  desprenderse  voluntariamente,  sin  método  al¬ 
guno,  c-rcunstancialmiente,  y  para  paliar  un  síntoma  dramático, 
de  la  parte  sobrante  de  un  bien  personal  o  colectivo  a  base  de 
un  criterio  circunstancial.  Deber  social  es  la  donación  obligada, 
sistemática  y  permanente,  con  fines  de  tratamiento  causal,  de 
la  parte  que  sea  necesaria  de  un  bien  personal  o  colectivo,  a 
base  de  un  criterio  científico”...  4 ‘Al  combatir,  pues,  la  ca¬ 
ridad  y  los  filántropos  como  método  y  personajes  destacados 
y  directores  en  el  rodaje  de  la  salubridad  se  hace  una  labor 
tan  justa,  necesaria  y  efectiva,  como  cuando  se  combate  el 
charlatán  que  todo  lo  cura  con  baños  de  asiento  y  agüitas  que 
producen  ílatuleneias”.  El  mismo  artículo  agrega:  “Esto  úl¬ 
timo  necesita  su  glosa”.  En  síntesis:  “Los  problemas  de  la 
Asistencia  Social  deben  ser  dirigidos  y  resueltos  por  técnicos 
capacitados.  Los  figurones,  los  aficionados,  los  filántropos 
están  demás”.  (Bol.  AMECH  Editorial,  15¡VII|35) . 

Asistencia  Social  contra  caridad  y  su  herm;ana  laica  la 
filantropía:  Técnicos  contra  profanos;  aquí  está  el  meollo  de 
muchas  embrolladas  páginas  y  de  largas  polémicas. 

Supongamos  buena  fe  en  el  ataque  a  la  caridad  en  nom¬ 
bre  del  “deber  social’''  y  sólo  nos  queda  como  explicación  de 
tal  actitud  una  ignorancia  culpable  del  significado  de  tal  vir¬ 
tud.  En  el  símil  que  analizamos  se  estampa  que  ella  es  un  don 
que  se  ejercita  voluntariamente  y  ya  hemos  mencionado  más 
arriba  (y  podríamos  citar  en  su  apoyo  toda  la  tradición  cris¬ 
tiana)  que  ella  constituye  un  deber,  un  mandamiento  y  en  tal 
forma  lo  han  comprendido  en  la  antigüedad  el  pueblo  judío  y 
más>  tarde^  la  Iglesia.  Dice  a  este  respecto  llené  Sand  en  su 
obra  “Le  Service»  social”:  “La  asistencia  pública  y  privada 
era  (en  la  Roma  antigua)  esencialmente  utilitaria . . .  Los! 
judíos,  al  contrario,  conocieron  la  verdadera  caridad”  y  allí 
están  las  instituieiones  del  “campo  de  los  pobres’ ’  de  los  diez¬ 
mos  y  cosechas  de  uso  público,  los  años  sabáticos  y  de  jubileo. 
“Los  primeros  cristianos,  continúa  el  autor,  han  practicado  la 
“asistencia  religiosa”  en  su  forma  la  más  pura,  inspirada  en 
ese  amor  al  prójimo  de  que  hizo  Jesús  la  ley  suprema,  mientras 
los  antiguos  consideraban  la  piedad  como  una  debilidad  e  igno¬ 
raban  la  caridad  aun  en  el  culto  a  1a.  virtud .  Honrando  a  los 
humildes,  proclamando  la  dignidad  de  la  persona  humana  y 
su  perfectibilidad,  haciendo  a  todos  los  hombres  hermanos,  el 
cristianismo  rompió  con  el  espíritu  de  la  antigüedad  e  instau¬ 
ró  una  nueva  era  que,  aun  en  las  manifestaciones  más  extrañas 
a  las  influencias  religiosas,  llevará  de  ahora  en  adelante  el 


signo  de  Cristo”.  El  “deber  social5'  uo  es  sino  la  expresión 
laica  de  ese  signo  que,  a  pesar  de  la  lucha  -encarnizada  contra 
la  Cruz,  brilla  por  sus  méritos  en  todos  los  corazones  de  buen* 
voluntad  y  se  manifiesta  en  esta  forma  de  imperativo  seco  y 
deshumanizado  justamente  por  la  descristianización  de  la  hu¬ 
manidad  . 

Atacar  a  la  caridad  por  actuar  paliativamente  y  con  cri. 
terio  circunstancial  es  tan  absurdo  como  negar  la  obra  del 
Instituto  del  Radium  por  ser  aun  incapaz  de  prevenir  el  cáncer 
La  asistencia  social  inspirada  en  la  virtud  cristiana  ha  sabido 
ir  aprovechando  en  el  decurso  de  la  historia  de  los  adelantos 
de  la  ciencia  y  si  solamente  aplicaba  métodos  paliativos  para 
las  pestes  en  la  Edad1  Media  «eirá  porque  los  módicos  aun  no 
sabían  lo  que  eran  microbios.  Si  se  quiere  achacar  con  ese 
epíteto  el  ser  la  asistencia  privada  desorganizada  podemos  ci¬ 
tar  la  institución  de  las  diaeonesas  romanas,  las  órdenes  reli¬ 
giosas  especializadas  en  tal  o  cual  flagelo  social,  las  decisiones 
del  Concilio  de  Orleans  que,  en  507,  mandaba  dar  a  las  obras 
de  asistencia  el  cuarto  de  las  entradas  de  toda  Iglesia  o  las 
del  de  Tours  en  570  pidiendo  el  auxilio  de  la  autoridad  públi¬ 
ca  para  aquellas  regiones  en  que  la  acción  religiosa  se  mostra¬ 
ba  insuficiente.  Fueron  de  inspiración  netamente  cristiana  las 
observaciones  de  un  Juan  Luis  Vives  o  un  Juan  de  Medina 
que  en  los  albores  del  Siglo  XVI  estampaban  las  primeras  re¬ 
glas  del  servicio  social  organizado  y,  como  dice  Sand:  “Las 
Hermanas  de  la  Caridad”  fundadas  por  San  Vicente  de  Paul 
en  1633,  “fueron  las  primeras  visitadoras  sociales”.  La  prác¬ 
tica  de  la  caridad  ha  sabido  adaptarse  maravillosamente  a  ca¬ 
da  época  y  ante  dada  nueva  miseria  ha  creiadp  el  órgano  de 
salud  correspondiente;  decir  que  hoy  día  ella  continúa, usando 
métodos  medioevales  os  lanzar  una  calumnia  que  debe  ser  de¬ 
mostrada  y  que  tiente,  -en  su  contra  el  cúmulo  inmenso  de  obras 
católicas  y  de  otras  religiones  que  en  todo  el  mundo  contribu¬ 
yen  junto  con  el  Estado  a  remediar  la  suerte  del  pobre  y  a 
asegurar  a  cada  cual  la  plenitud  de  su  existencia,  material  y 
espiritual . 

Una  diferencia  sí  que  existe  entre  la  acción  caritativa  y 
el  “deber  social”  preconizado  por  el  Boletín  de  la  AMECH: 
este  último  es,  para  la  escuela  socializante,  materialistamente 
inhumano.  Así,  García  Tello  al  analizar  los  contrastes  entre 
Medicina  Individual  y  Medicina  Social  dice  entre  otras  tantas 
curiosas  observaciones:  “La  brújula  (en  1a.  primera):  El  mé¬ 
dico  grato  al  enfermo;  (en  la  segunda);  El  médico  contra  el 
enfermo”.  Tal  frase  sintetrza  una  posición  de  lucha  y  de  im¬ 
posición  que  se  trasluce  en  el  adjetivo  de  “obligatoria”  que 
se  da  a  toda  obra  de  asistencia  social  y  es  el  corolario  lógico 
de  la  negación  de  la  espiritualidad  de  la  persona  humana  y  de 
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'su  transformación  en  individuo  atómicamente  disgregado  (po¬ 
sición  liberal)  o  sintéticamente  conglomerado  (posición  socia¬ 
lista).  La  acción  caritativa,  en  cambio,  hace  labor  social  en 
vista  de  cada  persona  y,  a  través  de  la  multitud,  no  olvida 
que  cada  hombre  es  un  ser  completo  con  su  fin  propio  y  sus 
necesidades  personales  nacidas  de  su  herencia,  de  su  condición 
biológica,  del  ambiente  en  que  vive. 

Para  los  que  sustentamos  tales  principios,  a  pesar  de  la 
lucha  contra  la  tuberculosis  o  los  flagelos  sociales  efectuada 
con  métodos  colectivos  y  de  alcance  social,  sigue  siendo  cierta, 
la  frase  de  Claude  Benard:  “No  hay  enfermedades  sino  en¬ 
fermos”  y  desgraciadamente  para  García  Tello,  tenemos  con 
nosotros  a  las  Facultades  de  Medicina  del  mundo  entero.  Por 
esto  mismo  no  aceptamos  otra  de  las  características  que 
quiere  dar  a  su  Medicina  Social  cuando  dice:  “El  enfermo 
avanzado  interesa  sólo  secundariamente”,  y  antes  que  volver 
a  la  roca  Tarpeya  preferimos  hacer  lo  más  humana  posible  la 
vida  de  los  parias  biológicos  y  reconocer  que  es  más  civili¬ 
zado  abrir  hospicios  que  comerse  a  los  ancianos  como  se  prac¬ 
tica  aún  entre  los  salvajes. 

Por  lo  demás  tal  concepción  del  “servicio  social”  no  es 
sustentada  por  aquellos  que  lo  miran  sin  prejuicios;  “para 
ayudar  eficazmente  a  un  ser  humano,  dice  Sand,  es  necesario 
amarlo,  es  decir,  encontrar  en  él  los  rasgos  comunes  a  todos  los 
hombres;  se  le  debe  también  comprender,  es  decir,  estudiar 
y  respetar  su  personalidad.  Ya  que  se  quiere  enriquecer  su 
vida  se  evitará  el  destruir  algo  de  ella,  peligro  en  el  cual  se 
caería  si  se  le  aleja  de  su  familia  o  de  su  grupo  profesional 
político  o  religioso.  Al  contrario,  reforzando  los  lazos  dej 
familia,  apoyándose  en  su  fe  o  en  las  convicciones  del  intere¬ 
sado  es  como  m  llevará  su  personalidad  a  enderezarse  y  expan¬ 
dirse.  “Miss  Mary  Richmond,  tina  de  das  principales  propul¬ 
soras  de  la  asistencia  social  en  los  EE.  UU.  la  define  dicien¬ 
do:  “  és  el  conjunto  de  métodos  que  desarrollan  la  perso¬ 
nalidad  reajustando  conscientemente  e  individualmente  entre 
ellos  al  hombre  y  su  medio  social”.  Así  como  se  individualiza 
la  enseñanza,  la  justicia,  el  tratamiento  médico,  así  deberá 
proceder  la  asistencia  “cuyo  porvenir,  dice  Sand,  está  en  el 
mismo  camino”.  Es  evidente  que  la  asistencia  dada  a  la 
masa  tiene  oposiciones  a  la  individual  pero,  en  vez  de  contra¬ 
ponerlas,  ha  de  buscar  su  coordinación,  pues,  como  ¡apunta 
el  Doctor  Nieinhaus  “la  distinción  teórica  entre  la;  du»cti 
lidad  de  la  asistencia  individualizada  y  la  regidez  de  la  asisten¬ 
cia  en  masa  se  corregirá  por  sí  sola  en  la  práctica  por  la 
riqueza  de  matices  de  los  métodos  y  por  la  adaptación  de  ésta 
a  la  naturaleza  de  cada  caso”.  Podemos,  pues,  concluir  con 
Sand  que  la  orientación  no  sólo  de  la  asistencia  social  sino 
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también  de  la  previsión,  llamada  por  el  asistencia  constructiva, 
“desde  el  punto  de  vista  espiritual  y  social,  es  la  afirmación 
del  carácter  sagrado  de  la  persona  humana,  principio  del 
cristianismo  que  nuestro  tiempo  ha  hecho  suyo”. 

Podemos,  pues,  concluir  que  el  advenimiento  de  nuevos 
métodos  en  la  práctica  de  la  Medicina  y  la  organización  de 
la  Previsión  Social  no  significan  obligadamente  el  desapare¬ 
cimiento  de  la  caridad  sino  que  ésta  encontrará  nuevas  for¬ 
mas  de  actuar  pues,  como  dice  Pío  XI:  “La  justicia  sola  (en 
este  caso  el  cumplimiento  del  “deber  social”)  aun  observada 
puntualmente,  puede,  es  verdad,  hacer  desaparecer  la  causa  de 
las  luchas  sociales,  pero  nunca  unir  los  corazones  y  enlazar 
los  ánimos”.  “Cómo  se1  engañan  los  reformadores  incautos 
que  desprecian  soberbiamente  la  ley  de  la  caridad,  porque 
sólo  se  cuidan  de  hacer  observar  la  justicia  conmutativa” 
pues  “todas  las  instituciones  destinadas  a  consolidar  la  paz 
y  promover  la  colaboración  social,  por  bien  concebidas  que 
parezcan,  reciben  su  principal  firmeza  del  mutuo  vínculo  es¬ 
piritual  que  une  a  los  miembros  entre  sí ;  cuando  falta  este 
lazo  de  unión,  la  experiencia  demuestra  que  las  fórmulas  más 
perfectas  no  tienen  éxito  alguno”. 

Con  los  autores  de  buena  fe  también  podemos  concluir  que 
ia  caridad  mal  aplicada,  desorganizada,  por  muy  buena  inten¬ 
ción  que  tengan  los  benefactores  puede  llegar  hasta  ser  perju¬ 
dicial  como  ya  lo  decía  Aristóteles  y  como  lo  trataban  de  solu¬ 
cionar  los  dos  españoles  antes  citados  en  el  Siglo  XVI  y  como 
también  lo  había  notado  el  Papa  Clemente  V  en  1311;  no  se 
necesita  pues  levantar  banderillas  contra  la  asistencia  social 
de  pura  cepa  caritativa  sino  más  bien  lamentar  la  falta  de 
esta  virtud  y  en  vez  de  contraponer  los  términos  desear  que 
cada  día  se  extienda  una  caritativa  asistencia  y  previsión  so¬ 
cial,  dando  a  cada  término  su  verdadero  valor :  motor  la  virtud, 
medios  de  acción  las  nuevas  organizaciones  creadas  por  el 
progreso  de  la  ciencia.  Los  que  todavía  insistan  en  la  actitud 
de  lucha  pueden  dedicarse  a  borrar  de  la  puerta  de  los  estable¬ 
cimientos  de  Beneficencia  la  palabra  “Hospital”  por  “oler  a 
caridad  y  filantropía”  y  reemplazarla  por  la  novísima  de 
“Nosocomio”  que  ya  usaron  junto  con  la  caridad  y  para  su 
desesperación  las  diaconesas  romanas  en  el  primer  hospital 
que  construyera  la  Iglesia. 

“Contra  los  “filántropos”  como  oposición  a  los  “técni¬ 
cos”  es  la  segunda  gran  batalla  que  libran  algunos  de  los  sos¬ 
tenedores  de  la  Medicina  Social.  Aquí  también  tenemos  que 
definir  y  distinguir.  En  primer  lugar  es  un  hecho  indiscutible 
que  'el  avance  formidable1  de  todas  las  ciencias  hace  imposible 
el  que  un  solo  hombre  las  abarque  en  su  totalidad  y  aun  den- 
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tro  de  cada  una  en  particular  la  especializaron  se  impone  co¬ 
mo  un  deber  de  conciencia.  En  efecto,  quien  pretendiera  ser 
ai  mismo  tiempo-  un  hábil  pediatra  y  oculista,  o  médico  sanita¬ 
rio  y  cirujano  general,  seguramente  sólo  conseguiría  engañar 
a  aquellos  que  vinieran  a  consultarlo  ;  justamente  la  tragedia 
del  médico  aislado  -en.  provincia  es  el  de  verse  obligado  a  prac¬ 
ticar  todas  las  especialidades  sintiendo  que  realiza  aquello  de 
“el  que  mucho  abarca  poco  rinde”.  Y  en  la  ciudad  también 
los  profesionales  sienten  a  la  par  que  la  necesidad  de  espeeiaii- 
zación  la  tragedia  que  -olla  encierra  al  reconocer  la  limitación 
de  la  inteligencia  humana  o  más  materialmente  al  lamentar  la 
pérdida  de  un  cliente  por  no  ser  de  su  especialidad.  Como  en  la 
medicina,  todas  las  demás  actividades  humanas  van  hacia  una 
creciente  especialización  creando  la  tragedia  espiritual  que 
describe  Papini  en  su  “IJomo  finito”  y  que  lamenta  Ortega 
y  Gasset  al  clasificar  a  los  técnicos  de  “nuevos  bárbaros”.  Sean 
cuales  fueren  las  ventajas  o  inconvenientes  de  esta  situación, 
el  tecnicismo  es  un  hecho  que  hay  que  aceptar  como  progreso 
o  carga  de  este  siglo . 

Esto  reconocido,  estamos  en  perfecto  acuerdo  con  la 
AMECJI  cuando-  pide  que  “Los  problemas  de  la  Asis¬ 
tencia  Social  deben  ser  dirigidos  y  resueltos  por  técnicos 
capacitados”.  Dos  consecuencias  trae  este  principio;  el  uno 
en  la  dirección  superior  de  las  obras  de  asistencia,  el  otro  más 
reducido,  en  el  personal  auxiliar  de  los  servicios  médicos. 

Hasta  hace  poco  aquí  en  Chile,  como  en  casi  todo  el  mundo, 
la  Beneficencia  estaba  en  manos  de  “caballeros  buenos”  que 
le  dedicaban  con  gran  amor  las  energías  que  les  quedaban  des¬ 
pués  de  haberse  labrado  su  situación  personal.  Despectiva¬ 
mente  llamados  “filántropos”  realizaron  mal  que  les  pese  a  sus 
detractores,  una  labor  cuyo  mejor  elogio  es  la  existencia  de 
esas  obras  sociales  que  ellos  dirigieron  y  en  las  cuales  llegaron 
muchos  de  ellos  a  ser  verdaderos  técnicos  que  poseían  todos 
los  conocimientos  que  basta'  esa  época  se  tenían  sobre  los  me¬ 
dios  asishenciiales.  Hoy  día,  la  complejidad  de  los  problemas 
exige  a  los  dirigentes  generales  y  de  establecimientos  una  pre¬ 
paración  qne  no  se  adquiere  con  buena  voluntad  ya  que  deben 
enfrentarse  con  situaciones  más  difíciles  que  tener  llenas  las  bo¬ 
degas  y  saldar  los  presupuestos  con  un  generoso  llamado  a 
la  bolsa  propia  o  de  los  amigos  caritativos.  La  transformación 
de  los  Hospitales  de  centros  de  curación  en  núcleos  de  pre¬ 
vención,  la  organización  de  campañas  de  higienización  y  com¬ 
bate  de  epidemias,  la  distribución  de  subsidios  en  las  cajas  de 
previsión  plantean  problemas  médicos  que  es  absurdo  creer  se 
puedan  subsanar  con  simples  medidas  de  buen  sentido. 

Sería  ocioso  insistir  en  este  aspecto,  si  no  fuera  que  en  la 
opinión  de  muchos  todavía  la  Medicina  se  supone  incapaz  de 


13 


manejarse  sola.  Tales  personas,  sin  embargo,  aceptan  la  es- 
pecilización  de  la  justicia  en  manos  de  los  abogados,  de  las 
minas  e  industrias  en  las  de  los  ingenieros  y  no  se  atreven  a 
sostener  que  los  ferrocarriles  marchaban  mejor  con  “caballe¬ 
ros  en  los  Directorios  ’  ’  que  con  su  actual  administración  técni¬ 
ca  ;  la  expetrienlcia  les  dice  que  una  de  las  grandes  causas  del  es¬ 
tancamiento  de  nuestras  industrias  nacionales  y  de  la  pérdida 
del  salitre,  el  cobre,  la  energía  .eléctrica,  etc . ,  se  ha  debido  en 
gran  parte  a  que  ellas  fueron  administradas  por  Consejos  muy 
honorables  pero  en  los  cuales  abría  más  porvenir  el1  título  de 
abogado  o  corredor  de  bolsa  que  ei  de  químico  industrial  o  in¬ 
geniero  electricista.  Pueden  palpar  la  disolvente  influencia 
que  ha  tenido  la  politiquería  partidista  en  servicios  de  índole 
especializada  cuando  su  dirección  ha  estado  en  manos  de  in¬ 
dividuos  que  debían  contemplar  situaciones  personales  para 
mantenerse  en  su  puesto.  Tienen  para  meditar  el  ejemplo  de 
los  países  europeos  que  ya  han  reconocido,  la  necesidad  de  téc¬ 
nicos  m  el  rodaje  natural  die  los  servicios  públicos.  Como  bo¬ 
tón  de  muestra  encontramos  a  una  Comisión  de  Fisiólogos  re¬ 
solviendo  el  problema  del  abastecimiento  en  los  tiempos  de 
la  guerra  (en  nuestro  país  se  habría  llamado  a  agricultores 
y  comerciantes),  a  un  Presidente  Roosevelt  rodeándose  no  de 
icos  sino  de  un  “bain  trust”,  a  Rusia,  Alemania,  Italia 
creando  corporaciones  que  reúnen  a.  los  técnicos  en  las  diferen¬ 
tes  artes  y  oficios,  a  Francia,  Inglaterra,  Bélgica,  etc.  ;  oyendo 
a  las  Academias  de  Medicina  y  a  los  Institutos  científicos  para 
resolver  el  problema  de  la  alimentación  popular. 

Por  otro  lado,  sin  preparación  técnica,  ¿cómo  se  habría 
encarado  el  problema  de  la  leche  pasteurixada  que  vulnera 
evidentemente  a  los  agricultores  inescrupulosos  que  mantenían 
establos  antihigiénicos  y  a  los  lecheros  que  surtían  a,  la  pobla¬ 
ción  con  agua  lechosa?  ¿Cómo  se  habría  resuelto  la  situación 
creada  por  la  vacuna  Blanc  o  qué  criterio  se  habría  aplicado 
para  juzgar  la  vacunación  antituberculosa  después  del  aparente 
fracaso  de  Lübeck?  El  problema  de  la  asistencia;  all  Niño,  ¿se 
soluciona  con  medidas  espasmódicas  e  incoordinadas,  por  bien 
intencionadas  que  ellas  selan  si  las  raíces  de  él  llegan  hasta 
las  condiciones  de  vida  de  la  futura  madre  y  su  situación  eco¬ 
nómica  y  sanatoria  ?  ¿  Se  puede  suponer  que  con  una  ráprda  ins¬ 
trucción  de  esquemáticas  conferencias  se  capacita  a  gente  de 
buena  voluntad  para  establecer  una  dieta  a  un  niño  raquítico 
o  para  resolver  un  problema  jurídico  en  la  constitución  de  una 
familia?  Podríamos  seguir  enumerando  situaciones  que  sólo 
un  criterio  predeterminado  puede  suponer  que  sean  el  resorte 
de  sólo  experiencia  y  bondad  de  corazón.  Ambas  cualidades 
son  necesarias  pero  no  bastan  para  ejercer  nna  caridad  inte¬ 
ligente  como  puede  y  debe  darse  con  los  medios  con  que  se 
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cuenta  actualmente  para  realizar  obras  de  asistencia  social. 

En  el  campo  más  reducido  del  funcionamiento  interno  de 
un  Hospital  se  hace  también  gran  hincapié  en  el  burocratismo 
creciente  que  significa  la  transfcmación  de  las  antiguas  em¬ 
pleadas  por  enfermeras,  matronas,  cPe-tiatas,  etc.,  a  las  cuales 
se  exige  una  preparación  previa.  En  otras  épocas  en  que 
el  mismo  médico  podía  fácilmente  confundirse  con  el  flebóto¬ 
mo  o  el  barbero,  el  personal  auxiliar  podía  hacer  al  mismo 
tiempo  de  sacristán  y  enfermero  como  reza,  en  los  Reglamen¬ 
tos  de  nuestros  primitivos  Hospitales  coloniales.  Hoy  día  ma¬ 
nejar  un  aparato  de  ultratermia,  colocar  cientos  de  inyecciones 
endovenosas,  atender  un  parto  asépticamente,  por  desgracia 
no  puede  realizarse  junto  -con  pe-lar  las  papas  en  la  coci¬ 
na  o  ser  empleada  de  lavandería.  La  posición  de  los  que  de¬ 
fienden  a  las  “ninas  de  las  monjas”  contra  las  universitarias 
tituladas  se  parece  a  la  sencilla  ingenuidad  de  cierto  cura  de 
campo  que  recomendaba  a  un  protegido  diciendo:  “Dé,  Ud..  mi 
buen  amigo,  trabajo  a  Fulano  que,  aunque  mal  pintor  es  buen 
cristiano”.  Si  se  teme  por  la  moralidad  y  sentimientos  hu¬ 
manitarios  de  un  personal  que  se  ha  formado  en  Escuelas  y 
no  en  un  progresivo  ascenso  por  visatergo  desde  ser  recogida 
por  la  Comunidad,  váyase  a  mejorar  la  enseñanza  de  moral  en 
esas  Escuelas  y  no.se  niegue  sus  ventajas  para  la  marcha  del 
Hospital.  Y  aun  cabe  observar  que  en  este  terreno,  que  es  el 
que  en  el  fondo  preocupa  a  muchas  amigas  de  los  Hospitales, 
la  experiencia  del  personal  titulado  va  en  funciones  en  nada 
tiene  que  envidiar  a  la  del  antiguo  y  tradicional  personal. 

Por  otra  parte,  la  exigencia  de  un  personal  técnico  tampoco 
significa  ataques  a  las  sacrificadas  Comunidades  que  atienden 
los  Hospitales.  Quienes  usan  este  argumento  contra  ellas  proce¬ 
den  con  un  franco  -espíritu  sectario ;  pero  quienes  desean  cum¬ 
plan  su  ¿reemplazable  cometido  con  solo  bondad  y  espíritu  d'ei  sa¬ 
crificio  desconocen  también  las  características  que  dieron  ori¬ 
gen  a  las  órdenes  Hospitalarias.  Así  tenemos  que  las  Hermanas 
de  la  Caridad  fueron  en  su  tiempo  una  revolución  en  la  idea 
de  las  Comunidades  de  mujeres  que  eran  consideradas  como 
esencialmente  'enclaustradas;  San  Vicente  les  dió  su  constitu¬ 
ción  justamente  paria,  que  pudieran  salir  y  atender  a  los  enfer¬ 
mos  según  las  necesidades  de  esos  tiempos.  Hoy  día  existen  nu¬ 
merosas  Congregaciones  que  titulan  de  enfermeras  a  sus  Her¬ 
manas  y  hay  en  Inglaterra  especialmente  y  en  otros  países  an- 
glo-sajones  Comunidades  de  enfermeras  que  se  dedican  a  la 
atención  (fe  los  enfermos  en  sus  casas  haciendo  turnos  diarios 
y  nocturnos  sin  menoscabo  de  su  carácter  de  religiosas.  Po¬ 
drían  negarse  las  ventajas  de  una  instrucción  de  enfermeras, 
dietistas  u  otras  especializaciones  dentro  del  trabajo  hospita¬ 
lario  para  las  Hermanas  que  regentan  pequeños  Hospitales  de 
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Provincia  en  que  la  Superiora  debe  hacer  de  ecónoma,  cocine¬ 
ra  y  apn  muchas  veces  ayudar  al  médico  a  operar  ?  El  cuidado 
de  los  enfermos  por  amor  a  Dios  no  está  reñido  con  saber 
aplicar  en  el  momento  oportuno  una  iny'eceiów  o,  conocer  la 
dieta  que  exige  una  enfermedad  determinada.  Será  este  un 
nuevo  sacrificio  como  ha  sido  el  de  enseñar  pedagogía  a  las 
Ordenes  enseñantes,  pero  en  ningún  caso  es  rebajar  el  nivel  de 
las  Congregaciones  y  lógicamente  que  tal  es  el  único  camino 
que  indican  las  necesidades  de  estos  tiempos.  Nuestras  visi¬ 
tas  de  inspección  a  todo  tipo  de  Hospitales  así  nos  lo  demues¬ 
tra. 


En  otra  ocasión,  al  estudiar  la  organización  práctica  de 
las  obras  asistenciales  analizaremos  el  papel  que  corresponde 
a  las  personas  de  ‘ ‘ buena  voluntad”  a  las  cuales  no  queremos 
suprimir  como  elementos  retrógrados  y  pasados  de  moda  co¬ 
mo  algunos  colegas  desean  sino  que  deseamos  ver  incorpora¬ 
das  al  movimiento  general  dentro  del  papel  que  les  asigna  su 
carácter  de  benévolos  ayudantes. 

Y  como  no  condenamos  a  muerte  a  los  “filántropos”, 
tampoco  pretendemos  levantar  al  “técnico”  y  especialmente  al 
Medico  a  la  categoría  de  superhombre  dentro  de  la  organiza¬ 


ción  de  la  asistencia  social.  Ya  hemos  dicho  que  la  espeeiali- 
zaeión  significa  limitación  unilateral  de  los  conocimientos  y 
para  el  médico  en  general  ello  trae  un  estrechamiento  del 
campo  visual  consecuencia  lógica  de  la  amplitud  de  los  estu¬ 
dios  que  requiere  su  profesión.  Por  eso  juzgamos  que  es  jus¬ 
tamente  anti-técniea  una  aspiración  indicada  en  un  Boletín  de 
la  AMECH  que  dice:  “  Y  tal  comprensión  muestra  y  demues¬ 
tra  que  el  médico  moderno  para  llevar  honrosamente  el  título 
de  tal,  está  obligado,  además,  de  saber  patología  y  un  poco 
de  terapéutica  estandardizada,  a  conocer  y  adquirir  conoci¬ 
miento  de  organización  y  administración  asistetocial,  estadísti¬ 
ca,  biología  social,  orientación  sanitaria,  nociones  de  economía 
y  organización  social,  etc.”.  (15lNII|35) .  Los  problemas  de 
la  asistencia  y  previsión  social  abarcan,  como  ya  lo  hemos 
indicado,  campos  tan  vastos  que  en  ellos  hay  necesaria  cabi¬ 
da  para  muchos  otros  “técnicos”.  Como  dice  Sand :  “Resig¬ 
némonos  a  ver  al  círculo  del  servicio  social,  'cortar  numerosos 
círculos  vecinos  y  dividirse  con  ellos  zonas  comunes...  ¿Có¬ 
mo  separar  el  servicio  social  y  el  dominio  de  acción  del  sa¬ 
cerdote,  del  juez,  del  médico,  del  educador,  de  todos  aquellos 
que,  con  un  título  cualquiera,  ejercen  una  autoridad  o  una 
influencia  sobre  otros  hombres?”.  Por  eso,  y  en  defensa  mis¬ 
ma  de  las  prerrogativas  de  los  médicos  para  opinar  en  lo 
que  saben,  reconocemos  las  necesidades  de  la  cooperación  con 
otros  “técnicos”  y  aun  con  gente  que  más  sabe  por  viejos 
que  por  diablos;  que  el  médico  adquiera  conocimientos  de 
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economía,  pedagogía  y  sociología,  espléndido,  pues  sólo  así 
destruiremos  nuestra  barbarie  de  técnicos  y  reconoceremos 
que  pa¡ra  ser  útiles  a  la  colectividad  debemos  circuns¬ 
cribirnos  al  campo  en  que  hemos  escogido  realizar  nuestra  mi¬ 
sión  social. 

Y  así  concluimos  nuevamente  con  nuestro  concepto  de 
“Medicina  Social”  como  la  aplicacióín-  del  «conocimiento  de 
los  especialistas  en  forma  organizada  y  dentro  de  una  So¬ 
ciedad  en  que  cada  estamento  realice  la  «labor  que  a  su  corpo¬ 
ración  corresponde  en  íntima  armonía  con  sus  demás  elemen¬ 
tos  constitutivos. 


Matrimonio  Cristiano  y  Divorcio  Civil 

LA  OBRA  MAS  COMPLETA  Y  DE  MAYOR  ACTUALIDAD 

POR 

CARLOS  HAMKLTON 

PROFESOR  DEL  SEMINARIO  PONTIFICIO 

PRECIO:  5.— 

EN  VENTA  EN  LA  LIBRERIA  CULTURA  CATOLICA 
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Alfredo  Bowen  H. 

La  Acción  Médica  en  el  Problema  Social 

Las  numerosas  polémicas  y  acotaciones  a  que  ha  dado 
motivo  la,  reciente  Convención  Médica,  de  Valparaíso,  me  im¬ 
pulsan  a  escribir  algunas  líneas  sobre  ciertos  aspectos,  a  mil 
(entender  poco  tratados,  del  problema  en  tabla]. 

El  asunto  podría  enunciarse  preguntando:  ¿Cuál  es  la 
proporción  que  le  corresponde  a  la  Alcción  Médica  en  la  so¬ 
lución  de  la  Cuestión  Social? 

No  hay  duda  que  el  criterio  que  reina  al  respecto  en  la 
mayoría  de  nuestros  médicos,  sobre  todo  en  los  jóvenes,  con¬ 
siste  en  creer,  apasionadamente,  que  el.  Problema  Médico  So¬ 
cial  y  la  Cuestión  Social  en  nuestra  patria  son  un  mismo  e 
inseparable  todo. 

Los  proyectos  tendientes  a  organizar,  en  forma  cada  vez 
más  absoluta  y  draconiana,,  el  regimen  Sanitario-Social  del 
país  demuestran,  en  su  fondo,  el  espíritu  con  el  cual  muchos 
de  sus  autores  «emprenden  la  situación;  espíritu  encomiásti¬ 
camente  integral  pero  extralimitado  desde  el  punto  de  vista 
propiamente  médico. 

En  diversos  trabajos  escritos  sobre  esta  materia  poír  dis¬ 
tinguidos  profesionales  vemos  sostener  que,  bajo  una  jefa¬ 
tura  estrictamente  médica,  deben  organizarse  las  labores  de 
Asistencia,  Previsión  y  Bienestar  Sociales. 

Cabe  notar  que  entre  algunos  médicos  jóvenes,  felizmen¬ 
te  no  numerosos,  exn'sten  aun  mayores  tendencias  hacia  una 
dictadura  médico-social,  basada  principalmente  «en  da  socia¬ 
lización  de  la  profesión  médica  la  cuál  se  avocaría  exclu- 
sivatnente  1a,  resolución  de  dos  problemas  sociales. 

¿Hasta  dónde  es  esto  lógico? 

Ello  es  lógico  basta  aquel  punto  «en  que  la  Cuestión  So¬ 
cial  mira  a  fia  salud  corporal  de  los  individuos,  colectivamen¬ 
te  considerados,  pero  no  lo  es  al  exigir  tecnicismo  médico  pa¬ 
ra  la  solución  integral  de  la  Cuestión  Social,  considerándola 
on  todos  sus  aspectos  y  causas. 
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Me  explico. 

En  la  reciente  Convención  ya  aludida  el  Médico  Sr.  Orre- 
go  Puelma,  leyendo  las  conclusiones  sobre  uno  de  los  aspec¬ 
tos  sanitarios  de  la  Cuestión  Social,  el  de  la  Tuberculosis, 
manifestó  en  la  letra  “d”  los  siguientes  conceptos: 

“Naturalmente  que  todas  estas  realidades  de  orden  téc- 
“  nico  serán  estériles  si  no  se  contemplan  y  se  encaran  las 
“  soluciones  de  los  problemas  que  dicen  relación  con  la  habi- 
“  tación,  vestuario  y  alimentación  de  las  clases  populares”. 

En  un  reciente  artículo  publicado  en  estas  páginas  por  los 
Drs.  Srs.  Roberto  Barahona  y  Osvaldo  Sotomayor,  también  so¬ 
bre  el  problema  de  la  tuberculosis,  después  de  una  serie  de 
estudios  acerca  del  régimen  de  alimentación,  habitación  y  sa¬ 
lariado  de  nuestro  pueblo,  encontramos  las  siguientes  frases, 
llenas  de  colorido  y  sinceridad: 

“El  problema  de  la  tuberculosis  en  Chile  no¡  es  cuestión 
“  que  resolverán  los  médicos,  ni  que  podrán  resolver  con 
“  el  tiempo  los  laboratorios  de  investigación .  El  problema 
“  de  la  tuberculosis  es  un  problema  social.  Lo  grave  no 
i  1  radica  en  que  hay  muchos  enfermos  y  en  que  muere  un  nú- 
“  mero  aterrador;  lo  serio  es  que  se  ha  llegado  a  ¡esta  sitúa - 
“  ción  por  causa  de  condiciones  económico-sociales  que  aun 
“  imperan  y  que  no  todos  quieren  reconocer. 

“Chile  se  muere  de  tuberculosis  y  se  muere  porque  tiene 
“  hambre  y  está  desnudo”. 

Por  su  parte  el  Dr.  Sr.  Mariano  Bustos,  en  una  de  las 
sesiones  de  la  aintedicha  Convención  “Médica”,  manifestó 
que  “la  Crisis  actual  no  es  de  producción  sino  de  distribu¬ 
ción  y  que  la  Previsión  no  debía  ser  individual  sino  familiar, 
orientándose  hacia  la  capitalización  colectiva”. 

En  todas  las  citas  que  he  helcho  se  ve  un  fenómeno  co¬ 
mún:  el  que  el  problema  médico-social),  para  solucionarlo  en 
forma  completa  hay  que  relacionarlo  necesariamente  con  otros 
aspectos  vitales  de  la  cuestión,  tales  como  la  alimentación,  el 
vestuario,  la  habitación,  la  previsión,  el  salariado,  la  distri- 
bujeión  de  los  bienes  y  la  crisis  actual. 

O  sea,  que  deja  de  ser  un  problema  total  y  técnicamente 
médico . 

Sostener  lo  contrario  no  resistiría  el  menor  análisis. 


If, 

Ya  vimos,  en  las  citas  de  los  Drg.  Bairahona  y  Sotoma- 
yor  y  del  Dr.  Orrego  Pnelma,  la  vinculación  íntima  del  pro¬ 
blema  de  la  tuberculosis  con  los  demás  aspectos  sociales. 
Veamos  ahora  la  de  algunos  otros. 

A  mi  vista  tengo  en  estos  momentos  el  resultado  de  una 
encuesta  hecha  en  Bretaña  (Francia)  sobre  el  alcoholismo 
y  en  la  cual  se  deja  establecido,  en  forma  fehaciente,  que  di¬ 
cho  problema  reconoce  por  causas  principales  la  mezquindad 
de  los  salarios  y  la  pobreza  de  las  habitaciones. 

En  cuanto  al  problema  de  la  alimentación  popular,  pre¬ 
tender  solucionarlo  sin  tener  en  vista  el  valor  de,  la  instruc¬ 
ción  y  las  oscilaciones  de  los  precios  y  jornales,  sería  un  ab¬ 
surdo  . 

La  habitación  popular  higiénica  es  médica  en  cuanto  a 
su  concepción  y  bases,  pero  esencialmente  un  problema  ad¬ 
ministrativo-social  en  cuanto  a  su  financiamiento  y  realiza¬ 
ción  . 

Por  su  parte  los  problemas  ddl  matrimonio,  del  aborto, 
dé  las  enfermedades  venéreas  y  de  la  prostitución,  están  es¬ 
trechamente  ligados  a  aspectos  morales  y  económicos  de  los 
cuales  es  imposible  prescindir  si  se  desea  <í  solución  arlos’ en 
el  verdadero  sentido  de  la  palabra. 

La  cesantía  forzosa  y  su  influencia  en  las  enfermedades 
de  los  adultos  y  en  la  mortalidad  infantil  es  también  tan  no¬ 
toria  como  efectiva,  pules  ella  se  relaciona  directamente  con 
la  habitación,  vestuario  y  alimentación  adecuados. 

El  solucionar  todo  lo  anterior  requiere,  pues,  reforma 
de  las  costumbres  reforma  de  las  instituciones,  economía 
dirigida,  finanzas  ordenadas,  cálculos  actuariales,  industrias 
florecientes,  legislación  empapada  en  un  concepto  nuevo  del 
Derecho  abandonando  sus  raíces  romanas,  y  muchísimos  otros 
elementos  que  no  son  únicamente  radiografías,  laboratorios, 
sanatorios  o  inyecciones. 

Y  veamos,  por  último,  que  el  considerar  comd  algo  ex¬ 
clusivamente  médico  los  sufrimientos  de  los  hombres,  social- 
mente  agrupados,  envuelve  un  principio  de  materialismo  que 
coloca  a  sus  cultores  como  discípulos  de  Marx. 

\Y  quizás  ahí  esté  mucho  de  do  que  impulsa  al  respecto 
a  ciertos  médicos  jóvenes! 

El  Marxismo  modernista,  habiendo  visto  derrotados  por 
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Bernstein  y  demás  “revisionistas”  los  otros  postulados  de 
su  sistema,  se  ha  aferrado  tenazmente  a  la  concepción  mate¬ 
rialista  de  la  vida  como  a  su  tabla  de  salvación  en  el  mar 
de  las  ideas. 

Este  conleepto  materialista  se  ha  infiltrado  en  las  gene¬ 
raciones  jóvenes  de  profesionales  chilenos  por  errores  de 
nuestra  educación  fiscal,  secundaria  y  superior. 

De  ahí  que  la  inmensa  mayoría  de  los  nuevos  médicos 
considere  los  problemas  del  “hombre”  como  los  problemas 
del  “cuerpo”. 

Sólo  el  enunciar  esta  raíz  filosófica  que  se  puede  descu¬ 
brir  al  problema;  indica  la  hondura  del  mal  y  lo  difícil  del 
remedio. 

No  se  puede,  pues,  hablar  de¡  soluciones  perfectamente 
realizables  en  el  campo  social  sin  considerar  que  estas  cues¬ 
tiones  tienen  un  aspecto  material  y  otro  moral  que  mira  al 
espíritu  y  en  donde  se  halla  el  motor  que  mueve  las  acciones 
de  los  hombres. 

Los  mejores  proyectos  y  las  más  sabias  leyes  son  inúti¬ 
les  y  hasta  perjudiciales  si  no  cuentan  con  la  honrada  v  leal 
colaboración  de  los  encargados  de  realizarlos  o  de  vigilar  sn 
aplicación . 

Como  dice  Olivedra  Sala, zar:  “El  corazón  humano  está 
“  siempre  en  el  principio  de  la,  acción  y  el  cuaj  es,  en  cierto 
“  modo,  inaccesible  a  la  violencia  exterior  pero,  en  realidad, 
“  domina  y  transforma1  la  vida:  los  hombres  corrompen  a 
“  las  mejores  instituciones,  que  dejan  así  de  ser  factores 
“  de  salvación  y  conducen  entonces  a  los  pueblos  hacia  la 
“  ruina  y  la  muerte”. 

¡Hé  aquí  un  problema  que  no  es  técnicamente  médico  ni 
siquiera  material! 

¡Es  todo  un  hondo  y  complejo  problema  espiritual! 

¡  Y  he  aquí,  entonces,  algo  que  complica  en  grado  sumo 
el  pretendido  afán  de  mirar  la  Cuestión  Social  únicamente 
como  un  malestar  cuya  solución  atañe  por  entero  a  la  Cien¬ 
cia  Médica ! 

Volviendo,  pues,  sobre  la  idea  principal  que  motiva  este 
artículo,  debemos  declarar  como  inaceptable,  desde  el  punto 
de  vista  sociológico,  el  monopolio  médico  qué  a  la;  solución 
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de  la  Cuestión  Social  en  nuestra  patria  quieren  imprimir  oler- 
tos  profesionales. 

Ello  no  encuadra  ni  con  la  naturaleza  de  la  Cuestión  So¬ 
cial  ni  con  lais  posibilidades  del  tecnicismo  médico  ya  que  la 
mayor  parte  del  problema  reconoce  causas  ajenas  en  abso¬ 
luto  a  su  especialidad . 

No  quiere  esto  decir  que  debamos  despreciar  la  útilísima  co¬ 
laboración  médica  a  la  solución  del  problema. 

Al  contrario,  estimamos  que  actualmente  ella  no  es  aun 
apreciada  en  lo  debido  por  las  autoridades  y  por  las  leyes. 

El  Cuerpo  Médico  y  los  medios  sanitarios  son  uno  de 
los  muchos  órganos  necesarios  para:  el  funcionamiento  debi¬ 
do  del  bienestar,  de  la  salud  y  de  la  justicia  social. 

Pero  la  exageración  no  es  conveniente. 

hTsando  un  tecnicismo  médico:  ¡Sería  una  hipertrofia! 
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Paul  Bourget 


SU  VUELTA  AL  ESPIRITÜALISMO 

I. — Materialismo  y  evolucionismo 

Para  el  alma  contemplativa  que  prestándose  un  poco  a 
los  diarios  afanes  para  la  conquista  del  pan,  y  haciendo  un 
recodo  en  el  áspero  camino,  pone  la  vista  en  la,  vidal  de  las 
grandes  cimbres  intelectuales  y  sigue  la  curva  —  la  inevita¬ 
ble  curva!  —  que  trazan  sus  pensamientos  y  sus  actos,  es 
un  espectáculo  impresionante  ver  cómo  pasan  de  las  algara¬ 
das  doctrínales  de  una  briosa  juventud,  en  que  se  quiere  ajus¬ 
tar  el  mundo  a  principios  preconcebidos,  a  un  más  sereno 
pensar  en  que  lentamente  se  van  ajustando  las  doctrinas  a 
la  realidad. 

De  estas  evoluciones,  para  valerme  de  un  vocablo  en 
uso,  pocas  tan  interesantes  como  la  del  gran  novelista  que  ha 
fallecido  lia  poco  y  cuyas  novelas  ha  leído  el  mundo  emocio¬ 
nado  durante  medio  silglo:  Paul  Bourget.  Ese  interés  está 
en  el  drama  íntimo  con  que  la  reflexión  y  1a.  experiencia  van 
desmontando  pieza  por  pieza  el  sistema  ideológico  en  que  se 
eomplugo  su  juventud  y  se  apacentó  su  alma  y  cu  que  más 
de  una  generación  lia  asistido  a  ese  drama  a  veces  sin  sos¬ 
pecharlo,  a  veces  presintiéndolo  sin  valorizarlo. 

Pocos  novelistas  han  tenido  como  Bourget  una  difusión 
más  amplia  en  el  mundo  y  pocos  como  él  hace  removido,  hur¬ 
gando  con  dolorosa  complacencia  en  las  almas,  los  más  com¬ 
plejos  e  inquietantes  problemas  de  la  vida  contemporánea. 

Fué  nn  profesional  honrado  e  incansable.  Desde  su  pri¬ 
mera  juventud  determinó  consagrarse  al  estudio  de  la  sensi¬ 
bilidad  de  fias  gentes  de  su  tiempo  y  rastrear  sus  problemas 
íntimos;  y  puso  en  esta  tarea  toda  la  innata  rectitud  de  su 
alma. 

Cuando  salía  de  las  aulas  del  Liceo  Luis  el  Grande,  en 
1870,  conversando  con  su  amigo  Henry  de  Cardone  l<e  dijo: 
‘‘Mira,  todo  hombre  digno  de  serlo  tiene  un  destino  y  debe 
realizarlo  por  entero,  cueste  lo  que  cueste”.  (1). 


(1)  Henry  de  Cardone.  “La  Jeunese  de  Paul  Bourget”.  Revuó 
Hebdomadaire,  16  de  Diciembre  de  1923. 
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Su  probidad  le  exigía  ¡realizar  el  suyo  ;  y  lo  realizo  a 
conciencia. 

En  1873  entró  a  la  redacción  de  la  “Revue  de  Deux  Mon¬ 
des’'  y  allí  conoció  a  Fernando  Brunetiere,  de  más  o  menos 
su  edad  y  educado  y  creyente  e.n  las  mismas  doctrinas  que 
Bourget  y  como  él,  vuelto  a  la  fe  por  el  .estudio  y  la  obser¬ 
vación. 

Las  doctrinas  corrientes  en  la  mitad  del  siglo  pasado  y 
que  se  enseñaban  en  las  aulas  e  inficionaban  el  ambiente  in¬ 
telectual,  etran  en  filosofía  e¡l  monismo,  resultante  sistemado 
del  materialismo  de  la  extrema  izquierda  cartesiana,  del  po¬ 
sitivismo  de  Comptie  y  Littré  y  del  darwinismo,  no  remozado 
de  Lammarek;  en  ciencias,  el  materialismo  y  ,en  (literatura, 
el  pesimismo. 

Conocidas  son  las  teorías  materialistas.  A  su  difusión 
concurrían  los  hombres  de  estudio  de  Alemania  y  Francia, 
de  los  cuales  decía  Taine  que  no  hacían  sino  repensar  lo  que 
se  pensaba  en  Alemania;  pero  los  franceses  disponían  de  ins¬ 
trumentos  de  propaganda  que  los  alemanes  no  poseían,  en  lo 
intelectual  de  una  ordenada  claridad  y  mesura,  en  lo  litera¬ 
rio  de  una  lengua  dúctil,  'lógica  y  fácil  aprendizaje,  que  se 
difundía  por  el  mundo  entero. 

Si  el  siglo  XVIII  puede  clasificarse  de  siglo  del  civismo, 
el  XIX  es  el  de  las  ciencias,  como  el  XX  es  el  de  la  vida.  Las 
ciencias  en  el  siglo  pasado,  fuera  la  religión  de  las  inteligen¬ 
cias.  De  ellas  todo  se  esperaba:  la  solución  de  todas  por  du¬ 
das  angustiosas  que  plantean  al  hombre  su  propia  vida  y  el 
universo,  y  que,  se  resumen  en  las  tres  preguntas  que  la  hu¬ 
manidad  viene  haciéndose  desde  que  vio  estrellarse  ,el  cielo  : 
¿qué  soy?  ¿de  dónde  vengo?  ¿a  dónde  voy? 

De  las  (ciencias  además  se  esperaba  la  comodidad,  la  ri¬ 
queza  y  la  felicidad  de  los  hombres;  una  moral  nueva  que 
reemplazara  la  ya,  para  los  dentistas,  envejecida  del  cris¬ 
tianismo  y  que  suprimiera  los  dilacerantes  conflictos  de  la 
conciencia  y  la  vida;  una  nueva  economía,  que  asegurara  pan 
abundante,  trabajo  y  holgura  a  los  hombres;  una  nueva  re¬ 
ligión  que  aquietara  sus  ansias  y  resolviera  sus  misterios. 

Renán,  en  quien  Bourget  reconocía  un  maestro,  había 
escrito  hacia  1855  un  libro,  “L 'Avenir  de  la  Science”,  que 
sólo  vino  a  publicarse  hacia  1880  y  en  el  cual  expresaba  su 
fe  en  los  aportes  de  la  ciencia  para  crear  una  humanidad  fe¬ 
liz  en  una  nueva  religión  y  un  nuevo  concepto  de  la  vida. 

Y  <et  hombre  eminente,  a  quien  con  gusto  y  reverencia 
llamaba  también  su  maestro  y  que  fué  su  contemporáneo,  Tai- 
ne,  escribió  esta  confesión  de  fe  científica  que  Bourget  cita 
en  su  ensayo  sobre  Bytfon : 
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“Jja-  Science  approche  en  fin  et  elle  approche  de  l’honime, 
Dans  eet  emploi  de  la  Science  et  dans  cette  conception  de 
choses  il  y  a  un  art,  une  inórale,  une  politique,  une  religión 
nouvelle  et  c’est  notre  affaire  a  present  de  les  chercher 7  ’ . 

Y  Bourget  al  transcribir  estas  palabras  en  sus  “  Nouve¬ 
lle  s  pages  de  critiques  et  de  doctrine ”  (1922)  agrega  dolo¬ 
rido  : 

“Aun  en  esta  hora,  por  mi  parte,  yo  no  transcribo  esas 
líneas  sin  emoción.  Ellas  han  sido  el  credo  de  mi  juventu d ’ \ 

Y  añade: 

“Hace  cuarenta  años,  todos  aquellos  que  entonces  tenía¬ 
mos  veinte,  pensábamos  lo  mismo”. 

Pensaba,  por  tanto,  que  la  ciencia  traía  un  arte,  una  mo¬ 
ral,  una  política  y  una  religión  nuevas  y  que  la  tarea  suya, 
como  la  de  sus  maestros  y  discípulos  era  buscarlas  y  hacerlas 
realidad. 

Desde  luego  en  el  arte.  Taino  en  su  Filosofía  del  Arte 
ha  tentado  someterla  a  las  leyes  de  la  evolución  natural :  Bru- 
netiére  hacia  1900  hizo  una  aplicación  en  un  estudio  publica¬ 
do  en  la  ílevue  de  Deux  Mondes. 

Bourget  en  sus  primeras  novelas  no  hizo  otra  cosa.  Sus 
personajes  son  los  esclavos  del  medio  ambiente,  de  sus  instin¬ 
tos,  de  ese  subconsciente  o  herencia,  que  fué  el  receptáculo 
obscuro  de  todo  lo  inexplicable  para  quienes  no  reconocían 
mi  alma  y  una  responsabilidad  humanas. 

Recordemos  que  el  evolucionismo  de  Darwin  descansa 
sobre  un  trípode :  la  herencia,  el  medio  ambiente  y  la  selec¬ 
ción  natural  o  lucha  por  la  vida.  Son  los  tres  elementos  mo¬ 
tores  que  guían  y  empujan  los  personajes.  En  1887  publicó 
Bourget  la  novela  que  afirmó  su  fama  de  psicólogo,  André 
Cornelia ;  la,  dedicó  a  Taine  y  en  la  dedicatoria  le  dice:  “la 
diferencia  es  grande  entre  vuestro  gran  tratado  de  psicología 
y  este  simple  cuadro  de  anatomía  moral,  por  más  conciencia 
que  haya  puesto  en  anotar  los  menores  detalles”. 

II.— La  dualidad  hitmana 

Esta  adhesión  y  colaboración  a  la  obra  maestra  que  lle¬ 
vó  la  evolución  clarwiniana  y  el  positivismo  comptiano  al 
arte  y  la  historia  está  aun  mejor  expuesta  en  otra  obra  an¬ 
terior,  El  Discípulo  (1883),  tenida  por  una  de  sus  obras  maes¬ 
tras  de  análisis,  y  ien  la  cual  uno  de  sus  personajes  dice : 

— “No;  la  persona  humana,  la  persona  moral,  aquella 
que  llamamos  yo  no  es  más  simple  que  el  cuerpo  mismo.  P-or 
debajo  de  la  existencia  intelectual  y  sentimental  de  que  te¬ 
nemos  conciencia  y  con  cuya  responsabilidad  (a  veces  ilu- 


seria)  lograrnos.  se  extendiese  un  dominio  obscuro  y  cambian¬ 
te,  él  de  nuestra  vida  inconsciente.  •  . 

“Se  oculta  en  nosotros  uña  criatura  que  no  conoce  más 
y  de  la  cual  nunca  sabemos  con  precisión  si  es  lo  contrario 
de  la  creatura  que  creemos  ser.  De  ella  derivan  esos  cambios 
singulares  de  conducta  que  han  dado  tema  a  tantas  declara¬ 
ciones  de  moralistas”. 

Y  a  guisa  de  ilustración  añade: 

“¡Qué  de  ejemplos  de  esos  errores  íntimos  suministraría 
la  historia  de  las  conversiones  religiosas,  si  fueran  estudiadas 
por  un  psicólogo.  Mas  ¿y  para  qué  remontarnos  a  esos  testi¬ 
monios  del  orden  místico,  cuando  la  experiencia  cuotidiana 
nos  permite  observar  directamente  la  dualidad  de,  nuestro 
ser  ?  ” . 

Esta  cita  no  es  inoportuna.  La  noto  porque  a  mi  judo  es 
el  primer  avance  de  Bourget  hacia  da  independencia  intelec¬ 
tual  de  las  cadenas  del  monismo. 

/ 

La  escuela  se  basaba  en  una  afirmación  capital:  todo 
es  uno  y  lo  mismo.  Dios  y  el  mundo.  Creador  y  creatura,  in¬ 
dividual  y  colectivamente,  son  una  misma  sustancia  en  per¬ 
petuo  desenvolvimiento,  una  secreción  de  las  células  cerebra¬ 
les;  el  sentimiento,  una  secreción  corporal.  Los  filósofos  ale¬ 
manes,  que  insuflaban  el  pensamiento  francés  y  por  Francia, 
ios  intelectos  de  todo  el  mundo,  buscaban  afanosamente  un 
nombre  para  esa  unidad  sustancial  de  Dios  y  el  Universo : 
para  Fichte,  yo  ;  para  Schopenhauer,  voluntad ;  para  Hartmann, 
inconsciente  ;  para  Nietzsche,  uno-todo;  para  otros,  átomo. 

Los  darvinianos  y  positivistas  kio  querían  metafísica,: 
en  cuyas  obscuridades  se  complacían  los  filósofos  alemanes: 
ellos  recortaban  el  mundo  a  la  altura  de  sus  tejados;  y  a  lo  de 
tejas  arriba  llamaban,  despectiva  (o  dolorosamente,  lo  Incog¬ 
noscible.  Pero  si  no  traían  a  Dios  y  no  bajaban  de  su  trono 
para  amasarlo  con  la  misma  arcilla  del  hombre  y  los  anima¬ 
les,  sostenían  como  aquellos  'la  unidad  sustancial  de  la  mate¬ 
ria  y  el  espíritu,  la  unidad  generatriz  de  la  materia  y  su  pre¬ 
tensión  era  explicar,  según  1a,  frase  de  Haeekel,  cómo  lo  pri-, 
m divamente  nulo  se  diversifica  y  desarrolla. 

Si  hacia  los  20  años  y  los  siguientes  Bourget  tenía  igua¬ 
les  convicciones  materialistas,  a  los  30  cuando  publicó  André 
Comelis  (1883)  y  más  tarde  “El  Discípulo”,  había  dado  un 
paso  hacia  la  emancipación  doctrinal.  En  el  primero  de  esos 
libros  hemos  visto  cómo  afirma  una  dualidad  en  la  persona 
humanas  una  dualidad,  fuente  cíe  conflictos  que  no  existirían 
si  alma  y  cuerpo,  instintos  y  pensamientos  fueran  una  misma 
sustancia  que  actúa  como  dos  sustancias  se  eombinan  para 
formar  una  tercera  estable  v  característica . 


Pepo  si  la  observación  acuciosa,  encarnizada,  del  alma 
do  los  hombree  de  su  generación  le  había  revelado  la  existen¬ 
cia  de  un  alma,  a  veces  en  lucha  con  el  cuerpo,  seguía  fiel  a 
los  principios  evolutivos;  y  los  personajes  de  sus  novelas  no 
eran  más  libres  que  la  hoja  que  arrastra  el  viento  o  la  espi¬ 
ga  que  madura  a  influjos  de  la  tierra,  el  sol  y  el  agua.  En  la 
aguda  (explicación  de  los  fenómenos  y  de  sus  causas,  o  en 
otra  forma,  en  la  filiación  de  los  actos  de  sus  personajes  con 
sus  instintos,  su  herencia  y  el  medio  ambiente,  descansa  su 
fama  de  psicólogo.  Nadie  como  él  hurgó  con  más  acuciosi¬ 
dad  en  el  fondo  del  alma  ni  rastreó  con  más  afincamiento 
en  los  ápices  de  *la  conciencia.  Mas,  el  sentimiento  moral,  la 
voluntaria  adhesión  a  nn  código  de  moral  que  regle  las  cos¬ 
tumbres  y  hasta  líos  más  íntimos  pensamientos;  ese  sentimien¬ 
to  contra  el  cual  choca  y  combate  el  animal  que  en  nosotros 
vive  y  que  da  origen  a  esos  conflictos  y  dramas  que  encana¬ 
llan  o  subliman  una  existencia;  esa  lucha  que  Emilia  Pardo 
(La  Cuestión  Palpitante)  ha  radicado  entre  el  sentir  y  el  con¬ 
sentir,  esa  no  la  había  visto  aún  Bourget,  o  si  la  había  visto, 
la  desestimó. 

En  el  estudio  de  “Psicología  Contemporánea dedicado 
a  Dumás  (1894),  dice  sencillamente: 

“El  psicólogo  no  se  irritará  contra  los  desórdenes  de  la 
carne  como  no  se.  irrita  porque  la  suma  de  los  ángulos  de  un 
triángulo  sea  igual  a  dos  rectos”. 

Y  contra  la  tendencia  moralista  de  Dumás  (hijo)  argu¬ 
menta  : 

“Pero  el  moralista,  en  quien  trasciende  nn  poco  del  odio 
feroz  del  cristianismo  contra  la  naturaleza,  el  moralista  que 
repugna  por  instinto  las  condiciones  de  la  vida  y  cómo  no 
ha  de  sufrir  un  penoso  recorte  en  sus  sueños  al  comprobar 
que  las  magníficas  frases  de  la  pasión  y  de  la  ternura  envuel¬ 
ven  exigencias  fisiológicas,  refinadas  y  sublimadas  cierta¬ 
mente,  pero  que,  en  fin  de  cuentas,  enmascaran  y  disfrazan 
los  sentimientos •?  ’ 1 . 

Veis,  era  aun  materialista,  y  como  tal,  un  fatalista.  Pa¬ 
ra  él,  amor  y  pasión,  exigencias  fisiológicas ;  fruto  de  heren¬ 
cia,  de  medio,  de  instinto  de  conservación  o  lucha  por  la  vida. 

III. — El  pesimismo 

Lógicamente,  del  ctoncepto  materialista  de  la.  vida  brota 
un  amargo  licor,  que  agria  la  existencia:  el  pesimismo. 

Bourget  ha  rastreado  en  sus  estudios  de  psicología  sobre 
la  vida  y  sus  hombres  interpretativos  de  los  dos  últimos  ter¬ 
cios  del  siglo  XIX  las  causas  d<e  ese  pesimismo  que  en  mag¬ 
níficos  versos,  tallados  en  mármol  de  Paros  y  de  una  angus- 


tíosa  serenidad  helénica  había  expuesto  en  el  primer  tercio 
el  cisne  de  Recanati,  Giacomo  Leopardi. 

El  pesimismo,  comio  doctrina  y  sentimiento,  tiene  una 
larga  e  interesante  historia  en  el  siglo  XIX,  Si  Leopardi  es 
el  vate  que  lo  canta,  Hartmann,  Schopenhauer,  más  tarde 
Nietzsche  lo  raciocinan  y  fundamentan;  novelistas  como  Hau- 
bert,  Zola,  Turgeniev,  Bourget  ‘lo  hacen  actuar. 

Para  Hartmann  sólo  hay  tres  formas  posibles  de  felici¬ 
dad  sobre  la  tierra;  y  las  tres  “son  los  tres  grados  de  la  ilu¬ 
sión  humana”. 

Es  la  primera  gozar  del  mundo  tal  como  está  organizado, 
en  el  libre  uso  de  las  facultades,  y  gozar  en  el  cultivo  de  las 
artes  y  las  ciencias,  en  la  actividad  de  la  política,  los  negocios 
y  los  viajes;  en  la  satisfacción  de  las  pasiones  y  multiplica¬ 
ción  de  las  sensaciones; 

es  la  segunda  afanar  para  obtener  la  felicidad  en  otro 
mundo  futuro;  es  <la  puerta  de  escape  abierta  por  las  religio¬ 
nes  y  hacia  ella  se  encaminan  las  masas  desposeídas  de  for¬ 
tuna  ; 

y  es  la  tercera,  afanar  y  esperar  un  mundo  mejor,  tra- 
quelado  por  la  acción  del  hombre,  el  avance  de  la  ciencia,  la 
acumulación  de  riquezas,  la  fe  en  el  progreso: 

Y  las  tres,  según  Hartmann,  son  sólo...  tres  ilusiones. 
Tras  ellas  está  el  desencanto.  Hartmann  rápidamente  invita 
a  ios  hombres  a  un  suicidio  colectivo. 

Para  Leopardi  la  inteligencia  es  un  don  funesto;  la  ver¬ 
dad  que  afanosamente  busca  solo  sirve  para  mostrarle  su 
pequenez  y  miserable  fin. 

La  acción  es  fatiga  y  desgaste,  es  decir,  dolor  ;  el  amor 
ilusión  y  engaño .  Mientras  se  espera,  se  sufre ;  a  la  pose¬ 
sión  siguen  el  hastío  y  la  desilneión.  Amor  y  muerte  son  her¬ 
manos.  Fratelli  a  un  tempo  stesso,  Amor  e  Morte  ingeneró 
la  sorte. 

Nada  satisface  la  afanosa  búsqueda  de  la  gloria,  el  pa¬ 
triotismo,  la  ciencia.  Más  allá  del  mundo  está  el  vacío  o  el 
Ser  indolente  que  creó  al  hombre  para  el  dolor. 

Para  Sehopenhauer,  el  amor  es  un  engaño ;  es  la  necesidad 
de  la  especie  de  perpetuarse  y  pone  en  el  hombre  el  incenti¬ 
vo  y  en  la  mujer,  el  señuelo  de  una  belleza  transitoria.  Cuan¬ 
do  han  fructificado,  los  abandona  a  la  vejez  y  los  inútiles  afa¬ 
nes. 

Lleno  de  estas  lecturas,  Bourget,  entre  sus  22  y  30  años, 
escarba  en  sus  estudios  de  Psicología  las  raíces  del  pesiímis- 
010  de  su  tiempo  y  encuentra!  que  son  el  análisis  y  la  impo¬ 
tencia  de  amar. 

El  hombre  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX  está  ati¬ 
borrado  de  ciencia  o  de  esperanzas  en  la  ciencia;  'la  grandeza 


de  las  ciudades  permite,  ana  .-prematura'  experiencia  física 
y,  sedientos  de  lujuria,  se  lanzan  a  gozar  de  la  vida;*  pero  en 
mitad  de  su  carrera  les  detiene  el  ansia  de  conocer  las  causas 
de  las  propias  emociones  y  al  analizarlas,  se  deshacen  y  es¬ 
fuman.  Desengañados  o  incrédulos  de  la  pureza  y  sencillez 
de  los  ajenos  sentimientos,  hurgan  la  raíz  emocional  en  lo  fí¬ 
sico,  lo  fisiológico,  lo  patológico. 

De  ahí  las  novelas  llamadas  naturalistas,  cuyos  persona¬ 
jes  son  la  escoria  social,  meretrices  o  degradados,  degenera¬ 
dos  o  herederos  ele  taras  fisiológicas,  cuyos  instintos  sin 
freno  son  elevados  a  la  categoría  de  sentimientos  y  de  amor. 

Piara  Bourget  “hay  dos  fuentes  fecundas  de  emoción, 
dos  fuentes  que  nos  llevan  a  encontrar  el  infinito  en  un  beso. 
La  una  fluye  del  Corazón  y  es  el  Ideal ;  la  otra,  traita  de  otras 
partes  y  es  la  voluptuosidad”.  (Nouveaus  Essais  de  Psicolo- 
gie  Contemporainee) . 

Pero,  ¿cómo  encontrar  el  Ideal  si,  como  dice  Rayón  en 
“L’  amí  des  Femmes  de  Dumas”,  las  mujeres  son  “esos  seres 
pequeñitos  y  terribles  por  los  cuales  uno  se  arruina,  se  des¬ 
honra  o  se  mata  y  cuya  única  preocupación,  en  medio  de  esta 
universal  carnicería,  es  vestirse  hoy  como  paraguas  y  mañana 
como  campana 1”. 

Para,  tales  hombres  —  que  fueron  de  la  generación  de 
Bourget  —  la  mujer  es  siempre  aquel  “niño  enfermo  y  siete 
veces  impuro”  que  dijo  Alfredo  de  Vigny. 

De  ahí  la  impotencia  de  amar.  El  hombre  de  su  tiempo 
podía  trabajar,  sufrir,  matarse  por  una  mujer,  pero  no 
amarla . 

De  ese  análisis  y  de  ¡esa  impotencia  sentimental  fluye  la 
negra  vena  del  pesimismo.  Si  remontamos  un  poco  la  corrien¬ 
te  vemos  qup  las  doctrinas  que  lie  citado  antes  han  producido 
ese  efecto.  Rota  la  filiación  del  hombre  con  Dios,  su  Padre 
que  está  en  los  cielos  ¿qué  le  queda  sino  gozar  los  bienes 
de  la  tierra  y  sufrir  y  llorar  su  fugacidad  y  endeblez,  y  hun- 
/dirse  en  la  desesperación  o  flotar  en  la  indolencia! 

IV. — Una,  vuelta  eu  el  camino 

Bourget  es  semejante  a  uno  de  los  personajes  de  sus  no¬ 
velas  que  siempre  aparece  con  distinto  nombre  y  en  distintas 
situaciones:  es  Cornelis,  el  discípulo,  Corbieres,  etc.,  el  hombre 
recto,  apasionado  en  la  rebusca  de  la  verdad,  sediento  de  cer¬ 
tidumbre. 

Al  proponerse  estudiar  la  sensibilidad  de  los  hombres 
de  su  tiempo  puso  en  ello  una  acuciosidad,  una  tenacidad, 
un  afán  que  le  llevaron  a  la  observación  aguda,  detallista  y 
científica  de  la  vida  moderna;  visitó  las  casas  de  orates  y 
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los  sanatorios  acompañado  de  un  medico  y  estudió  con  ahin¬ 
co  las  causas,  desarrollo  y  término  de  las  enfermedades  del 
espíritu . 

Esos  estudios  lo  llevaron  al  fin  a.  reconocer  que  había  un 
factor,  una  fuerza  que  no  contaban  los  pesimistas  y  que,  no 
obstante,  está  presente  o  actuante  en  todos  los  conflictos  sen¬ 
timentales  :  la  moral .  Ya  la  observación  en  1883  le  había  con¬ 
ducido  a  reconocer  que  hay  un  alma  independiente  en  cierto 
modo  del  oulerpo  en  que  reside  y  que  con  él  lucha.  Pero  si 
las  causas  de  esa  lucha  estaban  condicionadas  por  el  determi- 
nismo  evolutivo,  los  resultados  tendrían  que  ser  tan  fata¬ 
les  e  irremediables  como  la  suma  de  varias  cantidades  o  una 
reacción  química. 

Mas,  he  aquí  un  nuevo  elemento.  La  ^adhesión  espontá¬ 
nea  o  fomentada  a,  un  código  vital,  que  regirá  nuestra  vida 
desde  sus  más  íntimos  pensamientos  hasta,  la  acción  que  afec¬ 
ta  a  nuestro  futuro,  a  nuestra  familia,  la  patria  o  la  humani¬ 
dad,  es  un  hecho  trascendente;  y  los  preceptos  de  esa  regla 
se  incorporan  en  nuestro  yo  y  rigen  nuestra  vida.  Presupo¬ 
ne  una  cierta  libertad  y  una  indeterminada  cuantía  de  res¬ 
ponsabilidad.  He  ahí  un  hecho ;  y  Bourget,  que  seguía  la  prác¬ 
tica  de  Zola,  de  acumular  “documentos  humanos  ”,  no  podía 
dejar  de  tropezar  con  este  elemento  exterior,  sumado  a  la 
persona  humana,  integrado  en  ella  y  factor  de  vida. 

El  mismo  lo  dirá  al  hacerse  1a.  edición  de  sus  obras  has¬ 
ta  1900 . 

“Es  un  error  no  admitir  el  hecho ;  error  creerlo  fatal  e 
irreformable.  Error  el  de  meter  con  tantos  clínicos,  todo  lo 
psíquico  en  lo  físico,  en  el  cerebro,  los  nervios,*  meter  en 
condiciones  materiales  lo  intelectual.  En  espíritu  domina  la 
materia  y  lo  espiritual  explica  lo  corporal,  lo  desborda  y  da 
un  sentido  a  todo  lo  demás”. 

Es  preciso,  para  darnos  cuenta  de  este  paso,  trascribir 
un  párrafo  del  prólogo  de  sus  obras  completas.  Ellas  lo  ex¬ 
plican.  Parte  del  aforismo  cristiano  de  que  el  “árbol  se  co¬ 
noce  por  sus  frutos”  y  de  que  la  experimentación  leal  de  la 
vida  viene  a  ser'  una  nueva  apologética  de  la  religión: 

“Esta  apologética,  dice,  consiste  en  establecer,  según  la 
expresión  cara  a  los  matemáticos,  que  estando  dada  una  serie 
de  observaciones  sobre  la  vida  humana,  todo  en  esas  observa¬ 
ciones  pasa  como  si  el  cristianismo  fuera  la  verdad. 

“Es  el  testimonio  que  aporta  de  las  observaciones  qne  he 
hecho  sobre  la  sensibilidad  de  nuestro  tiempo.  La  religión 
no  está  de  un  lado,  la  vida  de  otro.  Cuando  el  catecismo  del 
Concilio  de  Trento,  en  los  diez  admirabas  capítulos  d^  la  3.a 
parte,  comenta  los  artículos  del  Decálogo,  son  las  pasiones  de 
nuestros  amigos  las  que  quiere  caracterizar  y  gobernar. 
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“Sí  pues,  este  comentario  es  la  verdad,  vuestra  existen¬ 
cia,  la  mía  y  la  de  nuestros  amigos  deben  demostrar  esta  ver» 
dad.  Ahora  bien  y  cómo  se  demuestra  una  ley  en  el  dominio 
de  la  vida  moral  sino  comprobando  los  desórdenes  que  si 
guen  a  su  trasgresión  y  señalar  los  signos  de  salud  y  curación 
que  siguen  a  su  cumplimiento 

El  mismo  había  citado  antes,  al  referirse  a  Alejandro  Du- 
mas  “que  una  vida  es  una  profesión  de  fe  y  ejerce  una  pro¬ 
paganda  irreparable  y  silenciosa.  Ella  tiende  a  transformar, 
en  cuanto  de  ella  dependa,  el  universo  y  la  humanidad  a 
su  imagen”. 

V. — La  nueva  vía 

El  primer  jalón  de  la  nueva  vía  es  una  novelita  corta 
que  publicó  en  la  Revire  de  Deux  Mondes  en  1900.  Se  titula 
“La  Restitución”  y  plantea  un  hondísimo  problema  de  psico¬ 
logía  y  de  justicia.  Sin  restitución  no  hay  perdón,  dice  el 
precepto  cristiano.  Si  podemos  devolver  lo  robado  cuando  -es 
algo  externo  y  traslaticio  ¿cómo  podemos  devolver  un  alma, 
una  inteligencia,  un  corazón  y  cuanto  deriva  de  las  funciones 
de  estas  facultades,  si  forman  parte  integrante  de  nuestro 
yo  ¿Dar  la  vida?  pero  ¿a  quién? 

He  aquí  el  argumento.  Un  funcionario  del  Estado  fran¬ 
cés,  pulcro,  decoroso  y  obligado  a  una  vida  regular  y  osten- 
tosa  en  el  Ministerio  de  Relaciones  ha  tenido  un  amor  oculto 
y  de  él  ha  nacido  un  hijo.  Muerta  la  madre  ha  hecho  criar 
este  niño  a  hurtadillas;  y  sintiéndose  morir,  designa  curador 
y  tutor  a  otro  funcionario,  su  amigo  y  le  hace  depositario  de 
un  capital  con  cuyos  intereses  debería  educar  al  niño  y  en¬ 
tregárselo  en  su  mayor  edad. 

El  niño  es  un  desordenado.  No.  le  sufren  en  los  colegios; 
tiene  malas  compañías  y  tempranamente  despunta  en  el  vicio, 
las  aventuras,  las  correrías  y  el  gusto  por  la  bebida .  Su  tutor 
tiene  también  un  hijo  que,  al  revés,  es  serio,  estudioso,  de  rec¬ 
tos  sentimientos;  y  su  padre  quiere  educarlo,  y  no  pndiendo 
hacerlo  con  sus  «rentas  emplea  las  de  su  pupilo.  Llega  a  ser 
médico.  Es  un  facultativo  que  pronto  llama  la  atención.  Es 
estudioso  sediento  de  verdad,  de  probidad  profunda. 

Ha  notado  que  en  ocasiones,  caída  la  tarde,  llega  un  in¬ 
dividuo  desastrado  que  busca  a  su  padre,  que  es  entrado  si¬ 
gilosamente  al  fondo  de  la  casa,  que  se  le  habla  en  voz  baja, 
que  tsurgen  voces  altesadas  en  sordina,  que  se.  va  en  puntillas. 

La  curiosidad  del  médico  se  va  despertando  lentamente. 
Comprende  que  hay  un  misterio  que  querría  «conocer,  pero 
que  no  se  atreve  a  indagar.  El  respeto  a  su  padre  le  detiene. 
En  ocasiones  ha  oído  palabras  que  revelan  el  deseo  de  su  pa- 


dre  de  que  se  ignore  quien  es  ese  individuo.  ¿Por  qué?  En 
otras,  las  discusiones  degeneran  en  recriminaciones.  El  mis¬ 
terioso  visitante,  que  lleva  visibles  en  su  cara  y  vestimenta, 
en  su  voz  y  su  andar  las  señales  de  una  ,vida  desastrada,  lia 
levantado  e<l  tono  como  quien  exige,  como  quien  reclama  un 
derecho  vulnerado ;  y  las  voces  del  padre  para  hacerle  callar 
o  bajar  la  voz  revelan  el  miedo  de  que  su  hijo  se  de  cuenta 
de  lo  que  pasa.  Cuando  en  una  ocasión,  esas  voces  y  pala¬ 
bras  sueltas  le  dan  a  entender  que  se  trata  de  él,  y  de  un 
robo,  en  que  él  es  quien  aprovecha,  su  rectitud  se  despierta 
sobresaltada.  Temeroso,  pide  a  su  padre  una  explicación  y  el 
padre,  vencido,  humillado,  se  la  dá.  El  depósito  del  amigo, 
sms  intereses  han  sido  invertidos  en  su  educación.  El  otro, 
incapaz  de  haber  aprovechado  de  tales  recursos,  es  un  vicioso 
que  reclama  y  al  cual  dá  lo  que  puede.  Pero  ahora,  que  su 
hijo  tiene  una  profesión,  podrá  socorrer  al  perdido,  devolver 
el  dinero  gastado. 

Para  el  médico  el  problema  es  más  hondo.  No  es  el  di¬ 
nero  sólo  el  robado,  es  la  personalidad  del  pupilo.  Con  eso 
dinero  él  debió  ser  educado,  ser  un  profesional,  acaso  un  sa¬ 
bio,  un  hombre  de  valer.  A  su  vez,  él,  médico  y  de  superior 
condición,  debió  ser,  por  falta  de  recursos,  un  cualquiera,  un 
empleadillo,  acaso  un  perdido.  Lo  que  es  no  le  pertenece,  es 
del  otro. 

¿Cómo  devolver  lo  que  es  parte  incorporada  a  su  ser, 
¿u  alma,  sus  conocimientos,  su  voluntad,  su  sed  de  verdad  y 
de  ciencia,  el  superior  concepto  de  la  vida,  de  la  responsabili¬ 
dad  y  deberes  sociales?  ¿cómo  hacer  del  otro,  ya  deshecho 
por  los  vicios,  lo  que  es  él?  ¿cómo  degradarse,  él  a  lo  que  es 
el  otro? 

El  análisis  minucioso  de  este  trastrueque  de  almas,  este 
angustioso  examen  de  conciencia,  la  claridad  de  percepción 
de  aquella  alma  recta  forman  un  drama  dilacerante.  Conven¬ 
cido  de  que  su  personalidad  es  un  robo,  se  plantea  para  él  el 
arduo  problema  de  la  restitución.  No  es  un  católico,  si  bien 
conoce  la  doctrina  a  medias;  pero  el  dolor  se  la  va  revelando 
en  sus  profundidades. 

Debe  haber  un  fondo  común  en  donde  se  depositen  los 
robos  cuyo  dueño  legítimo  no  puede  percibir.  Debe  haber  un 
Distribuidor  que  reporta  los  bienes  usurpados  de  modo  que  se 
repáre  la  injusticia.  Debe  existir  lo  que  los  cristianos  llaman 
Providencia,  que  guía,  ayuda,  remunera  y  equilibra  al  hom¬ 
bre  y  la  sociedad  y  mantiene  y  conserva  la  suma  total  de  bie¬ 
nes  de  que  la  humanidad  aprovecha.  Sólo  ella  puede  recibir 
lo  que  se  restituye  y  sólo  el'la  sabe  donde  y  .cómo  lo  devuelve. 

Determina  entregarse  a  la  Providencia.  Se  va  al  con¬ 
vento  de  los  Hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios  para  entre- 
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gar  su  alma  y  su  ciencia  a  Dios  y  a  los  enfermos.  Así  resti¬ 
tuye  lo  que  no  era  suyo. 

En  esta  novela  en  que  plantea  y  resuelve  al  modo  cristia¬ 
no  el  más  arduo  problema  de  la  justicia  inmanente  como  di¬ 
rían  los  positivistas  o  de  >la  caridad,  como  diríamos  los  cató¬ 
licos  es  el  primer  jalón  plantado  en  la  encrucijada  a  que 
sus  estudios  y  observaciones  de  la  sensibilidad  de  su  tiempo 
llevaron  a  Paul  Bourget. 

Es  el  propio  Bourget  quien  siente  la  trascendencia  del  pa¬ 
so  que  da,  pues  a  pesar  de  la  brevedad  del  relato,  le  pone  una 
introducción  explicativa. 

Vale  la  pena  trascribirla  porque  ella  explica  mejor  de 
lo  que  yo  puedo  hacerlo,  su  cambio  de  rumbo : 

“Cuando  se  escriba  la  historia  de  las  ideas  en  Francia 
en  el  siglo  XIX,  uno  de  los  períodos  más  difíciles  de  caracte¬ 
rizar  será  el  de  la  generación  que  sucedió  inmediatamente  a 
la  guerra  de  1870.  Jamás,  en  efecto,  más  contradictorios  in¬ 
flujos  actuaron  al  mismo  tiempo  sobre  los  espíritus.  Los¡ 
jóvenes  que  entraron  a  la  vida  en  ese  período  hallaron  entre 
sus  predicadores  inmediatos  el  conjunto  de  conceptos  filosó¬ 
ficos  elaborados  durante  el  segundo  imperio,  cuyos  represen¬ 
tantes  eran  los  Sres.  Taine  v  Renán. 

«/ 

“Baste  recordar  que  la  base  de  esas  doctrinas  era  la  fe 
absoluta  en  la  ciencia  y  que  el  dogma  de  la  necesidad  o  fa¬ 
talismo  circulaba  en  ellas  de  un  extremo  a  otro,  en  fórmulas 
netas  en  unos  y  eu  otros  sutilmente  disfrazados.  Y  quiéranlo 
o  no,  las  enseñanzas  de  ambos  maestros  llevaban  al  fatalismo. 

“El  historiador  de  la  Literatura  Inglesa  nos  enseñaba 
que  mirásemos  toda  civilización  como  producto  de  la  raza, 
del  medio  y  del  momento  en  tanto  que  el  autor  de  la  “Vida 
de  Jesús”  nos  mostraba  la  evolución  del  pensamiento  religio¬ 
so  a  través  de  las  edades  como  dominado  por  leyes  naturales 
tan  fijas  como  las  que  dirigen  el  desarrollo  de  una  especie 
animal  o  vejeta!. 

“Tales  hipótesis  pueden  concillarse  en  los  hombres  for¬ 
mados  con  los  escrúpulos  de  la  moralidad  y  las  energías  de 
la  acción;  pero  para  los  jóvenes  no  representaban  sino  un 
principio  de  negación  y  de  pesimismo”. 

Y  añade  más  adelante : 

“El  divorcio  era  completo  entre  nuestra  inteligencia  y 
nuestra  sensibilidad.  La  mayor  parte  de  nosotros,  que  quieren 
volver  la  vista  atrás,  reconocerán  que  toda  la  obra  de  su  ju¬ 
ventud  fué  reducir  esa  contradicción,  de  la  cual  sufren  muchos 
todavía,  aun  cuando  la  vida  haya  ejercido  sobre  ellos  su  ine¬ 
vitable  disciplina  que  consiste  en  hacernos  aceptar  tales  an¬ 
títesis  como  la  condición  natural  de  las  almas  modernas,  com- 
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puestos  de  elementos  demasiado  complejos  para  simplificar¬ 
se  alguna  vez”. 

Y  refiriéndose  al  drama  que  va  a  relatar,  agrega: 

“En  cuanto  a  mí,  que  fui  testigo  de  esta  aventura,  he 
pasado  con  relación  a  mi  amigo  por  dos  estados  sucesivos  y 
diferentes.  En  la  época  en  que  estos  sucesos  cuya  relación 
haré,  se  desenvolverán,  había  adoptado  como  axioma  indis¬ 
cutible  que  no  hay  en  la  naturaleza  ni  la  huella  de  una  vo¬ 
luntad  personal.  No  creía  en  manera  alguna  en  esa  lógica 
secreta  de  la  suerte  que  los  cristianos  llaman  Providencia  y 
que  los  positivistas  denominan,  con  fórmula  no  menos  obscu¬ 
ra,  justicia  inmanente”. 

“Hoy  día  la  experiencia  me  ha  demostrado  por  demás 
cuan  exacto  es  el  “Todo  se  paga”  de  Napoleón  en  Santa 
Elena  y  por  qué  vueltas  el  castigo  alcanza  y  persigue  la 
falta;  y  que  el  azar  no  es  sino  la  forma  inesperada  de  la 
expiación”. 

Esa  “forma  inesperada  de  la  expiación”  será  luego  pa¬ 
ra  él  la  Providencia.  Ha  descubierto  un  factor  nuevo  en  el 
drama  humano,  la  existencia  de  una  ley  moral  y  de  un  Le¬ 
gislador  y  Juez.  Sus  novelas  posteriores  lo  van  a  revelar. 

La  Etapa,  el  Sentido  de  la  Muerte,  Un  Drama  en  el 
gran  mundo,  Un  Divorcio,  Némesis,  El  Demonio  del  Medio¬ 
día  plantean  los  más  hondos  conflictos  pasionales.  No  elude 
Bourget  ninguna  dificultad  ni  le  detiene  en  el  examen  de  las 
conciencias  el  temor  pacato  que  suele  una  falsa  piedad  o 
respeto  humano  amortiguar  la  pluma  del  escritor.  En  “El  De¬ 
monio  del  Mediodía”  (la  lujuria),  el  protagonista  es  un  escri¬ 
tor  católico  que  delinque  y  que  es  castigado  con  la  muerte  del 
hijo  único  y  adorado .  En  sus  páginas  implacables  de  ver¬ 
dad  y  doctrina  parece  oírse  resonar  la  voz  profunda  de  Je- 
hová  que  castiga  la  falta  de  los  padres  hasta  la  cuarta  gene¬ 
ración  . 

No  haré  la  exposición  de  esos  dramas,  de  sobra  conoci¬ 
dos.  Mi  intento  ha  sido  sólo  el  de  mostrar  la  curva  que  el 
estudio  sincero  trazó  en  1a,  vida  y  obras  de  Bourget,  y  el 
punto  de  partida  del  nuevo  camino,  que  tantas  obras  han 
jalonado  y  tantas  conciencias  removido. 

VI. — ¿  Conversión? 

Se  ha  hablado  mucho  de  conversión.  Toco  brevemente 
el  tema  porque  ha  sido  el  propio  Burget  quien  lo  ha  discu¬ 
tido  . 

En  1912,  en  sus  “Pages  de  Critique  et  de  doctrine”  dijo: 

“En  cuanto  a  mí,  he  protestado  siempre  contra  esta  pa¬ 
labra  cuando  me  ha  sido  aplicada.  No  exacta...  el  tradicio- 
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nalismo  estaba  ya  envuelto  en  nuestras  aparentes  vacilacio¬ 
nes  de  hace  treinta  años”. 

No  entiendo,  en  verdad,  lo  que  Bourget  encierra  en  ese 
vocablo.  No  se  ajusta  a  lo  que  hemos  entendido  por  tradi¬ 
cionalismo,  la  escuela  de  de  Maistre  y  Bonakl  cuyas  exagera¬ 
ciones  han  sido  condenadas  por  la  Iglesia;  tampoco  se  ajus¬ 
ta  al  tradicionalismo  social,  en  cuanto  expresa  la  necesidad 
de  jerarquía  y  disciplina  sociales,  como  las  plantea  en  4 ‘La. 
Etapa”. 

Lo  que  es  evidente  es  que  hay  en  la  obra  de  Bourget  un 
cambio  de  rumbo,  un  ensanche  del  horizonte,  la  integración 
de  los  dramas  pasionales  con  un  elemento  al  principio  desco¬ 
nocido,  después  tenido  en  cuenta  hasta  ser  dominante ;  que 
sus  primeros  principios,  basados  en  el  positivismo,  el  evolu¬ 
cionismo  fueron  borrándose  en  el  estudio  de  las  almas  y  sus 
conflictos,  y  trastrocándose  por  lenta  e  incontenida  evolu¬ 
ción,  en  el  reconocimiento  de  la  existencia  del  alma,  de  su 
superioridad  sobre  el  cuerpo,  de  su  relativa  libertad  y  res¬ 
ponsabilidad  consiguiente,  de  una  ley  moral  venida  de  lo 
alto,  interpretada  y  sistemada  por  la  Iglesia.  Ha  llegado, 
sin  duda,  al  polo  opuesto  de  sus  primeras  convicciones. 

Esta  vuelta  no  fue  semejante  a  la  fulminante  conversión 
de  San  Pablo  en  el  camino  de  Damasco ;  pero  ¿  es  obra 
sólo  de  la  observación  y  el  estudio,  de  una  natural  evolución 
del  pensamiento  ilustrado  por  la  experiencia? 

Repitamos  aquí  la  observación  de  Brunetiére : 

“Sea  cual  fuere  el  poder  de  la  voluntad  en  tales  asun¬ 
tos,  ninguno  de  nosotros  es  dueño  del  trabajo  interior  que 
se  efectúa  en  las  almas”. 

Y  esto  lo  dijo  en  1895  cuando  aún  no  había  aceptado  la 
totalidad  de  los  dogmas  de  la  Iglesia  y  se  detenía  tembloro¬ 
so  a  las  puertas  de  lo  sobrenatural. 

El  propio  Bourget,  en  “El  Demonio  del  Mediodía”,  obser¬ 
va  el  mismo  fenómeno  . 

“Guando  creemos,  después  de  haber  sido  incrédulos,  ha 
habido  un  trabajo  previo  de  reconstrucción,  a  menudo  igno¬ 
rado  de  nosotros  mismos”. 

¿No  es  la  gracia  de  Dios  que  se  insinúa,  que  semejante  a 
un  suave  reactivo  va  transformando  el  acre  humor  del  odio 
en  una  de  suave  caridad,  y  como  luz  de  alba,  diluyendo  las 
tinieblas?  De  dulce  presión,  como  la  mano  maternal  que  guía 
al  niño  en  sus  primeros  pasos,  impulsa  él  alma  hacia  la  ca¬ 
ridad  y  1a.  luz,  la  ayuda;  pero  es  preciso  que,  corno  el  niño, 
haga  esfuerzos  para  moverse  y  avanzar.  Nec  gratia  Dei  sola, 
mee  ipse  salus,  sed  gratia  Dei  cum  illo.  Es  el  propio  Bour¬ 
get  quien  ha  recordado  en  “El  Demonio  del  Mediodía”,  estas 
palabras  de  San  Agustín  en  su  tratado  De  la  Gracia  y  él  libre 
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arbitrio.  No,  ni  solo  Dios,  ni  solo  el  hombre  produce  estas  mu¬ 
taciones,  sino  el  consuno  de  Dios  y  el  hombre ;  y  es  esa  fu¬ 
sión  de  la  gracia  y  el  impulso  natural  tan  leve  y  compenetra¬ 
da  que  el  hombre  no  se  da  cuenta  de  la  lenta  transformación 
que  aperan  en  su  alma. 

Conversión  o  evolución  ¿qué  más  da?  Es  siempre  la  ac- 
ción  de  la  gracia  y  el  mérito  personal  que  transportan  un  al¬ 
ma  de  un  extremo  a  otro,  del  error  a  la  verdad,  de  la  duda  a 
la  certeza  y  lo  dejan  al  otro  lado  del  camino  que  siguió  an¬ 
tes. 

Es  el  hecho,  el  documento  humano. 

En  B ourge t  no  fué  sólo  un  convencimiento,  un  acto  in¬ 
telectual.  Lo  que  le  da  valor  de  conversión  es  que  su  evo¬ 
lución  no  se  efectuó  sólo  en  sus  ideas,  sino  también  en  su 
corazón.  Sus  últimos  libros  están  llenos  de  la  doctrina  cató¬ 
lica,  de  aplicaciones  de  la  doctrina,  de  honda  adhesión  a  la 
Iglesia.  Y  cuando  en  algunas  de  sus  novelas  presenta  el  cua¬ 
dro  de  la  comunión,  se  siente  el  temblequeo  de  la  emoción,  la 
elevación  de  la  mente,  la  tonalidad  grave  del  estilo,  la  trepi¬ 
dación  entera  del  ser  ante  la  presencia  del  Dios  consolador 
que  llega.  !  ' 

Es  un  alma  y  una  inteligencia  ganadas  para  Jesucristo, 
rescatadas  con  su  sangre. 


“EL  DIARIO  ILUSTRADO"  i 

Las  mejores  informaciones  del  país  y  el  extranjero,  jj 
Su  página  de  redacción  no  tiene  competidor  : 

en  el  pais  ■ 

Exija  a  los  suplementeros  “El  Diario  Ilustrado*1  : 

de  avisos  y  suscripciones :  MONEDA  1158  : 
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DOCUMENTOS  SOCIALES: 


“El  Problema  del  Salario” 


Publicamos  en  seguida,  como  un  valioso  aporte  a  la  acla¬ 
ración  de  este  problema,  el  informe  remitido  por  la  Escuela  de 
Servicio  Social  “Elvira  Matte  de  Cruchaga”  a  la  Comisión  de  Sa¬ 
larios,  creada  por  Decreto  Supremo  de  11  de  Octubre  de  1935. 

Fruto  de  un  análisis  por  demás  detenido  de  la  realidad  so¬ 
cial,.  proyecta  él  considerable  luz  acerca  de  la  situación  precaria 
en  que,  se  encuentra  el  obrero  que  da  su  trabajo  a  las  industrias 
manufactureras  de  la  Zona  Central.  El  gran  número  ¡de  obreros 
sometidos  a  la  encueta,  la  minuciosidad  de  la  misma  y  ¡la  versa¬ 
ción  y  experiencia  de  la»  personlas  que  la  tuvieron  a,  su  cargo, 
dan  a  los  resultados  un  fundamento  de  certeza  poco  común. 

Añádase  a  esto  que  la  Escuela  tuvo  a  la  vista,  al  elaborar 
su  informe,  los  magníficos  trabajos  de  líos,  Doctores  Julio  Santa 
María  y  Roberto  Barahona  sobre  alimentación  popular  y  tubercu¬ 
losis  respectivamente,  y  al  de  Don  Antonio  Cifrantes  sobre  la  ¡evolu  ¬ 
ción  de  nuestra  economía,  incluidos  todos,  en  “ESTUDIOS”,  y  se 
verá  que  el  veredicto  ha  sido  dado  después  de  una  detenida  obser¬ 
vación  de  los  hechos  y  sobre  la  base  de  un  serio  y  nutrido  mate¬ 
rial  de  documentos. —  (N.  de  la  R.)» 


EXPOSICION  DE  DATOS 


Números  de  obreros  encuestados .  3,330 

Número  de  industrias .  5 

Región  en  que  -están  ubicadas . Central,  cerca 


,  de  Santiago. 

Salario  máximo :  fluctúa  entre .  $  35.00  y  $  15.00 


Salario  medio :  fluctúa  entre .  $  15.00  y  $  10.00 

Salario  mínimo :  fluctúa  entre  ......  $  12.00  y  $  6.40 

Obreros  que  gana  salario  máximo .  96  2,8  % 

Obreros  que  ganan  salario  mínimo .  291  8,7  % 

Obreros  que  ganan  salario  medio .  2,943  88,3  % 

Obreros  casados .  1,841  55,2  % 

Obreros  solteros .  1,489  44,7  % 

Obreros  mayores  de  40  años  de  edad .  575 

Obreros  menores  de  40  años  de  edad .  2,755 

Promedio  de  hijos  menores  por  obrero  casado .  2,4  % 


Promedio  de  deudores  a  las  Cajas  de  Crédito  Prendario  90 
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INDICES  DE  JORNALES  Y  COSTO  (DE  VIDA 


Años 

Indice 
de  jornales 
pagados 

Indice 
del  costo 
de  la  vida 

Indice 
del  poder 
de  compra 

1929 

124,3 

108,2 

114,8 

1930 

121,2 

107,8 

112,4 

1931 

80,8 

103,7 

78,2 

1932 

70,8 

112,5 

62,9 

1933 

85,9 

139,8 

61,4 

1934 

104,6 

139,9 

74,7 

1935 

123,7 

143,4 

86,2 

OBSERVACIONES  A  LOS  ¡DATOS  ANTERIORES 


Antes  de  entrar  en  materia,  debemos  advertir  que  nuestros 
datos  y  conclusiones  no  se  refieren  a  la  industria  agropecua¬ 
ria. 

Debemos,  además,  observar  que  las  industrias  que  nos 
lian  servido  de  base  para  obtener  los  datos  anteriores,  son  de 

aquellas  que  están  en  muy  buenas  condiciones  económicas  y 

en  una  situación  de  indiscutible  prosperidad. 

Sx\LARIO. — De  los  291  obreros  que  ganan  salario  míni¬ 
mo,  el  cual  fluctúa  entre  $  12.00  y  $  6.40,  112  obreros  ganan 
el  menor  del  mínimo,  $  6.40,  o  sea  cerca  del  40  %  del  to¬ 
tal  de  dichos  obreros  se  hallan  en  esas  condiciones.  Además, 
podemos  observar  que,  en  algunas  industrias,  el  salario  má¬ 
ximo  ($  15.00)  es  inferior  al  salario  medio  ($  16.50)  y  queda 
cerca  del  mínimo  ($  12.00)  de  otras.  Esto  indica  una  ver¬ 
dadera  anarquía  al  respecto. 

EDAD  DE  LOS  OBREROS. — Se  advierte  que  la  propor¬ 
ción  de  obreros  de  40  años  o  de  más  es  ínfima.  Relacionando 
este  punto  con  ilo  expuesto  en  el  considerando  cuarto  del  de¬ 
creto  que  ha  organizado  la  Comisión  de  Salarios,  se  puede  ha¬ 
cer  notar  que  la  absorción  de  la  cesantía  se  ha  llevado  a  ca¬ 
bo  entre  el  elemento  joven,  quedando  los  mayores  al  margen 
de  dicha  absorción.  Este  hecho  es  de  suma  gravedad,  toda 
vez  que  a  los  cuarenta  años  de  edad  es  cuando  el  obrero  está 
dando  el  máximum  de  su  rendimiento  para  el  trabajo:  es  la 
edad  en  que  el  trabajador  constituye  un  valor  social  en  ple¬ 
no  y  completo  desarrollo. 
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EL  PROMEDIO  DE  HIJOS.— Para  explicarnos  €1  redu¬ 
cido  número  de  hijos  que  resulta  en  promedio,  debemos  re¬ 
cordar  el  alto  porcentaje  de  mortalidad  infantil  que  detenta 
nuestro  país  debida  a  la  incultura,  la  tuberculosis,  las  enfer¬ 
medades  venéreas  y  la  alimentación  deficiente.  En  realidad, 
el  número  de  nacimientos  es  muy  superior  al  de  hijos  vivos 
que  logran  acercarse  a  los  14  años,  edad  máxima  que  he¬ 
mos  tomado  en  cuenta  para  considerarlos  “hijos  de  familia”. 

COSTO  DE  VIDA. — Para  ello  nos  hemos  basado  en  los 
fundamentos  fisiológicos  y  demás  datos  que  el  doctor  don 
Julio  Santa  María,  médico  dietista  de  la  Dirección  de  Bene¬ 
ficencia  y  Asistencia  Social,  consiguió  en  su  trabajo  presen¬ 
tado,  a  comienzos  de  este  año,  al  Congreso  de  Higiene  Públi¬ 
ca  realizado  en  Viña  del  Mar. 

Se  ha  tomado  como  base  la  ración  de  alimento  que  co¬ 
rresponde  a  un  obrero  de  70  kilos  de  peso  que  realiza  un 
trabajo  medio,  requiriendo,  por  consiguiente,  unas  3.200  ca¬ 
lorías  con  unos  .100  gramos  de  proteínas  al  día. 

Tomando  en  cuenta  los  precios  al  por  menor,  se  obtiene 
dicha  ración  mínima  a  $  2.90  por  día.  Si  a  este  obrero  le 
agregamos  una  familia  compuesta  por  su  mujer  y  tres  hijos 
de  3,  10  y  12  años  de  edad,  se  necesitarían  $  8.86  diarios  pa¬ 
ra  la  ración  familiar  mínima:  esto  tomando  naturalmente  en 
cuenta  las  tablas  fisiológicas  de  comparación  entre  las  nece¬ 
sidades  del  hombre,  la  mujer  y  el  niño. 

Se  debe  recalcar,  asimismo,  que  esta  base  de  $  2.90  dia¬ 
rios,  es  la  estrictamente  necesaria  para  la  alimentación. 

Tomando  en  cuenta  la  habitación,  el  vestuario,  la  cultu¬ 
ra  y  la  mantención  del  menaje  de  la  casa  correspondiente  a 
esa  misma  familia,  compuesta  de  padre,  madre  y  tres  niños, 
llegamos  a  la  cifra  de  $  19.58  diarios  como  indispensable  pa¬ 
ra  que  ella  pueda  hacer  frente  a  las  necesidades  más  apremian¬ 
tes  de  al  vida :  esto  según  cálculos  que  se  deducen  de  encues¬ 
tas  hechas  por  nuestras  Visitadoras  y  sin  haber  tomado  en 
cuenta  el  ahorro  ni  la  previsión. 

En  cuanto  a  los  gastos  de  habitación,  vestuario,  alimen¬ 
tación  y  cultura  para  un  obrero  soltero  que  no  tenga  perso¬ 
nas  que  vivan  a  sus  expensas,  los  hemos  calculado  en  un 
mínimum  de  $  9.23  diarios,  también  sin  ahorro  ni  previsión. 

RESUMEN. — Podemos  decir  que  de  acuerdo  con  los  da¬ 
tos  citados,  los  costos  de  la  vida  son  los  siguientes: 

Costo  de  la  vida  para  una  familia  de  cinco  pfcrsonas,  f  orina¬ 
da  por  el  padre,  la  madre  y  tres  hijos  de  3,  10  y  12  años,  es 
de  $  19,58  diarios. 


Costo  de  la,  vida  para  un  individuo  soltero  sin  familia  que 
viva  a  sus  expensas,  es  de:  $  9.23  diarios. 

De  los  datos  obtenidos  por  nuestras  encuestas  y  que  con¬ 
signamos  al  comienzo  de  este  Informe,  tenemos  que  el  55  °¡o 
de  los  obreros  encuestados  son  casados.  Como  sólo  el  2,8  % 
de  dos  obreros  antedichos  ganan  salario  máximo,  tenemos  que 
la  totalidad  de  los  casados  estarían  comprendidos  del  salario 
medio  para  abajo,  es  decir  con  un  salario  máximo  de  $  15.000 
al  día,  y  muchos  de  ellos  ganando  hasta  $  6.40.  Como  pode¬ 
mos  ver,  enfrentando  estas  cantidades  (de  $  15.00  a  $  6.40) 
con  el  costo  mínimo  de  vida  que  hemos  calculado  en  el  pá¬ 
rrafo  anterior,  ascendente  a  $  19.58,  resulta  una  diferencia 
que  demuestra  la  precaria  situación  en  que  se  encuentran  las 
familias. 

EL  COSTO  DE  VIDA  FRENTE  A  LOS  SALARIOS.— 
Ahora,  para  analizar  el  problema  del  costo  de  vida  frente  a 
los  salarios  desde  un  punto  de  vista  más  general,  nos  hemos 
servido  de  los  datos  oficiales  proporcionados  por  la  Estadís¬ 
tica  y  de  las  conclusiones  sacadas  al  respecto  por  el  señor  An¬ 
tonio  Cifuentes  en  su  artículo  publicado  en  el  número  de  No¬ 
viembre  de  la  revista  “ Estudios 

Estudiando  los  índices  resultantes  del  cuadro  antes  trans¬ 
crito  (índices  de  jornales  y  costo  de  vida),  podemos  ver 
que,  si  bien  es  cierto  que  el  índice  de  jornales  del  primer  se¬ 
mestre  de  1935  (123,7)  es  casi  igual  al  de  1929  (124,3),  el  cos¬ 
to  de  la  vida  ha  ido  ascendiendo  progresivamente  de  108,2, 
que  fué  el  índice  en  1929,  a  143,4,  que  es  el  índice  de  costo  del 
primer  semestre  de  este  año.  Consecuencia  de  ello  es  que  el 
poder  de  compra  ha  descendido  de  114,8,  que  fué  el  índice 
respectivo  en  1929,  a  86,2,  que  es  el  índice  del  primer  semes¬ 
tre  de  este  año.  ¿ 

Esto  indica  que  el  alza  del  costo  de  vida,  es  superior  al 
relativo  mejoramiento  de  los  salarios:  en  otras  palabras,  que 
el  ajuste  entre  el  costo  de  la  vida  y  los  jornales  no  se  ha  pro¬ 
ducido  todavía. 

Como  una  consecuencia  de  lo  anterior,  se  puede  observar 
el  dato  de  que  casi  no  hay  familia  obrera  ni  obrero  que  no 
tengan  empeñados  en  agencias  la  mayoría  de  sus  objetos  de 
cierto  valor. 

Asimismo,  el  ahorro  casi  no  existe  entre  la  clase  asala¬ 
riada. 

PROPOSICIONES 

La  primera  solución  que  debe  darse  a  la  situación  pre¬ 
caria  en  que  se  halla  el  elemento  asalariado,  es  la  determi¬ 
nación  del  SALARIO  MINIMO. 
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SALARIO  MINIMO. — La  fijación  de  un  salario  mínimo 
no  puede,  evidentemente,  ser  materia  de  Ley,  por  encentrar¬ 
se  en  la  realidad  con  diferentes  circunstancias  que  impiden  la 
determinación  de. una  suma  precisa  al  respecto.  Pero  ello  debe 
realizarse  por  medio  de  decretos  que  se  basen  en  los  estudios 
que  sobre  la  materia  hayan  realizado  comisiones  en  las  que 
tomen  parte  el  Capital  y  el  Trabajo  debidamente  represen¬ 
tados. 

Al  tratar  de  fijar  la  suma  que  lia  de  constituir  el  Salario 
Mínimo,  deben  tomarse  en  cuenta  las  siguientes  circunstan¬ 
cias  : 

1.  — Naturaleza  de  la  Industria  de  la  cual  se  trata. 

2.  — Características  de  la  Región  en  que  se  halla  estable¬ 
cida,  especialmente  desde  eíl  punto  de  vista  del  costo  de  la 
vida. 

3.  — Condición  de  la  Industria  desde  el  punto  de  vista  de 
sus  utilidades,  y  especialmente  del  proteccionismo  que  le  otor¬ 
ga  el  Estado.  (Una  industria  que  tiene  una  gran  protección 
aduanera  y  que  hace  pingües  ganancias,  está  obligada  a  ser 
amplia  en  lia  remuneración  de  sus  asalariados) . 

4.  — Efectos  de  la  fijación  del  Salario  Mínimo  en  el  resto 
del  Gremio  en  el  país  o  en  las  zonas  adyacentes. 

5.  — Deben  tomarse  también  en  cuenta  las  diversas  espe¬ 
cies  de  trabajo,  ya  sea  por  jornada,  por  hora,  a  trato,  etc. 

SALARIO  FAMILIAR. — Complemento  indispensable  a 
lo  anterior  es  el  procurar  el  establecimiento  del  Salario  Fa¬ 
miliar,  o  sea  aquel  salario  que  tome  en  cuenta  el  estado  civil 
del  trabajador  y  el  número  de  sus  hijos  menores,  a  fin  de 
amoldar  su  monto  a  estas  necesidades  especiales. 

La  manera,  práctica  de  realizar  esta  idea  es  a  base  de  las 
Cajas  de  Compensación,  creadas  por  el  Estado  por  medio  de 
una  ley  y  con  participación  del  Capital  y  del  Trabajo.  De 
otro  modo,  se  corre  el  peligro  que  los  industriales  y  demás 
patrones  den  preferencia  sólo  a  los  obreros  solteros,  con  lo 
cual  se  caería  en  una  situación  social  mucho  más  difícil  y  per¬ 
judicial. 

Las  Cajas  de  Compensación  se  harían  cargo  de  las  asigna¬ 
ciones  familiares,  las  cuales  completarían  el  salario  de  los 
obreros  casados  y  con  hijos. 

Podrían  tenerse  en  cuenta  las  interesantes  leyes  que  al 
respecto  se  han  dictado  en  Francia  y  en  Italia,  las  que  han 
traído  consigo  efectos  sociales  dignos  de  toda  alabanza,  ta¬ 
les  como  la  liberación  del  trabajo  de  Ja  mujer  casada  a  fin 
de  que  pueda  dedicarse  a  su  bogar  y  al  cuidado  de  sus  hijos 
pequeños. 


Al  realizar  esta  idea,  hay  que  tomar  en  cuenta  la  nece¬ 
sidad  de  organizar  las  Cajas  en  forma  descentralizada  y  con 
adecuada  y  efectiva  representación  de  los  organismos  intere¬ 
sados  . 

MEJOR  APROVECHAMIENTO  DEL  SALARIO .  —  Par¬ 
tiendo  de  la  base  de  un  salario  equitativo  que  permita  al 
obrero  vivir  según  su  dignidad,  entramos  a  considerar  un 
segundo  aspecto,  que  es  el  del  aprovechamiento  del  salario. 

En  nuestras  experiencias  sociales  hemos  tenido  ocasión 
de  comprobar  que,  en  hogares  en  que  e<l  obrero  es  un  exce¬ 
lente  operario  que  gana  un  salario  más  o  menos  suficiente, 
el  hogar  se  mantiene  en  estado  de*  miseria,  desorden  y  falta 
absoluta  de  los  elementos  indispensables  para  vivir  decente¬ 
mente.  ¿Cuáles  son  las  causas?  En  muchos  de  estos  casos  he¬ 
mos  podido  comprobar  que  la  madre  tiene  el  más  absoluto 
desconocimiento  de  las  labores  propias  de  su  sexo  y  está  in¬ 
capacitada  para  ordenar  y  manejar  su  hogar.  Hemos  estudia¬ 
do  algunos  de  estos  casos,  en  que  se  consumen  conservas  por¬ 
que  la  madre  no  sabe  cocinar,  se  compra  la  ropa  hecha  por¬ 
que  no  sabe  coser;  en  otros,  es  el  alcoholismo  del  padre  el 
que  consume  gran  parte  del  buen  salario;  y  así  tenemos  ca¬ 
sos  en  que,  existiendo  salario  suficiente,  se  mantiene  la  mi¬ 
seria.  Todo  esto  contribuye  a  que  no  exista  el  hogar,  y  es 
causa  de  la  enorme  delincuencia  y  mortalidad  infantil. 

Falta,  pues,  a  la  mujer,  y  también  al  hombre,  la  cultura 
necesaria  que  debería  serle  dada  por  la  escuela.  Creemos  que 
es  urgente  ir  a  la  reforma  de  la  escuela  primaria  hacia  un 
programa  de  formación  práctica  para  la. vida,  tanto  para 
hombres  como  para  mujeres. 

La  escuela  debe  dar  al  hombre  y  a  la  mujer  la  prepa¬ 
ración  necesaria  a  su  vida  de  obrero ;  hay  que  tratar  de  ha¬ 
cerlos  mejorar  dentro  de  su  nivel  social  y  no  darles  una  for¬ 
mación  intelectual  que  los  lleve  a  despreciar  su  condición : 
hacerlos  sentirse  orgullosos  de  ser  buenos  operarios,  buenas 
dueñas  de  casa,  buenos  padres  de  familia,  y  no  que  cifren  su 
ambición  en  tratar  de  pasar  a  formar  parte  de  otra  clase  so¬ 
cial.  La  escuela  debe  prepararlos  para  que  levanten  y  digni¬ 
fiquen  ese  medio  en  que  deben  actuar. 

La  escuela  femenina  deberá  ser  esencialmente  práctica, 
agregando  a  esto  las  nociones  más  elementales  de  cul¬ 
tura.  La  escuela  de  hombres  también  deberá  tomar  un 
rumbo  más  práctico,  enseñando  a  los  niños  trabajos  ma¬ 
nuales  que  los  hagan  hábiles  para  cooperar  en  el.  hogar,  y 
terminando  con  cursos  de  aprendizaje  que  los  preparen  para 
una  profesión  definida.  ¿Qué  posibilidad  tienen  nuestros  ni¬ 
ños  de  elegir  y  seguir  un  oficio?  En  nuestro  país  cada  ope- 


rario  hace  de  todo  y  nada  hace  bien,  no  existiendo  casi  el 
obrero  calificado. 

Otro  medio  que  da  excelentes  resultados,  son  los  centros 
de  padres  de  familia.  Muchas  de  nuestras  Visitadoras  los  han 
iniciado  en  su  trabajo,  con  el  objeto  de  dar  una  educación 
familiar  por  medios  de  cursos  prácticos  y  conferencias  de 
puericultura,  economía  doméstica,  higiene,  etc.  Esta  labojr 
podría  hacerse  más  amplia  y  efectiva  por  medio  de  revistas, 
folletos  y.affiches. 

No  podemos  dejar  de  llamar  la  atención  de  la  Honora¬ 
ble  Comisión  sobre  el  valor  que  significa  el  Servicio  Social 
como  medio  de  mejorar  el  standard  de  vida  del  pueblo.  La 
visita  periódica  al  hogar  da  ocasión  a  una  educación  en  cada 
caso  según  las  propias  condiciones. 

Experiencias  prácticas  hechas  en  poblaciones  industria¬ 
les  nos  demuestran  los  más  halagadores  resultados.  La  Visi¬ 
tadora  residente  en  una  población  obrera  realiza  a  la  larga 
una  labor  de  educación  sólida  y  sumamente  eficaz,  mante¬ 
niendo  un  contacto  constante  con  las  familias  y  enseñándoles 
a  vivir,  a  aprovechar  el  salario  de  manera  racional,  etc.  El 
Servicio  Social  es  un  factor  de  primer  orden,  cuando  la  Vi¬ 
sitadora  se  entrega  a  este  ideal  de  ayudar  y  educar  con  cons¬ 
tancia  y  abnegación,  y  compenetrándose  a  fondo  de  los  pro¬ 
blemas  de  cada  familia. 

Alrededor  del  problema  del  salario,  se  ven  surgir  todos 
los  demás  problemas  sociales,  que  se  engranan  unos  con  otros : 
tuberculosis,  alcoholismo,  enfermedades  venéreas,  habitación, 
vestuario,  mortalidad  infantil. 

Salarios  bajos  significan  también  bajo  standard  de  vida  y, 
por  lo  tanto,  mal  alimento  y  deficiente  vestuario ;  esto  aca¬ 
rrea  un  estado  de  menor  resistencia  orgánica  y  como  térmi¬ 
no  la  tuberculosis,  en  nn  plazo  más  o  menos  corto  o  largo, 
según  las  circunstancias.  Por  otro  lado,  la  miseria  hace  des¬ 
agradable  el  hogar  al  obrero  y  favorece  el  desarrollo  del  al¬ 
coholismo  en  nuestras  clases  proletarias,  mal  que  engendra 
nueva  miseria  y  es  nn  nuevo  elemento  generador  de  la  tu¬ 
berculosis;  por  último,  la  moral  relajada  del  alcohólico  lo 
hace  luego  presa  de  las  enfermedades  venéreas.  Podemos  de¬ 
cir  prácticamente  que,  donde  encontramos  un  mal  salario, 
encontramos  también  tuberculosis,  alcoholismo  y  enfermeda¬ 
des  sociales.  Con  estos  factores  tenemos  elementos  suficien¬ 
tes  para  juzgar  el  origen  de  nuestra  enorme  mortalidad  in¬ 
fantil,  superior  a  la  de  todos  los  demás  países  civilizados. 
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CONSIDERACIONES  DE  ORDEN  GENERAL 


Al  proponer  el  N.°  4  de  la  parte  dispositiva  del  decreto 
que  creó  la  Comisión  de  Salarios,  ha  entrado  el  Gobierno  en 
el  terreno  de  la  dirección  de  la  Economía.  ¡ 

Así,  para  la  supresión,  dentro  de  lo  posible,  de  los  inter¬ 
mediarios  numerosos,  de  las  ganancias  ilícitas  o  especulaciones, 
para  el  debido  control  del  proteccionismo,  evitando,  como  ha 
sucedido  en  varios  artículos,  que  el  productor  nacional  abuse 
del  consumidor  nacional  al  sentirse  garantido  en  las  adua¬ 
nas  contra  la  competencia  extranjera;  para  todo  esto  es  ne¬ 
cesario  que  el  Estado,  por  medio  de  los  organismos  del  caso, 
asuma  el  papel  orientador  que  le  corresponde. 

Ahora  bien,  esta  función  del  Estado  la  consideramos  im¬ 
posible  de  realizar  si  los  organismos  que  se  creen  para  sub¬ 
sanar  estos  defectos  y  dirigir  la  Economía  Nacional,  no  se 
estructuran  a  base  funcional  y  profesional. 

Si  las  diversas  actividades  o  industrias  y  los  empleados 
y  asalariados  no  tienen  una  cabida  armónica  en  los  organis¬ 
mos  a  crearse,  la»  soluciones  que  se  dicten  por  ellos  corren 
el  peligro  de  no  ser  realistas  y  de  no  abarcar  el  conjunto  del 
problema  teniendo  en  cuenta  los  intereses  y  -las  necesidades 
de  todos  los  sectores  y  ciudadanos  afectados  por  él. 

La  experiencia  ha  demostrado  que  los  organismos  crea¬ 
dos  al  efecto  fuera  de  esta  concepción,  lo  mismo  que  algu¬ 
nas  medidas  legales  dictadas  en  igual  forma,  han  resultado 
ineficaces,  como  se  desprende  claramente  de  los  consideran¬ 
dos  6,  7,  8  v  9  del  antedicho  decreto. 

Este  es,  en  nuestra  opinión,  el  punto  de  viista  fundamen¬ 
tal  en  orden  a  la  solución  más  estable  y  armónica  del  proble¬ 
ma  del  salario,  costo  de  vida  y  cesantía,  que  en  el  fondo  son 
uno  solo.  |  ■  ;  '•'A i 

Son  innumerables  las  soluiciones  que  requieren,  para  ser 
eficaces,  la  ayuda  mutua  del  patrón  y  los  obreros,  y,  de  pres- 
cindi'rse  de  dicha  ayuda,  no  se  obtiene  sino  el  fracaso  completo 
de  ellas. 
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Ecos  del  Extranjero 

El  Gobierno  Van  Zeeland 

Los  corresponsales  de  las  Agencias  noticiosas  del  extran¬ 
jero  se  afanan  tenazmente  en  atiborrarnos  con  una  multitud 
de  comunicados  cuyo  único  efecto  es  ponernos  en  contacto  con 
acontecimientos  minúsculos,  aunque  bullados,  o  con  persona¬ 
jes  que  se  mueven  de  aquí  para  allá  con  una  agilidad  increí¬ 
ble  y  cuya  acción,  no  obstante,  es  algo  puramente  cortical, 
efímero.  Por  eso  es  que  no  nos  liablan  de  la  Bélgica  y  de  los 
sucesos  tan  interesantes,  tan  repletos  de  enseñanzas  para  lo 
presente  y  de  promesas  para  lo  porvenir,  que  se  vienen  desa¬ 
rrollando  de  un  año  a  esta  parte  en  ese  pequeño  admirable  país. 
Algunas  revistas  tales  como  “Etudes”,  la  “Vie  Intellectuele” 
y  “Le  Mois”  lian  publicado  estudios  interesantes  acerca  de  la 
situación  porque  allí  se  atraviesa,  cuya  sustancia  y  líneas  ge¬ 
nerales  es  conveniente  que  se  vean  conocidas  entre  nosotros. 

Nación  admirablemente  disciplinada,  de  espíritu  tesone¬ 
ro,  laborioso  y  esforzado ;  de  organización  social  magnífica 
tanto  entre  los  católicos  como  entre  los  socialistas,  la  Bélgica 
no  había  podido,  sin  embargo,  librarse  de  experimentar  los 
efectos  de  la  crisis  que  azota  hoy  a  los  pueblos.  Su  territorio, 
sumamente  pequeño  para  sus  nueve  millones  de  habitantes, 
obligados  a  agruparse  en  cantidad  de  trescientos  por  kilóme¬ 
tro  cuadrado,  no  es  suficiente  para  satisfacer  las  necesidades 
de  sus  pobladores  ni  por  sus  productos  mineros  ni  por  su 
agricultura.  Así  pues,  el  pueblo  belga  so  ha  visto  reducido  a 
importar  materias  primas  para,  sus  industrias,  y,  para  adqui¬ 
rirlas,  exportar  a  lo  menos  el  25  %  de  sus  producciones.  Has¬ 
ta  1929  la  situación  marchaba  próspera;  el  comercio  de  expor¬ 
tación,  que  dejaba  en  ese  año  un  saldo  en  contra  de  tres  mil 
millones  de  francos,  ha  conseguido  —  no  obstante  su  propia 
disminución  —  superar  en  1934  al  de  importación,  caído  más 
intensamente  aún.  Sin  embargo,  esa  nota  favorable  no  refle¬ 
jaba.  la  situación.  Disminuida  realmente  la  exportación,  se 
ha  provocado  con  ello  una  disminución  apreciable  en  la  pro¬ 
ducción  que,  en  el  año  de  1934  era  sólo  un  65  %  de  la  de 
1929.  Como  consecuencia,  los  cesantes,  en  número  de  28  mil 
que  eran  en  ese  mismo  año  de  1929,  pasaron  a.  207  mil  en 
1931  y  en  Diciembre  de  1934  habían  ya  alcanzado  la  cifra  — 
enorme  para  su  población  —  de  380  mil.  Cierto  es  que  el  cos¬ 
to  de  la  vida  bajó  en  esa  época  en  un  30  % ;  pero  los  salarios, 
a  su  vez,  han  disminuido,  y  en  proporciones  que  alcanzan  co- 
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rrientemente  al  35  o  al  40  % ;  resultado  de  ésto  ha  sido  el  des¬ 
censo  del  nivel  de  la  vida. 

El  gobierno  belga  ha  estado  en  manos  —  desde  1927  has¬ 
ta  Marzo  de  1934  —  de  los  partidos  católicos  y  liberal  coali¬ 
gados.  Mientras  los  efectos  de  la  crisis  no  se  dejaron  sentir 
en  toda  su  crudeza,  el  ejercicio  del  poder  se  prolongó  sin  sacu¬ 
didas,  en  perfecta  bonanza.  Otra  cosa  fué  cuando  se  aproxi¬ 
maron  los  síntomas- del  derrumbe.  Por  más  que  se  esforzaron, 
los  Presidentes  del  Consejo,  Jaspar,  Renkin,  De  Brocqueville. 
éste  último,  sobre  todo,  acudiendo  a  diversos  expedientes  a  fin 
de  equilibrar  los  presupuestos  y  presentar  un  ejercicio  finan¬ 
ciero  saneado,  todo  fué  inútil.  Tales  remedios  eran  despropor¬ 
cionados  para  el  mal  que  se  trataba  de  combatir,  v  la  mentalidad 
de  los  gobernantes  no  estaba  en  situación — por  su  doctrinarismo 
pasado  de  moda  —  de  procurar  los  recursos  a  que  hubiera  de¬ 
bido  echarse  mano.  A  situaciones  ^nuevas,  remedios  nuevos; 
a  éstos,  hombres  nuevos.  Vinieron,  en  efecto,  en  calidad  de 
ministros  sin  cartera,  los  señores  Ingenbleek  y  Van  Zeeland; 
pero,  cuando  después  del  conde  de  Brocqueville,  formó  gabi¬ 
nete  Theunis,  con  estos  dos  colaboradores,  prosiguiendo  en 
la  línea  adoptada,  y  vino  así  otra  crisis,  el  Rey  Leopoldo  ITT, 
encargó  del  poder  al  mismo  Van  Zeeland. 

Interesante  figura  la  de  Paul  Van  Zeeland. 

No  ha  sido,  felizmente,  político  profesional.  Durante  la 
guerra,  cayó  prisionero  y  fué  internado  en  Alemania  donde, 
después  de  varias  tentativas  infructuosas  de  evasión,  se  consa¬ 
gró  por  entero  al  servicio  de  sus  compañeros  de  cautividad. 
Firmado  el  armisticio,  estudió  filosofía  tomista  en  la  Universi¬ 
dad  de  Lovaina  y  allí  consiguió  sus  títulos  de  doctor  en  de¬ 
recho  y  doctor  en  ciencias  políticas  y  diplomáticas.  Muy  pron¬ 
to  llegó  a  ser  profesor  en  la  misma  Universidad  Católica  y 
aceptó  además  un  cargo  importante  en  el  Banco  Nacional  de 
Bélgica,  del  cual  fué  nombrado,  de  allí  a  poco,  vice-gobernn- 
dor.  Delegado  de  su  país  en  casi  todas  las  Conferencias  econó¬ 
micas  internacionales,  publicista  de  mérito  |y  ministro  sin 
cartera  de  dos  gobiernos  anteriores,  Paul  Van  Zeeland  ha  lle¬ 
gado  en  condiciones  insuperables  de  preparación  teórica  y 
práctica  para  asumir  la  responsabilidad  de  dirigir  en  horas 
difíciles  1a,  vida  colectiva  de  su  patria. 

Dicho  sea  de  paso,  ésta  es  la  hora  de  los  teóricos,  de  los 
individuos  que  lejos  del  barullo  de  la  política  militante,  se 
han  preparado  en  el  silencio  y  han  llegado  a  actuar  provistos 
ya  del  bagaje  intelectual  necesario  para  proceder  de  acuerdo 
con  principios  estudiados  y  previamente  asimilados.  Teóricos 
ilustres  son  Antonio  d  ’  Oliveira  Balazar,  profesor  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Coimbra ;  Paul  Van  Zeeland,  profesor  de  la  Uni- 
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versidad  de  Lovaina;  José  María  Gil  Robles,  profesor  de  la 
Universidad  de  Salamanca ;  Eamon  de  Val-era,  profesor  en 
el  Colegio  de  la  Compañía  en  Dublín.  Y  en  la  misma  Iglesia, 
allí  están  el  Cardenal  Isidro  Goma,  profesor  de  Dogma  en  el 
Seminario  de  Tarragona;  el  Cardenal  Scbnster,  profesor  en 
el  Colegio  Benedictino  de  San  Anselmo;  el  Cardenal  Verdier, 
profesor  en  San  Sulpicio,  y  el  estupendo  Pío  XI,  que  acumuló 
durante  treinta  años  en  las  Bibliotecas  Ambrosiana  y  Vati¬ 
cana  esta  prodigiosa  actividad  que  debía  derramar  por  el 
mundo  entero  avasallándolo. 

Paul  Van  Zeeland  observó,  interpretó,  planeó  y,  llegada 
ahora  la  ocasión,  ha  realizado.  Su  plan,  el  Plan  Van  Zeeland, 
comprende  tres  partes  esenciales  y  una  cuarta,  puramente  ac¬ 
cidental  (la  desvalorización  del  franco  belga),  impuesta  por 
las  circunstancias .  Aquellas  son :  la  reforma  bancaria,  la  or¬ 
ganización  profesional,  la  política  de  expansión  económica. 
Examinémoslas  brevemente. 

El  Gobierno  daírá  a  todos  los  depositantes  la  seguridad 
dé  que  sus  depósitos  se  hallarán  en  lo  sucesivo  al  abrigo  de 
todo  accidenté;  no  solamente  de  que  no  s¡é  perdieran,  sino  aún 
de  que  no  serán  bloqueados .  Con  tal  ñn  el  Estado  llegará  — 
si  es  necesario — hasta  a  dar  su  garantía  propia,  a  los  depósitos 
y,  eventualmente,  a  asegurar  la  movilización  de  aquellos  depó¬ 
sitos  que,  no  obstante  tales  seguridades  y  contrariando  sus  in¬ 
tereses,  sus  d,ueños  persistieran  en  reclamar.  Nos  veímos,  así, 
obligados  —  para  ¡evitar  el  retorno  de  semejantes  dificultades 
a  reorganizar  el  conjunto  del  régimen  bancario  en  Bélgica. 
Favoreceremos  y  —  si  es  preciso  —  provocaremos  el  saneai- 
mierto  interno  de  los  bancos  y  el  reajuste  de  sus  capitales  y 
fundos  propios.  Es  claro  que  semejante  concurso,  concedido 
en  tan  dificultosas  circunstancias,  exige  de  por  sí  la  instaura¬ 
ción  d£  un  control  de  bancos.  Vienen  a  continuación  las  dispo¬ 
siciones  particulares  encaminadas  a  asegurar  -en  forma  efec¬ 
tiva  ese  control. 

No  hay  para  qué  insinuar  la  importancia  enorme  de  esta 
declaración  y  de  las  disposiciones  qne  la  realizan.  No  se  trata 
del  producto  de  un  aturdimiento  cualquiera.  Aquí  están  — 
latentes,  sí,  pero  vividos  —  los  principios  sociales  cristianos 
que,  en  consecuencia  con  el  resto  de  la  Filosofía  escolástica, 
exigen  del  Estado  la  realización  de  su  misión  propia  de  diri¬ 
gir,  de  coordinar,  de  armonizar.  Aquí  está  la  Economía  diri¬ 
gida,  fantasma  siniestro  para  la  cáfila  de  católicos  ignaros,, 
que,  allí  dentro  de  su>  espíritu,  hacen  una  mescolanza  absurda 
y  entenebreeedora  de  catolicismo  y  liberalismo ;  la  Economía 
dirigida,  que  no  es  fascista,  ni  nacista,  ni  socialista,  sino  cató¬ 
lica,  y  bien  católica.  Es  el  Liberalismo,  que  se  derrumba  °n 
Bélgica  como  ya  se  derrumbó  desembozadamente  en  Italia, 
Alemania,  Rusia,  Portugal,  Austria  y  ahora  último  Estados 
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Unidos,  y  encubiertamente,  pérfidamente  en  casi  todos  los  de¬ 
más  países  del  mundo.  Bélgica  lo  ha  echado  abajo  reempla¬ 
zándolo  con  algo  mejor,  como  Portugal,  como  Austria,  como 
• — en  grado  menor — Alemania  e  Italia. 

La  organización  profesional  es  el  segundo  punto  del  plan 
Van  Zeeland. 

El  gobierno  no  se  dedicará  tan  sólo  a  borrar  lo  más  rápi¬ 
damente  las  trazas  dfe  la  crisis ;  se  esforzará  asímrísmo,  con  to¬ 
da  la  prudencia  necesaria,  pero  también,  con  la  más  activa  per¬ 
severancia,  en  preparar  condiciones  económicas  qtuei  impidan 
en  lo  porvenir  el  retorno  dle  semejantes  crisis  o,  a  lo  menos, 
atenúen,  su.  rigor.  Desde  el  punto  de  vista  económico,  favorece¬ 
rá  y  facilitará,  por  una  parte,  la  liquidación  de  empresas  no 
viables  y,  por  otra,  la  creación  de  compresas  nuevas  destinadas 
a  satisfacer,  etn  el  mercado  interior,  1a,  demanda  de  productos 
que  la  limitación  de  nuestra  exportación  nos  impide  ya  procu¬ 
rarnos,  por  vía  de  intercambio,  en  el  extranjero.  Desde  el  pun¬ 
to  de  vista  social1,  iremos  a  la  organización  gradual  de  las  pro¬ 
fesiones  y  proyectamos  entregar  a  ciertos  organismos  emana¬ 
dos  díe  las  profesiones  organizadas  ciertos  poderes  reglamen¬ 
tarios  dentro  de  los  límites  y  fines  económicos-sociales  perse¬ 
guidos  por  la  profesión.  Extenderemos  y  desarrollaremos  la 
acción  de  las  comisiones  paritarias.  Observaremos,  en  materia 
de  reoonocimileinto  de  sindicatos  y  de  todos  los  problemas  de 
salarios,  una  actitud  constructiva,  a  la  vez  prudente  y  realista, 
en  vista  de  hacer  concurrir  a  esos  organismos  lo  más  eficaz¬ 
mente  qué  se  pueda  a  nuestro  objetivo  final:  la  renovación  eco¬ 
nómica. 

Este  trozo  del  discurso-programa  es  de  importancia  capi¬ 
tal  .  Se  ve  claramente  el  camino  seguido  por  el  joven  Primer 
Ministro,  camino  lógico,  despejado,  recto;  camino  de  profesor 
y  de  pensador:  lo  primero,  remediar  el  mal  que  ya  existe;  des¬ 
pués,  evitar  que  ese  mal  se  repita;  ¿puede  darse  nada  más  sen¬ 
cillo?  Y  evitar  el  mal  significa  para,  Van  Zeeland,  escolástico- 
tomista,  recurrir  sin  embozo,  sin  disimulos  a  las  enseñanzas  de 
la  Quadragesimo  Anno  y  de  los  principios  medioevales,  adap¬ 
tados,  evidente,  a  las  circunstancias  de  hoy  en  día.  Existen  en 
Bélgica  los  elementos  de  esta  reorganización  profesional,  nuevo 
y  tremendo  golpe  asestado  al  Liberalismo:  la  Comisión  Sindi¬ 
cal  Socialista,  que  se  halla  afiliada  al  Partido  obrero,  está  al 
frente  de  600.000  obreros,  y  la  Confederación  de  Sindicatos  cris¬ 
tianos  agrupa  otros  300,000;  además  existen  el  Comité  cen¬ 
tral  industrial  que  agrupa  a  los  sindicatos  patronales  neutros 
y  la  Federación  de  Patrones  Católicos  que  se  proponen  luchar 
porque  en  la  vida  profesional  se  apliquen  las  enseñanzas  so¬ 
ciales  y  económicas  do  los  Pontífices. 

Por  fin,  el  tercer  punto  del  plan  comprende  cuatro  par- 


48 


tes  principales :  organización  de  nn  mercado  de  rentas  bel¬ 
gas;  estímnlo  de  los  precios  al  por  mayor  frenando,  al  mismo 
tiempo  el  alza  de  los  precios  al  por  menor ;  iniciación  de  tra¬ 
bajos  públicos,  y  negociar  con  los  gobiernos  extranjeros  la  ob¬ 
tención  de  mercados. 

Acogido  sin  entusiasmo  en  el  Parlamento,  por  los  ele¬ 
mentos  conservadores  de  los  partidos  católicos  y  liberal  que 
consideran  con  espanto  toda  intención  renovadora,  el  gabi¬ 
nete  Van  Zeeland  fue  y  ha  sido  aceptado  por  todos  debido  a 
que  no  hay  otra  solución  posible.  Por  el  contrario,  los  de¬ 
mócratas  cristianos,  los  jóvenes  liberales  y  la  mayor  paite 
de  los  socialistas  se  encuentran  decididos  a  favorecer  esfuer¬ 
zos  del  nuevo  gobierno.  Como  dice  el  P,  Arendt,  S.  J.,  en 
“Etudes”,  de  donde  se  han  tomado  muchos  de  los  datos  aquí 
consignados,  el  gabinete  Van  Zeeland  agrada  a  todos  los  me¬ 
nores  de  cuarenta  años. 

La  gran  significación  de  Van  Zeeland  consiste  en  que  ha 
dado  un  primer  paso-discreto,  pero  capaz  de  enormes  proyec¬ 
ciones  si  se  le  explota  con  acierto  —  en  la  vía  de  la  organiza¬ 
ción  social,  en  la  vía  de  hacer  de  la  sociedad  nn  organismo 
en  vez  del  agregado  mecánico  de  átomos  que  es  hoy  en  día. 
Para  ésto  ha  empleado  sus  procedimientos  propios  que  no  han 
sido  los  de  Alemania  e  Italia,  ni  siquiera  los  de  Portugal,  si¬ 
no  los  que  convenían  a  las  condiciones  peculiares  del  país  que 
le  ha  tocado  gobernar.  Su  ejemplo  es  elocuente:  enseña  cómo 
un  profesor,  un  teórico,  sabe  tomar  en  cuenta  la  realidad  y 
aplicar  los  principios,  universales  e  inmutables  en  sí  mismos, 
con  una  agilidad,  una  'elegancia,  muy  superiores  a  esos  prácti¬ 
cos  de  profesión  que  sólo  saben  llevar  la  frente  inclinada  a  la 
materia  sin  pensar  que,  cual  la  hondura  del  mar,  la  esencia  de 
las  cosas  aparece  con  tanto  más  realce  cuanto  más  elevadamente 
se  la  contempla. 

No  hay  duda  de  que  Van  Zeeland  persigue  explícitamente 
sólo  la  renovación  económica  de  su  patria.  Pero  no  hay  duda 
tampoco  de  que,  allá  en  lo  íntimo  de  su  alma  de  cristiano  fer¬ 
viente,  de  pensador  profundo  y  de  realizador  enérgico  y  sereno, 
contempla,  estremecido  de  esperanzas  el  establecimiento  de 
una  Bélgica  nueva,  íntegramente  restaurada  . 

VIII  Congreso  Católico  Suizo 

Tomamos  de  la  revista  “ Hechos  y  Dichos”,  de  Bilbao,  la 
siguiente  información : 

La  VIII  Asamblea  general  de  1a.  Asociación  Católica  Po¬ 
pular  Suiza,  se  ha  celebrado  en  Friburgo  los  días  31  de  Agos¬ 
to,  1  y  2  de  Septiembre  últimos  con  rapidez,  con  entusiasmo, 
con  arte,  con  mucho  fruto  según  esperamos. 
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El  programa  era  muy  sencillo. 

Precedió  «el  día  primero,  Sábado,  una  magnífica  comunión 
de  los  Cruzados  y  niños  para  preparar  el  Congreso. 

Pero,  ante  todo,  ¿cómo  nació  la  Asociación  Católica  Po¬ 
pular  Suiza  ?  , 

El  21  de  Julio  de  1857,  reunidos  en  la  casa  de  la  escuela 
de  Beekenried  a  las  orillas  del  lago  de  Cuatro  Cantones,  cuna 
de  las  libertades  suizas,  cincuenta  representaciones  de  varios 
cantones  suizos,  después  de  la  tempestad  anticatólica  del  Son- 
derbund  y  en  el  ambienté  que  había  dejado  el  régimen  opre¬ 
sor  de  1848,  viendo  que  las  persecuciones  habían  roto  todo 
vínculo  de  unión  entre  los  católicos  para  el  trabajo,  fundaron 
una  asociación,  la  Pius-Verein  (Asociación  de  Pío  IX)  :  “Los 
católicos  de  Suiza,  para  conservar  y  custodiar  su  santa  fe,  pa¬ 
ra  ejercer  activamente  ésta  fe  por  la  caridad  cristiana  y  por 
las  obras,  para  sostener  el  arte  y  la  ciencia  católicas,  se  unen 
bajo  la  protección  de  la  Inmaculada  Virgen  María,  de  San 
Carlos  Borromeo  y  del  Beato  Nicolás  de  Flue,  patrón  del 
país,  en  una  sociedad  que  recibe  el  nombre  de  Asociación  de 
Pío  IX”. 

Y  este  puñado  de  hombres  ha  sido  el  que  ha  llevado 
adelante  el  catolicismo  suizo  hasta  los  esplendores  con  que 
hoy  aparece.  Al  principio  se  comunicaban  por  cartas  parti¬ 
culares.  Luego  sintiéronse  fuertes  para  publicar  un  Bioletín, 
que  en  pocos  méses  elevó  su  suscripción  de  700  a  6.000  sus- 
criptorés.  Todas  las  obras  católicas  de  Suiza  recibieron  su 
existencia  y  su  impulso  de  ella. 

Y  cuando  vino  la  persecución  pérfida  de  los  viejos  cató¬ 
licos  y  la  Iglesia  nacional,  ellos  hicieron  frente  con  tesón  y 
con  actividad  heroica,  fundaron  periódicos,  se  dieron  la  mano 
con  los  católicos  de  Alemania  perseguidos  por  el  Kulturkampf, 
y  resistieron  la  furia  de  la  persecución  de  1871,  72  y  73.  No 
pudieron  evitar  que  en  1874  se  diese  la  Constitución  federal 
inicua  que  aún  dura;  pero  lucharon  denodadamente  y  funda¬ 
ron  escuelas  católicas,  sociedades  de  educación  popular,  aca¬ 
demias,  alta  escuela,  el  colegio  de  San  Miguel  y,  en  fin,  la 
Universidad  insigne  de  Friburgo,  cuya  idea  lució  en  1880  por 
primera  vez,  y  adquirió  realización  en  1889  para  irse  desarro¬ 
llando  y  perfeccionando  más  cada  día.  El  ¡año  1899  la  Pius- 
Verein  tomó  el  nombre  de  Asociación  Católica  Suiza,  unién¬ 
dose  con  otras  federaciones  suizas,  alemanas  y  francesas.  Y 
con  este  nombre  ha  seguido  trabajando  esforzada  y  constan¬ 
temente  por  la  religión. 

El  año  de  1935  se  ha  celebrado  la  VIII  Asamblea  de  la 
Asociación  en  Friburgo.  La  ciudad  insigne,  sabia,  católica  y 
casi  internacional,  que  tanto  bien  ha  merecido  de  la  Iglesia 
católica,  ha  preparado  tan  bien  y  realizado  tan  dignamente 
esta  reunión,  que  ha  resultado  un  magnífico  Congreso  cató- 
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lico  suizo,  superior  a  todas  las  anteriores  asambleas  en  acción, 
en  esplendor  y  en  resultados. 

Tires  cosas  sobre  todo  han  sido  notables  en  este  Congreso. 
Primeramente,  la  transformación  de  la  Asociación  Católica 
Popular  en  “Acción  Católica’’;  segunda,  el  gran  desfile;  ter¬ 
cera,  el  JM&steorio. 

Poco,  muy  poco  se  diferenciaba  la  Asociación  Popular 
Católica  Suizo  de  la  Acción  Católica.  Y  hasta  la  preseindencia 
de  la  política  que  la  Acción  Católica  profesa,  la  profesaba 
ya  la  Acción  Suiza,  que  no  había  querido  unirse  con  el  par¬ 
tido  Conservador  para  mantenerse  independiente.  Faltaban 
algunos  retoques  y  la  decisión  de  las  autoridades  eclesiásti¬ 
cas.  Esto  se  ha  hecho  en  este  Congreso.  Monseñor  Besson, 
en  un  discurso  claro  y  preciso,  para  evitar  malas  inteligen¬ 
cias  definió  con  exactitud  las  características  esenciales  de  la 
Acción  Católica,  para  que  todos  entendiesen  cómo  encuadra¬ 
ba  con  ella  exactamente  la  Asociación  Católica  Popular  Sui¬ 
za.  Y  luego  leyó  las  relaciones  de  la  Acción  Católica  y  la 
A.  P.  C.  S.  que  establecían  los  Obispos: 

“Artículo  l.°  La  Conferencia  de  los  Obispos  suizos  desea 
que  la  Asociación  Popular  Católica  Suiza  (Volksverein)  ven¬ 
ga  a  ser  en  nuestro  país  el  centro  y  representante  de  la  Ac¬ 
ción  Católica  para  los  hombres  y  para  los  jóvenes,  así  como 
la  Liga  suiza  de  mujeres  católicas  (Frauenbund)  que  es  en 
cierto  modo  la  rama  femenina  de  la  A.  P.  C.  S.  debe  serlo 
para  las  mujeres  y  las  jóvenes. 

2. °  Esto  supone  que  la  reorganización  actualmente  pro¬ 
yectada  de  la  A.  P.  C.  S.  seguirá  todas  las  directivas  que 
el  Soberano  Pontífice  ha  dado  a  la  Acción  Católica. 

3. °  Las  diversas  obras  católicas  de  hombres  y  de  jóvenes 
se  unirán  a  la  A.  P.  C.  S.  y  las  de  mujeres  y  jóvenes  a  la 
Liga,  en  la  forma  que  los  Ordinarios  juzguen  conveniente. 
Esta  unión  no  será  una  absorción,  sino  un  medio  de  simple 
coordinación,  que  favorezca  la  unidad  de  la  Acción  Católica, 
sin  suprimir,  claro  está,  las  obras  particulares  y  sin  privarlas 
de  sus  tareas  especiales”. 

De  esta  manera  los  católicos  suizos,  sin  mudar  casi  na¬ 
da  de  su  gran  institución  la  A.  C.  P.  S.,  entran  de  lleno  en 
la  Acción  Católica. 

El  Domingo  a  las  dos  de  la  tarde  comenzó  el  desfile  de 
los  católicos  congresistas.  En  orden  magnífico,  entre  dos 
murallas  de  espectadores  tan  numerosos  como  los  que  desfila¬ 
ban  por  las  calles  principales  de  la  ciudad,  todas  ellas  enga- 
lanodaS,  entre  los  aplausos  de  todos  los  asistentes,  maravilla¬ 
dos,  entusiasmados,  conmovidos,  desfiló  la  Suiza  católica, 
unánime  en  su  fidelidad  a  la  fe,  y  varia  en  sus  manifestacio¬ 
nes,  apacible  y  pacífica,  pero  resuelta  e  invencible.  La  digni¬ 
dad  de  los  personajes,  la  altura  de  las  representaciones,  la 
gallardía  de  las  600  banderas,  la  armonía  de  28  bandas  de 
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música,  la  alegría  y  amor  propio  de  todos  los  cantores,  la 
variedad  pintoresca  de  los  trajes,  las  aclamaciones  incesantes 
de  las  muchedumbres,  daban  la  sensación  de  un  pueblo  resuel¬ 
to  a  manifestar  su  fe  y  hacer  respetar  sus  creencias,  unido 
para  hacer  fuerza,  y  variado  para  dar  libetad  y  alegría. 

Dos  días,  a  las  ocho  de  la  noche,  se  representó  el  Misterio 
para  recreo  de  los  congresistas.  El  Misterio  fué  un  festival 
que  no  sé  cómo  clasificarlo.  Es  una  representación  de  la  vi¬ 
da  ordenada  a  la  glorificación  del  pan  y  del  vino  como  mate¬ 
ria  escogida  por  Jesucristo  para  la  Santa  Eucaristía. 

El  escenario  es  el  pueblo  de  Fromrwil,  en  que  los  vecinos 
saben  que  el  trabajo  es  oración .  Teófilo  va  sembrando  el  tri¬ 
go  por  la  tierra  con  grave  gesto,  mientras  su  hermosa  voz  glo¬ 
rifica  su  trabajo.  Manda  a  sus  hijos  que  vayan  a  rezar  a  la 
Virgen  mientras  él  siembra.  Ellos,  en  un  cuadro  encantador, 
postrados  en  tierra,  juntas  las  manitas,  levantados  sus  ojos 
a  la  Virgen,  desatan  sus  voces  candorosas  y  suaves  di¬ 
ciendo:  “¡Oh  Celestial  Jardinera,  —  cultivad  mi  joven  cora¬ 
zón, — para  que  ofrezca  buena  tierra — al  trigo  del  divino  sem¬ 
brador  51  \ 

Luego  la  escena  de  los  trigos  verdes  y  en  sazón,  que  en 
noche  clara  se  inclinan  al  soplo  de  la  brisa  hacia  las  amapo¬ 
las  y  azulejos,  mientras  el  ángel  vela  sobre  ellos,  cantando 
dulcemente  acompañado  del  coro  de  la  noche,  hasta  que  baja 
un  coro  de  ángeles  entre  el  que  se  escucha  la  voz  de  Cristo. 
Teófito  y  sus  gentes  acuden  a  la  siega  cantando.  Alegra  la 
escena  una  salida  de  niños  de  la  escuela,  con  su  algazara,  sus 
revoltijos,  el  canto  del  Aviei  Maris  Stiella.  Los  carros  enguir¬ 
naldados,  los  magistrados  de  Friburgo,  la  ofrenda  y  homenaje 
de  los  gobernantes  del  Cantón  por  medio  del  cura  a  Dios 
Nuestro  Señor.  Y,  por  fin,  después  de  una  serie  de  escenas 
de  la  vida,  la  procesión  del  Santísimo  escoltado  de  dragones, 
y  con  sus  estandarte,  panaderos,  segadores,  viñadores,  tone¬ 
leros;  banderas  de  las  parroquias,  banderas  de  las  espigas,  de 
los  racimos;  mujeres  con  haces  de  trigo,  hombres  con  cepas 
de  viña,  comulgantes,  iluminadores,  cruzados,  pueblo,  clero, 
todos  evolucionando  con  ritmo,  con  orden,  con  devoción... 
y  por  fin  los  novicios  capuchinos  llevando  los  instrumentos  de 
la  pasión  se  dirigen  a  la  plaza  de  San  Juan. . .  Entonces  sue¬ 
nan  todas  las  cam'panas  de  Friburgo,  y  el  pueblo  entona  el 
Gloría  a  ¡Dios,  celebrando  la  apoteosis  del  Santísimo,  y  dejan¬ 
do  en  todas  las  almas  fuerzas  de  entusiasmo  para  defender  la 
fe  católica  ¡suiza  hasta  el  fin  del  mundo.  Satisfechos  pudieron 
quedar  los  artistas,  el  canónigo  Mr.  Bovet  y  el  compositor 
M.  Baeri^wyl,  como  quedaba  satisfecho  el  pueblo. 

Al  terminar  la  asamblea  del  Lunes  se  leyó  un  mensaje 
magnífico  de  simpatía  para  todos  los  católicos  perseguidos 
que  merece  ser  conocido. 
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Treinta  mil  católicos  suizos  reunidos  en  Congreso  en  Fri- 
burgo,  para  adamar  el  reinado  de  Cristo,  se  sienten  dolorosa¬ 
mente  conmovidos  pensando  etn  las  persecuciones  de  que  son 
actualmente  victimas  tantos  cristianos.  Indignados  de  la  pro¬ 
paganda  oficial  emprendida  en  algunos  países  para  arrancar 
a  las  almas  del  verdadero  Dios  y  volver  el  mundo  al  paganis¬ 
mo,  desde  aquí  sus  hermanos,  que  a  pesar  de  todo  siguen  fie¬ 
les,  les  aseguran  su  simpatía,  su  admiración,  sus  oraciones. 
Por  lo  demás  tenemos  confianza  en  el  porvenir,  porque  Cris¬ 
to  fué  ayer,  es  hoy  y  será  en  los  siglos  de  los  siglos.  Dios  no 
muere. 

Un  atronador  aplauso  de  toda  la  asamblea,  profundamen¬ 
te  conmovida,  manifestó  su  adhesión  unánime  a  este  mensaje 
tan  católica. 

Retomo  al  teatro  popular  cristiano 

Interesantes  son  algunas  manfestaciones  de  fe  religiosa 
de  la  juventud  de  ahora.  El  deseo  que  mueve  a  las  almas  de 
volver  a  las  fuentes  evangélicas  como  base  y  fundamento  de 
una  vida  cristiana  Renovada  se  va  exteriorizando  poco  aj 
poco  en  actividades,  algunas  de  las  cuales  tiene  un  carácter 
profundamente  simpático.  Ya  dimos  cuenta  en  el  párrafo  an¬ 
terior  del  “Misterio”  representado  en  el  reciente  Congreso 
Católico  de  Friburgo,  y  ahora  consideraremos  la  Fiesta  de  Na¬ 
vidad,  celebrada  en  una  Parroquia  de  Alemania  y  que  aparece 
descrita  en  uno  de  los  últimos  números  de  la  Revista  Benedic¬ 
tina  que  edita  el  Convento  de  Beuron  (Alemania) . 

“Se  había,  reunido,  relata  la  “Benediktinische  Monats- 
chrift”,  toda  la  gente  de  la  Parroquia  en  un  gran  salón  y  es¬ 
peraba  con  alegría  la  fiesta  que  tanta  tiempo  había  estado 
preparando.  El  Programa  estaba  en  menos  dei  60  niños  de  6  a 
10  años  qne  esperaban  impacientes  vestidos,  al  lado  afuera. 
Por  fin  se  abre  la  puerta  y  pasa  por  entre  la  gente  nn  grande 
y  pintoresco  cortejo. 

“Primera  iba  un  ángel  con  una  estrella  en  alto  ;  después  ve¬ 
nían  un  ángel  y  un  pastor  que  tocaban  en  la  flauta  una  marcha 
de  diferentes  tonos.  María  y  José  seguían  con  verdadero  fervor 
religioso,  pues,  a  pesar  de  que  los  ensayos  se  hacían  en  una  for¬ 
ma  festiva,  llegado  el  momento,  todos  se  posesionaban  de  sus 
papeles,  María  parecía  sacada  de  algún  cuadro  italiano  antiguo : 
una  umita  die  ojos  obscuros,  vestida  de  rojo  y  con  manto  blan¬ 
co.  Después  venían  los  tres  reyes  con  sus  criados.  Cada  rey 
con  su  séquito,  vestían  del  mismo  tono:  el  criado,  de  6  años, 
mUy  sencillo  en  su  indumentaria  y  el  rey,  de  9  años,  ricamen¬ 
te  adornado  con  corona  y  collares.  El  grupo  moro  vestía  en 
tono  anaranjado,  el  oriental  iba  de  amarillo  y  los  blancos  de 
color  café. 
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“Después  de  este  piadoso  cuadro  venía  el  terrible  rey 
Herodes  con  su  manto  escarlata  y  su  espada  al  cinto. 

“Los  innumerables  ángeles  con  trajes  celestes,  una  es¬ 
trella  dorada  al  cuello  y  un  cintillo  en  el  pelo,  aparecen  guia¬ 
dos  por  el  arcángel  Gabriel  que  se  distingue  por  su  traje 
blanco  y  su  gran  estrella  en  la  cabeza.  Un  grupo  de  pastor¬ 
eaos  vestidos  con  .pieles  cierran  este  largo  cortejo  . 

“Esta  festiva  entrada  al  son  de  las  flautas  por  entre  los 
espectadores,  estableció  estrecha  unión  entre  ellos  y  los  acto¬ 
res;  provocando  el  entusiasmo  de  los  niños.  Todo  este  pinto¬ 
resco  coro  entonó  una  antigua  canción  popular  arreglada  pa¬ 
ra  la  flauta  por  un  compositor  joven. 

“Este  sencillo  canto  alude  en  seguida  al  encuentro  de 
los  Magos  con  Herodes.  Sobresale  la  voz  de  los  Reyes  que 
entonan  el  solo.  El  coro  y  la  música  sigue  relatando  las  es¬ 
cenas  relacionadas  con  el  gran  acontecimiento  de  Navidad. 
Viene  un  pequeño  coro  de  ángeles  a  cuya  voz  despier¬ 
tan  los  pastorcitos  asombrados.  „En  esta  escena  de  los 
pastores  hay  una  parte  de  impresionante  y  sencilla  naturali¬ 
dad:  un  pequeñito,  lleno  de  emoción,  al  mostrar  el  pesebre 
canta:  “Preguntaré  a  la  Virgen  si  me  permite  tomar  al  Ni¬ 
ño  en  mis  brazos,  pues  sería,  mi1  mayor  felicidad”,  mientras 
otro  muy  grave  le  contesta,  y  como  final  de  esta,  parte,  tres 
ángeles  tocan  en  sus  flautas  el  “Venid  Pastorcillos”. 

“En  seguida  habló  el  cura  a  sus  feligreses  siendo  escucha¬ 
do  con  entusiasmo  y  e»l  coro  de  la  Parroquia  entonó  algunos 
cantos  al  Niño  Dios. 

“El  punto  (culminante  de  la  fiesta  se  dejó  para  su  tér¬ 
mino:  el  nacimiento  mismo.  Toda  la  escena  era  armonizada 
por  un  coro  que  relataba  los  hechos  mientras  los  personajes 
iban  tomando  las  actitudes  correspondientes  a  la  relación. 

“El  conjunto  musical  era  muy  armonioso  y  adecuado  a 
los  niños  .  Por  último,  se  ubre  la  puerta  y  entran  lentamente  los 
tres  Reves,  los  pastores  y  una  oveijita  que  se  tietode  a  los 
pies  del  niño  Dios.  Todos  de  rodillas  y  con  gran  reverencia, 
adoran  ail  Niño. 

La  representación  era  muy  sencilla,  sin  gestos  teatrales,  y 
tanto  los  feligreses  corno  los  niños  estaban  profundamente 
impresionados  ’  * . 

Trae,  en  seguida,  la  revista  una  descripción  detallada  de 
la  preparación  de  esta  fiesta  y  hace  notar  la  gran  importan¬ 
cia  que  espectáculos  semejantes  tienen  tanto  para  la  difusión 
del  Evangelio  como  para  la  enseñanza  litúrgica  y  musical  de 
los  fieles  de  las  Parroquias. 

Pero  no  sólo  en  países  europeos  se  nota  este  resurgimien¬ 
to,  podríamos  decir,  del  “auto  sacramental’ ’  o  del  “misterio” 
medioeval,  floraciones  plásticas  de  la  fe  cristiana.  También 
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entre  nosotros  vemos  algo  parecido  aunque  no  revista  más 
que  las  formas  de  un  tímido  ensayo. 

Desde  hace  cinco  años,  un  grupo  de  juventud  inspirado  en 
el  deseo  de  llevar  la  “Buena  Nueva ”  a  los  niños,  los  pobres 
y  los  humildes,  ha  venido  representando  la  Navidad  y  la  Epi¬ 
fanía  en  forma  capaz  de  impresionar  las  mentalidades  senci¬ 
llas  de  nuestro  pueblo,  para  el  cual  los  misterios  de  la  vida 
de  Jesús  van  siendo  cosa  olvidada. 

En  este  grupo  de  muchachos  y  niñas  de  dif  erentes  edades, 
que  ha  prestado  su  calurosa  cooperación  a  esta  obra  de  apos¬ 
tolado,  cada  uno  concurre  de  acuerdo^  con  sus  aptitudes. 

Así  se  han  obtenido  el  libreto  de  la  representación,  del 
que  posee  dotes  literarios;  los  trajes  y  decorados  del  artista 
pintor;  algunos  preciosos  villancicos  españoles  antiguos,  ar¬ 
monizados  maravillosamente,  por  un  joven  compositor  y  el 
coro,  en  fin,  formado  por  las  suaves  voces  de  muchachas  y 
niños  que  toman  parte  con  entusiasmo  y  fervor. 

Esta  representación  se  ha  hecho  siempre  en  los  días  de 
Navidad  o  Epifanía,  efectuándose  en  diferentes  partes  y  am¬ 
bientes,  tanto  entrei  los  niños  de  los  asilos  como  entre  obreros 
de  fas  fábricas  o  entre  los  sencillos  inquilinos  de  los  campos  y 
ha  tenido  la  más  simpática  acogida.  En  los  rqstros  de  los  es¬ 
pectadores  se  pintaba  una  emoción  profunda  al  ver  renovarse 
simbólicamente  el  más  alto  y  más  santo  de  los  misterios  di¬ 
vinos. 

La  conocidísima  representación  de  1a.  escena  del  Establo, 
hecha  por  personajes  vivos,  penetrados  de  la  emoción  religio¬ 
sa,  el Gloria’ ’  de  los  ángeles,  cantado  por  voces  juveniles;  la 
alegría  de  pastores  y  pastoras  que  acuden  presurosos  al  esta¬ 
blo  trayendo  sus  regalos  y  cantando  suaves  himnos,  y  la  so¬ 
lemne  llegada  de  los  Beyes  Magos  a  presentar  su  homenaje 
de  adoración  y  respeto  al  pobrecito  Niño  del  pesebre,  se  han 
desarrollado  siempre  en  el  más  profundo  y  religioso  silencio. 

Es  interesante  ver  cómo  puede  perfeccionarse  esta  en¬ 
señanza  plástica,  bajo  el  punto  de  vista  religioso  y  litúrgico 
y  cómo  puede  relaiciionarse  con  la  vida  parroquial,  según  he¬ 
mos  visto  en  la  fielsfai  descrita  en  la  Bevista  Benedictina  ale¬ 
mana. 

Tal  vez  entre  nuestros  lectores  habrá  más  de  un  cura 
párroco  que,  deseoso  de  hacer  más  sensible  a  sus  feligreses  la 
predicación  del  Evangelio,  se  anime  a  llevar  a  la  práctica, 
ayudado  de  la  buena  voluntad  de  sus  feligreses  y  en  forma 
apropiada  al  ambiente,  la  representación  de  Navidad. 
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La  Acción  Social  de  las  Iglesias  cristianas 

La  Oficina  Internacional  del  Trabajo  ha  incluido  en  el 
volumen  del  “Año  social  1934-35”,  que  acaba  de  publicarse, 
diversas  informaciones  de  interés  acerca  del  movimiento  so¬ 
cial  de  las  Iglesias  cristianas. 

Sobre  la  Iglesia  Católica  hace  notar  el  anuario  la 
gran  influencia  ejercida  en  todos  los  países  por  la  Encíclica 
“Quadragessimo  anno”,  la  labor  desarrollada  en  Francia  por 
la  “Confederación  francesa  de  los  trabajadores  cristianos”, 
que  celebró  un  memorable  Congreso  en  1934,  y  por  la  “Fe¬ 
deración  nacional  católica”,  que  verificó  ese  mismo  año  su 
décimacuarta  asamblea.  La  semana  social  de  Niza  sobre  “Or¬ 
den  social  y  educación”  así  como  el  primer  Congreso  nacional 
de  la  Juventud  marítima  católica  de  Rennes,  son  señalados 
también  corno  una  muestra  de  la  gran  actividad  desenvuelta 
por  los  católicos  en  el  caimpoi  de  la  acción  social.  No  se  ol¬ 
vidan  tampoco  en  esta  rápida  mención  los  trabajos  desarro¬ 
llados  por  los  Jocistas  belgas  en  sus  múltiples  reuniones,  jor¬ 
nadas  de  estudio,  encuestas,  etc.,  que  muestran  esta  organi¬ 
zación  como  algo  úni(co  en  su  tipo  y  digno  de  imitarse  en  to¬ 
dos  los  demás  países,  particularmente  en  el  nuestro  en  que 
la  juventud  obrera  está  casi  del  todo  abandonada .  Por  último, 
la  reseña  hace  resaltar  la  importancia  y  repercusión  que  en 
el  terreno  social  tendrá  la  constitución  de  la  Acción  Católica 
que  se  ha  extendido  de  manera  prodigiosa  en  el  mundo  entero, 
esparciendo  por  doquiera  sus  maravillosos  frutos. 

Al  ocuparse  de  las  confesiones  cristianas  disidentes,  men¬ 
ciona  el  hecho  de  que  en  su  sesión  de  1934  en  Fanoe  (Dina¬ 
marca),  el  “Consejo  ecuménico  del  cristianismo  práctico”,  que 
agrupa  a  las  Iglesias  anglicana,  ortodoxa,  protestante  y  vieja 
católica,  acordó  convocar  a  una  nueva  conferencia  universal 
para  el  año  de  1937  en  cuya  orden  del  día  figura  como  tema 
de  estudio  “Iglesia,  Estado  y  Sociedad”.  Además  el  Secreta¬ 
riado  del  Consejo  ecuménico  ha  establecido  desde  luego  un 
servicio  de  documentación  especial  sobre  los  problemas  del 
trabajo . 

De  todas  las  Iglesias  adheridas  al  Consejo  ecuménico  men¬ 
cionado,  las  de  Norte-América,  que  constituyen  particularmen¬ 
te  un  Consejo  Federal,  se  han  interesado  de  manera  especialí- 
sima  por  el  problema  obrero  y  las  soluciones  sugeridas  por  el 
Lrobierno  del  Presidente  Roosevelt.  Es  de  notar  que  dicho  Con¬ 
sejo  —  siguiendo  en  esto  las  huellas  del  Catolicismo  —  se  ha 
pronunciado  claramente  por  la  asociación  profesional,  “con¬ 
vencido  de  que  el  reconocimiento  completo  de  los  derechos  so¬ 
ciales  es  la  mejor  garantía  de  una  acción  social  reflexiva  y 
completa’7.  Además,  en  una  reunión  celebrada  en  Daython 
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(Ohio),  el  Consejo  federal  propició  la  adopción  de  los  seguros 
sociales  y  se  ocupó  también  de  la  abolición  del  trabajo  de  los 
niños. 

En  la  sexta  reunión  de  su  Consejo  General,  la  Iglesia  uni¬ 
da  del  Canadá  tomó  importantes  acuerdos  sobre  la  cuestión 
social.  El  último  capítulo  de  dichos  acuerdos  contiene  las  si¬ 
guientes  declaraciones: 

“Una  sociedad  que  se  acerque  al  Reino  de  Dios  estable¬ 
cido  sobre  la  ti'erra  deberá  permitir  que  sean  atendidos  los 
objetivos  siguientes:  a)  Todos  los  individuos  honestos,  capaces 
y  laboriosos,  tendrán  la  posibilidad,  al  mismo  tiempo  que  la 
carga,  de  asegurarse  personalmente  y  de  asegurar  a  su  familia 
una  existencia  satisfactoria,  la  cual  deberá  comprender  las 
condiciones  de  vida  y  de  trabajo  realmente  humanas,  así  como 
la  libertad  y  el  tiempo  para  cultivar  todo  aquello  que  es  ver¬ 
dadero,  hermoso  y  bueno;  b)  Los  asalariados,  los  jefes  de  em¬ 
presa  y  los  capitalistas  gozarán  de  un  tratamiento  equitativo. 
Es  indispensable,  mientras  dure  la  situación  actual  de  la  in¬ 
dustria,  que  los  trabajadores  y  los  patronos  puedan  negociar 
sobre  un  pie  de  igualdad  por  medio  de  sus  respectivos  repre¬ 
sentantes  libremente  nombrados;  c)  Los  trabajadores  ganarán 
sus  salarios  por  un  trabajo  concienzudo.  La  dirección  de  la 
industria  será  eficiente  y  evitará  el  despilfarro  en  la  produc¬ 
ción.  Los  consumidores  podrán  procurarse  mercaderías  a  pre¬ 
cios  que  representen  el  mínimo  necesario  para  garantir  un 
tratamiento  equitativo  para  todos  los  interesados;  d)  El  régi¬ 
men  industrial  será  concebido  de  tal  suerte  que  el  aprovisio¬ 
namiento  de  los  artículos  de  primera  necesidad  no  esté  ni  or¬ 
ganizado  ni  entrabado  en  beneficio  de  los  intereses  particula¬ 
res;  e)  La  colectividad  estará  organizada  de  manera  que  nin¬ 
gún  individuo  se  halle  impedido,  por  el  hecho  de  injustas  con* 
diciones  extrañas,  de  utilizar  lo  mejor  posible  sus  dotes  y  ap¬ 
titudes;  f)  La  posesión  del  dinero  no  será  considerada,  como 
un  fin  meritorio  en  sí,  y  el  poseedor  del  dinero  no  será  tenido 
en  consideración  por  la  colectividad,  por  el  solo  hecho  de  su 
fortuna.  El  ser  verdaderamente  rico  es  aquel  que  pone  lo  que 
posee  al  servicio  de  todos;  g)  Será  posible,  para  bien  de  la 
cooperación  entre  los  individuos  o  éntre  los  países,  exigir  a 
veces  la  renuncia  de  los  fines  particulares.  Los  privilegios  y  las 
ventajas  económicas  particulares  deberán  ceder  ante  el  inte¬ 
rés  colectivo,  de  manera  que  suceda  a  las  divisiones  intestinas  y 
al  antagonismo  una  comunidad  de  fines”. 

Resulta  interesante  comprobar  cómo  las  demás  confesio¬ 
nes  cristianas  coinciden  con  la  Iglesia  Católica  en  la  aprecia* 
ción  de  los  errores  del  actual  régimen  económico  y  en  la  ne¬ 
cesidad  de  ir  a  un  sistema  que  consulte  el  respeto  a  la  digni¬ 
dad  humana  y  la  franca  abolición  de  los  abusos  inherentes  al 
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capitalismo  materialista.  Y  esta  coincidencia  aparece  de  todo 
punto  más  admirable  si  se  tiene  presente  que  tanto  el  libera¬ 
lismo  como  el  protestantismo  no  son  sino  la  aplicación  del 
mismo  error  individualista  al  campo  económico  y  político,  en 
el  primer  caso,  y  al  terreno  religioso,  en  el  segundo.  Porque 
tanto  el  liberalismo  como  el  protestantismo  coinciden  en  tomar 
al  hombre  como  un  simple  ser  aislado,  desapareciendo  para 
aquel  las  instituciones  naturales  como  el  gremio,  el  municipio 
y  la  familia,  y  dejando  de  existí*  para  éste  la  agrupación 
sobrenatural  llamada  Iglesia  Católica.  Y,  así  como  el  libera¬ 
lismo  hace  desaparecer  toda  noción  de  bien  común  y  todo 
vínculo  social,  al  dejar  al  individuo  abandonado  a  la  simple 
satisfacción  de  sus  intereses  particulares,  el  protestantismo,, 
por  su  parte,  al  desconocer  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  procla¬ 
mar  el  libre  examen,  destruye  totalmente  la  ley  de  la  caridad 
y  transforma  la  religión  en  un  sentimiento  privado  sometida 
a  las  mutaciones  que  el  individuo  quiera  imponerle. 

Es  pues  sorprendente  que  el  protestantismo  haya  lle¬ 
gado  a  tal  grado  de  evolución  que  comience  a  hacer  suyas  las 
doctrinas  de  la  filosofía  católica,  admirablemente  expuestas 
por  Santo  Tomás  y  no  menos  bien  desarrolladas  y  aplicadas 
a  tiempos  que  corren  por  los  últimos  Pontífices  reinantes, 
Y  si  esto  ha  de  causarnos  sorpresa  a  la  vez  que  honda  satisfac¬ 
ción,  no  podrá,  en  cambio,  producirnos  sino  pesar  el  ver  a  al¬ 
gunos  católicos  cerrar  sus  oídos  a  las  voces  de  Roma  y  adop¬ 
tar  frente  a  ellas  una  actitud  de  desagrado  cuancfo  no  de  fran¬ 
ca  rebelión. 

¿No  es  acaso  distintivo  del  católico  el  acatar  con  los  la¬ 
bios  y  el  corazón  las  órdenes  que  el  Vicario  de^CriSto  le  impo¬ 
ne  en  materias  de  fe  y  de  moral?  Pues  bien,  no  hacerlo  es  des¬ 
conocer  la  autoridad  de  la  Iglesia,  es  incurrir  en  franco  pro¬ 
testantismo.  De  donde  tenemos  que  algunos  católicos  se  lla¬ 
man  tales  siendo  verdaderos  protestantes,  en' tanto  que  muchos 
protestantes  dan —  ¡oh  increíble  paradoja!  —  ejemplo  de 
verdadera  catolicidad  al  acoger  las  doctrinas  sociales  del^Pon- 
tífiee  romano.  i  ¡ 
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Revista  de  Ideas  y  de  Hechos 

Convención  Médica. 

Gran  sensación  cansó  en  la  opinión  pública  la  tendencia 
materialista  y  socializante  de  la  reciente  convención  médica 
reunida  en  Valparaíso.  Y  no  era  para  menos  ya  que  entre  los 
acuerdos  emanados  de  dicha  asamblea  figuraba  uno  que  impor¬ 
taba  la  legalización  del  aborto  voluntario.  Su  texto  descarna¬ 
do  es  más  elocuente  para  la  mejor  explicación  que  al  respecto 
se  haga:  “La  Convención  Médica  de  Chile  declara:  “Que  el 
primer  medio  de  lucha  contra  el  aborto  es  el  mejoramiento  del 
standard  económico ;  2.°  Que  debe  otorgarse  una  amplia  pro¬ 
tección  a  la  madre,  al  niño  y  al  hogar;  3..  Que  esta  acción  de¬ 
be  ir  unida  a  una  amplia  divulgación  de  los  métodos  anti-, con¬ 
cepcionales  y  una  efectiva  educación  para  obtener  una  mater- 
i  idad  consciente ;  4.°  Ante  las  trágicas  consecuencias  actuales 
propone  como  solución  transitoria  el  establecimiento  del  abor¬ 
to  científico  y  la  reforma  del  Código  Penal  que  sanciona  es¬ 
te  hecho:  5.°  Que  debe  proseguirse  la  lucha  contra  el  aborto 
clandestino ;  6.°  Que  debe  autorizarse  la  esterilización  en  los 
casos  en  que  esté  indicada,  ya  sea  voluntaria  u  obligadamen¬ 
te  ;  que  debe  irse  a  una  reforma  total  de  la  constitución  civil 
de  1a.  familia  para  terminar  con  prejuicios  que  crean  desi¬ 
gualdades  irritantes”. 

El  Profesor  Monckeberg,  en  una  serie  de  artículos  ha 
encarado  muy  bien  el  agudo  problema  que  entraña  el  acuer¬ 
da  antes  transcrito.  Es  un  hecho  tan  real  como  doloroso: 
nada,  han  hecho  los  poderes  públicos  para  proteger  la  ma¬ 
ternidad  y  eliminar  la  graves  circunstancias  que  han  traído 
como  consecuencia  la  práctica  del  aborto.  “Hemos  dejado  — 
son  sus  palabras  —  a  la  pobre  madre  abandonada  a  su  suer¬ 
te  o,  mejor  dicho,  a  su  instinto  y  a  su  amor,  olvidando  que 
ni  el  instinto  ni  el  amor  bastan  para  labrar  su  felicidad  den¬ 
tro  ni  fuera  del  hogar.  Las  condiciones  do  sida  de  nuestro 
pueblo  son  pésimas  y  abrumador  el  trabajo  de  todas  sus  po¬ 
bres  mujeres,  a  quienes  finge  proteger  y  no  protege  una  se¬ 
rie  de  leyes  dictadas  sin  tomar  en  cuenta  su  idiosincraeia, 
ni  sus  condiciones  deficientes  de  cultura,  leyes  que  han  sido 
interpretadas  y  son  puestas  en  prácticas  por  agentes  políti¬ 
cos  que  no  conocen  y  a  quienes  no  interesa  el  problema  mag¬ 
no  de  la  maternidad  y  que,  anteponiendo  sus  intereses  per¬ 
sonales  al  bienestar  de  la  nación  han  desnaturalizado  la  pro¬ 
tección  obrera  basada  en  el  Seguro  Obligatorio,  transformán- 
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dolo  en  centro  acumulador  de  millones,  cuando  -  hay  miles 
de  madres  que  quieren  matar  a  sus  hijos  porque  no  tienen 
qué  darles  de  comer”. 

En  suma,  el  señor  Monekeberg  culpa  del  aborto  y  del 
infanticidio  —  a  igual  que  los  convencionales  de  Valparaíso  — 
a  las  condiciones  de  vida  inaceptables  en  que  vegeta  nuestro 
pueblo.  Y  por  cierto  que  tiene  razón,  pues  ya  bien  lo  hizo 
notar  Santo  Tomás  que  el  hombre  requería  un  mínimun  de 
bienestar  material  para  cumplir  la  ley  natural,  y  este  míni¬ 
mo  difícil  es  que  lo  alcance  a  percibir  quien  haya  adentrado 
un  poco  en  la  mísera  existencia  de  las  capas  inferiores  de  la 
sociedad  chilena.  Conque  los  convencionales  materialistas, 
el  catedrático  y  técnico  señor  Monekeberg  y  el  pensamiento 
de  la  Iglesia,  marchan  pues  de  acuerdo  en  los  dos  primeros 
puntos  sancionados  por  la  asamblea  porteña :  necesidad  de  me¬ 
jorar  el  standard  económico,  y  proteger  a  la  mujer  y  al  niño. 

Mas,  ahora  viene  la  gran  discrepancia.  La  agrupación 
de  facultativos  propone  como  solución  salvadora,  Ínterin  se 
arbitren  las  medidas  reclamadas,  la  implantación  de  los  mé¬ 
todos  anticoncepcionales  y  del  aborto  legalizado.  Pero,  ha  di¬ 
cho  con  razón  el  Profesor  Monekeberg,  “¿por  qué  recurrir 
a  la  comisión  de  un  crimen  para  evitar  males  contra  les  cua¬ 
les  aun  no  hemos  empezado  a  luchar  con  medios  que  consti¬ 
tuyan  obras  tan  hermosas  y  santas?  ¿Por  qué  pensar  en  ma¬ 
tar  antes  que  en  crear?”. 

Para  el  católico  hay,  por  cierto,  argumentos  de  mayor 
fuerza  y  son  los  que  el  Excmo.  Señor  Arzobispo  de  Santiago, 
siguiendo  la  línea  marcada  por  la  Encíclica  “Casti  Connubi”, 
ha  expuesto  al  público  én  una  luminosa  carta  circular:  “Ja¬ 
más  es  lícito  —  afirma  el  prelado  —  ni  siquiera  para  salvar 
la  vida  de  su  madre  que  está  en  peligro,  el  aborto  volunta¬ 
rio,  es  decir,  el  que  se  procura  directamente.  Es  sencillamen¬ 
te  un  homicidio,  con  la  agravante  de  que  se  mata  a  un  ino¬ 
cente  indefenso,  al  propio  hijo,  que  tiene  el  mismo  derecho 
a  la  vida  que  sus  paldres,  quienes,  cooperando  a  la  acción  di¬ 
vina,  lo  engendraron ...  La  Santa  Iglesia  castiga  con  la  pe¬ 
na  gravísima  de  la  excomunión  reservada  al  Ordinario  a  la 
madre  y  a  todos  los  que  procuran  el  aborto  directo,  cuando 
éste  se  sigue  realmente.  (Cánon  2350)”. 

Es  necesario  que  los  católicos  de  nuestra  patria,  particu¬ 
larmente  los  de  la  clase  altá,  cuya  degradación  moral  ha  au¬ 
mentado  por  desgracia  en  los  últimos  años  de  manera  notoria, 
pesen  y  midan  la  extensión  y  alcance  de  las  palabras  del  Pre¬ 
lado  y  graben  también  muy  hondo  estas  otras  del  Sumo  Pon¬ 
tífice,  que  dicen  relación  con  los  métodos  anti-concepciona- 
les  en  boga:  “Cualquier  uso  del  matrimonio  en  cuyo  ejerci¬ 
cio  el  acto,  de  propia  industria,  queda  destituido  de  su  natu- 
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ral  fuerza  procreativa,  va  contra  la  ley  de  Dios  y  contra  la 
ley  natural  y  los  que  tal  cometen  se  hacen  culpables  de  un 
grave  deliro”. 

Huelga  revolucionaria. 

La  tranquilidad  pública  se  ha  visto  amenazada  última¬ 
mente  por  el  estallido  de  una  huelga  ferroviaria  de  vastas 
proyecciones  y  de  franca  tendencia  revolucionaria.  Ella  for¬ 
maba  parte  de  un  extenso  plan  elaborado  por  el  elemento  co¬ 
munista  chileno  en  consorcio  con  los  delegados  extranjeros  de 
igual  filiación  que  asistieron  a  la  última  Conferencia  Pana¬ 
mericana  del  Trabajo.  Todo  el  programa  de  acción  fué  estu¬ 
diado  y  discutido  ampliamente  en  un  Congreso  secreto  para¬ 
lelo  a  la  citada  Conferencia  y,  al  decir  del  delegado  del  Go¬ 
bierno  uruguayo  a  esta  última,  señor  Angel  María  Cusano  — 
que  ha  hecho  sensacionales  revelaciones  por  la  prensa  —  “no 
solamente  movilizaron  los  comunistas  los  elementos  extremis¬ 
tas  de  Santiago,  sino  que  llegaron  hasta  el  puerto  de  Valparaíso 
provocando  reuniones  en  los  sindicatos  de  obreros  de  la  cons* 
tracción,  ferroviarios,  portuarios,  marineros,  etc.,”  dejando 
de  esta  manera  el  campo  preparado  para  el  estallido  de  di¬ 
versas  huelgas  revolucionarias. 

El  Gobierno,  que  declaró  hallarse  informado  de  todos 
los  detalles  del  complot  (aunque  muchos  no  se  explican  que 
esperara  su  estallido  para  tomar  las  medidas  del  caso),  acaba 
de  decretar  el  estado  de  sitio  y  exponer,  por  boca  del  Presi¬ 
dente,  su  propósito  de  afrontar  decididamente  la,  propaganda 
revolucionaria  y  disolvente. 

Es  de  esperar  que  estas  medidas  de  salubridad  y  segu¬ 
ridad  públicas,  tantas  veces  anunciadas,  lleguen  realmente  a 
aplicarse,  porque  no  es  posible  que  se  siga  predicando  impune¬ 
mente  la  revolución  desde  la  escuela  y  la  prensa.  Pero  que  la 
autoridad  no  olvide,  por  otra  parte,  que  es  de  estricta  justicia 
comenzar,  antes  que  empleando  medidas  represivas,  por  quitar 
al  pueblo  toda  ocasión  de  legítimo  descontento,  elevándolo  de 
su  triste  estado  y  haciéndole  realmente  accesibles  los  derechos 
inherentes  a  la  persona  humana. 

El  problema  del  salario. 

La  Comisión  de  Salarios  y  Jornales,  nombrada  por  De¬ 
creto  Supremo  N.°  1009,  de  11  de  Octubre  de  1935,  ha  hecho 
entrega  de  su  informe  al  señor  Ministro  del  Trabajo,  basando 
sus  observaciones  en  el  estudio  de  72  empresas  mineras,  32 
empresas  salitreras,  171  empresas  industriales  y  679  empre¬ 
sas  agrícolas. 
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Después  de  una  larga  y  concienzuda  explicación  de  los 
métodos  empleados  para  conocer  el  costo  de  la  vida  en  las 
diversas  regiones  del  país,  el  salario  que  en  ellas  se  paga,  el 
empleo  que  el  obrero  hace  del  mismo,  etc.,  hace  presente  que 
*‘la  mayor  parte  de  las  empresas  mineras  y  fabriles  pagan  ya 
el  salario  vital  calculado  por  la  Secretaría  General  para  cada 
zona.  Si  se  tiene  presente  que  es  pequeño  el  número  de  indus¬ 
trias  que  no  pagan,  el  salario  vital,  que  la  diferencia  por  cu¬ 
brir  no  es  grande  y  que  el  número  de  obreros  que  no*  recibe 
el  salario  vital  representa  más  o  menos  un  10  %  de  los  obre¬ 
ros  ocupados  en  estas  industrias,  se  puede  concluir  qne,  sin 
gran  esfuerzo,  las  empresas  industriales  de  que  se  trata  po¬ 
drían,  en  un  plazo  breve,  ponerse  en  condiciones  de  igualdad 
con  las  que  se  han  adelantado  en  el  cumplimiento  de  este  de¬ 
ber  social”.  Agrega  en  seguida  el  informe,  que  la  Comisión 
ha  podido  establecer  “una  rentabilidad  para  la  agricultura 
que  la  habilita  suficientemente  para  cooperar  al  movimiento 
de  alza  de  los  salarios,  en  que  ya  se  encuentran  la  industria 
fabril  y  minera”. 

El  Senador  señor  Alejo  Lira  Infante,  después  de  elogiar¬ 
en  un  discurso  el  esfuerzo  desplegado  por  la  comisión,  dijo 
estas  palabras...  “Yo  t  cumplo  con  el  deber  que  mi  concien¬ 
cia  me  dicta  de  señalar  el  suyo  a  los  empresarios  de  toda  in¬ 
dustria  de  pagar  a  los  operarios  que  ocupen,  un  salario  justo ; 
en  todo  caso,  el  salario  vital  y,  hasta  donde  sea  posible,  ei 
familiar  por  medio  de  las  Cajas  de  Compensación  que  tan 
buenos  resultados  han  dado  en  otros  países”.  Y  terminó  el 
Senador  “propiciando  la  idea  de  que  las  socedades  agrícolas 
del  país,  que  tan  acuciosas  se  muestran  en  la  defensa  de  los 
intereses  de  la  industria,  como  es  su  deber,  tomen  la  iniciati¬ 
va,  que  bajo  su  alto  patrocinio  nacerá  prestigiada,  en  orden 
a  la  elevación  de  los  salarios  hasta  donde  sus  posibilidades  se 
le  permitan  y  en  seguida  a  la  implantación  de  las  cajas  de 
compensación  que  facilite  a  los  agricultores  pagar  salarios  fa¬ 
miliares,  sin  aguardar  a  que  la  ley  se  los  exija  imperativa¬ 
mente  ’ ’ . 

Comentando  el  discurso  del  Senador  Lira,  ha  observado 
“El  Diario  Ilustrado”:  “...Es  indispensable  que  toda  la 
colectividad  comprenda  la  gravedad  de  la  situación  actual 
y  la  forma  cómo  vive  nuestra  clase  asalariada.  Es  necesario 
que  agricultores,  industriales  y  comerciantes  comprendan  el 
alcance  que  para  ellos  mismos  tiene  el  desprenderse  momen¬ 
táneamente  de  una  parte  de  sus  utilidades  en  beneficio  de  los 
que  tan  intensamente  les  ayudan  a  obtenerlas.  Como  dijo  muy 
bien  el  señor  Senador,  deben  comprenderlo  por  razón  de  egoís¬ 
mo.  Y  decimos  que  se  trata  de  desprenderse  sólo  momentánea¬ 
mente  de  una  mayor  utilidad,  porque  el  trabajador  mejor  pa¬ 
gado,  mejor  educado,  con  más  conciencia  de  sus  obligaciones, 
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3ia  de  rendir  mucho,  muchísimo  más  que  el  trabajador  ham¬ 
breado  y  descontento  que  no  alcanza  a  satisfacer  ni  sus  más 
premiosas  necesidades  y  que  lleva  sobre  sí  la  tara  de  muchas 
generaciones  debilitadas  y  enfermas.  Estos  obreros  mejor  pa¬ 
gados  serán  consumidores  más  fuertes  de  toda  la  producción 
nacional  con  lo  cual  debe  conseguir  una  mayor  entonación 
de  la  economía,  lo  que  se  traduce  en  seguida  en  mejores  uti¬ 
lidades  para  agricultores  e  industriales”. 

“El  Mercurio”,  al  elogiar  por  su  parte  el  discurso  del 
señor  Lira,  afirma  que:  “Para  que  la  acción  del  Estado  por 
medio  de  una  ley  sea  eficaz  es  menester  que  los  particulares, 
todos  los  jefes  de  industrias  de  cualquiera  clase,  mineras,  sa¬ 
litreras,  fabriles  o  agrícolas,  se  penetren  de  estas  ideas  y  las 
apliquen  con  generosidad,  renunciando  a  ganancias  a  que  nó 
tienen  derecho  mientras  sus  obreros  no  reciban  la  remunera¬ 
ción  justa  que  alcance  para  el  mantenimiento  .de  sus  fami¬ 
lias”. 

Al  ocuparse  del  informe  de  la  Comisión  de  salarios  ha 
dicho  “Trabajo”  lo  siguiente:  “Dejando  a  un  lado  todo  so¬ 
fisma  y  toda  demagogia  de  derecha  e  izquierdas,  el  hecho 
es  que  en  1929  el  monto  total  de  los  jornales  pagados  ascen¬ 
dió  a  $  1.066  millones  (la  cifra  ha  sido  calculada  a  base  de 
la  cuota  patronal  pagada  a  la  Caja  de  Seguro  Obligatorio) 
y  que  en  1935  se  han  pagado  jornales  por  valor  de  $  1.088  mi¬ 
llones  (cifra  anual  calculada  a  base  del  ingreso  de  Enero  a 
Agosto) .  Prácticamente,  en  1929  y  1935  se  pagó,  pues,  en  pe¬ 
sos  moneda  corriente,  la  misma  suma.  Pero  entre  1929  y  1935 
el  costo  de  la  vida  aumentó  en  30  %  y  la  población  en  10  % . 
Lo  que  interesa,  por  el  momento  es  que  los  obreros  vuelvan  a 
disfrutar  de  la  misma  situación  de  bienestar  de  1929.  Y  decimos 
“por  el  momento”,  ya  que  aun  el  standard  de  vida  de  1929  no 
puede  considerarse  como  satisfactorio.  Pero,  pero  ahora,  1o-  que 
interesa  es  recuperar  el  nivel  perdido  durante  la  crisis.  Para 
conseguirlo,  hay  que  elevar  el  nivel  total  de  los  jornales  en 
40  % .  En  otras  palabras,  en  vez  de  ganar  $  1,100  millones, 
los  obreros  deben  ganar  $  1,500  millones.  Hay  que  pagarles 
en  total  $  400  millones  más.  Y  esto  lo  oculta  el  informe”. 

Muerte  de  la  nacionalidad. 

El  distinguido  abogado  señor  Alfredo  del  Valle  Valen- 
zuela,  en  una  serie  de  bien  meditados  artículos,  ha  abordado 
el  grave  problema  de  la  pérdida  del  sentimiento  de_  la  nacio¬ 
nalidad. 

“Es  fácilmente  comprobable  el  hecho,  dice,  de  que  el 
sentimiento  de  la  nacionalidad,  se  va  diluyendo  en  nuestra 
patria.  No  lo  experimenta  el  individuo  de  las  clases  altas, 
cuyas  comodidades  turba  el  desaliño  de  nuestro  pueblo;  lo 
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siente  poco  la  clase  media,  sin  ningún  punto  de  contacto  y  ca¬ 
rente  de  toda  organización  económica  o  cultural,  y  lo  va 
perdiendo  desgraciadamente  nuestro  pueblo  que  tiene  con  las 
autoridades  públicas  muy  pocas  relaciones  que  no  sean  las 
tristes  de  los  juzgados  y  lugares  de  detención. . .  El  sentimien¬ 
to  de  la  nacionalidad  es  un  estado  de  espíritu  colectivo  de 
los  ciudadanos  de  un  país  que  los  hace  solidarios  en  los  pro¬ 
blemas,  triunfos  y  derrotas  nacionales;  que  los  lleva  a  pen¬ 
sar  y  a  sentir  al  unísono  cada  vez  que  el  alma  nacional  está 
agitada.  Es  un  estado  complejo  y  sutil;  se  compone  de  orgu¬ 
llo,  de  conocimiento  y  de  amor.  Es  la  resultante  de  todos  es¬ 
tos  factores  y,  sin  embargo,  no  se  acusa  ni  por  gritos,  ni  por 
baladronadas,  ni  por  atropellos.  Es  la  conciencia  serena  de 
una  superioridad.  Como  la  salud,  no  se  aprecia  sino  cuando 
se  pierde;  pero  al  perderse  desencadena  sobre  el  desgraciado 
país  todos  los  males”. 

El  señor  del  Valle  dice  con  razón  que  entre  nosotros  co¬ 
rrespondió  dar  forma  a  este  noble  sentimiento  al  ilustre  Por¬ 
tales:  “Y  lo  creó  por  sobre  la  incomprensión  del  pueblo  y  aun 
en  pugna  con  los  proceres  de  la  Independencia.  Tal  fué  el 
objetivo  de  la  guerra  contra  la  Confederación  Perú-Bolivia¬ 
na,  tan  mal  mirada  en  Chile  por  parte  del  ejército  y  de  los 
hombres  de  razón  de  Santiago  y  tan  censurada  en  el  Perú 
por  el  desterrado  O’Higgins.  De  este  hecho  arranca  nuestro 
sentimiento  de  nacionalidad,  el  que  llega  seguramente  a  su 
más  alto  desarrollo  en  la  guerra  del  Pacífico  y  en  los  años  que 
la  siguieron  y  que  por  diversos  factores  está  agonizando  en 
los  momentos  actuales  ”. 

“El  sentimiento  de  la  nacionalidad  tiene  su  más  fuerte 
raíz  en  la  tradición’'’,  anota  el  señor  del  Valle.  Y  enseguida 
constata  que  “la  historia  patria  no  se  enseña,  o  se  enseña 
trunca  y  tendenciosamente,  precisamente  para  despojar  al 
pasado  de  toda  su  grandeza”.  Esto  por  desgracia  es  efecti¬ 
vo  y  resulta  de  todo  punto  incomprensible  si  se  tiene  en  cuen¬ 
ta  que  Chile  es,  entre  los  países  hispano-americanos,  el  que 
ha  producido  más  historiadores  y  el  único  que  puede  exhibir 
una  larga  vida  política  ordenada  después  de  conseguida  su 
independencia,  todo  lo  cual  sería  suficiente  para  llenarnos  de 
legítimo  orgullo.  Pero  no  ocurre  así.  Al  estudiante  se  le  da 
una  dosis  homeopática  de  conocimientos  de  nuestro  pasado  y 
aun  estos  les  son  presentados  en  forma  tendenciosa,  impreg¬ 
nados  del  espíritu  marxista  de  la  lucha  de  clases.  Así,  la  his¬ 
toria  chilena  del  siglo  XIX  está  dividida  en  dos  grandes  ciclos 
por  el  programa:  el  período  de  la  aristocracia  pelucona  y  te¬ 
rrateniente  y  el  período  de  la  oligarquía  liberal  y  plutocrá¬ 
tica.  “El  hijo  de  un  comerciante  italiano  que  hoy  actúa  con 
rol  preponderante  entre  los  elementos  socialistas  —  agrega 
el  señor  del  Valle  —  escribió  en  el  diario  izquierdista  artícu- 
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los  violentos  y  estridentes  contra  Portales,  cuya  misión  y  sig¬ 
nificado  en  la  vida  de  esta  República  no  era  capaz  de  apre¬ 
ciar.  Los  gobiernos  pelucones  de  Chile  son  desconocidos  en 
su  sobria  grandeza  y  la  guerra  del  Pacífico^  el  más  formida¬ 
ble  estallido  de  una  nacionalidad  se  está  olvidando  o  se  des¬ 
virtúa.  A  raíz  de  la  firma  del  tratado  de  paz  con  el  Perú,  su¬ 
pe  de  autoridades  públicas  chilenas  que  ordenaron  silenciar 
la  conmemoración  del  Veintiuno  de  Mayo,  para  no  despertar 
suspicacias  en  el  país  vencido”*.. 

El  señor  del  Valle  advierte  dos  factores  externos  funda¬ 
mentales  que  han  contribuido  a  mermar  la  conciencia  de  la 
nacionalidad:  el  cinematógrafo  y  la  propaganda  comunista. 
“La  película,  casi  exclusivamente  yankee  que  diariamente  se 
da  en  mil  salas  de  biógrafo  a  lo  largo  de  Chile,  presenta  sis¬ 
temáticamente  tres -tipos  de  personajes  en  acción:  millona¬ 
rios  que  hacen  una  vida  de  derroche  y  de  lujo  y  desarrollan- 
sus  pasiones,  sus  enredos  y  sus  placeres  en  una  atmosfera  de 
refinamiento  y  de  riqueza  que  deslumbra;  hombres  del  pueblo 
que  viven  al  margen  de  la  sociedad,  en  lucha  con  la  justicia 
y  la  policía  y  que  imponen  su  ley  por  la  violencia,  y  héroes  de 
películas  de  aventuras,  cuyas  hazañas  obscurecen  las  de  los 
más  famosos  nombres  de  la  historia,  y. que  son  siempre  juez 
y  parte  en  todos  sus  conflictos.  Los  primeros  han  fijado  nor¬ 
mas  a  las  señoritas  de  la  clase  alta  y  a  los  empleados  de  co¬ 
mercio  de  Chile;  los  segundos,  sacuden  y  excitan  los  nervios 
de  los  hombres  del  pobrerío;  los  últimos  significan  la  más  ne¬ 
fasta  lección  de  anarquía  que  se  da  a  los  muchachos  chilenos. 
El  otro  formidable  enemigo  exterior  de  la  nacionalidad  es  la 
propaganda  comunista  y  socialista  escrita  y  hablada  que  vie¬ 
ne  del  extranjero.  Ningún  país  de  la  tierra  tiene  en  esta  ma¬ 
teria  sus  puertas  más  abiertas.  Por  las  vías  del  trasandino 
y  del  mar,  todas  las  semanas  nos  inunda  una  ola  de  literatura 
soviética  y  comunista.  Nuestros  seudo-intelectuales  creen  que 
eso  es  la  más  alta  expresión  del  pensamiento  humano  y  se 
hunden  en  sus  nebulosidades  y  palabrerías  con  el  ansia  de 
un  sediento.  Las  librerías,  los  kioscos  de  periódicos,  las  ciga¬ 
rrerías,  cien  almacenes  exhiben  y  venden  estos  libros;  los  pe¬ 
riódicos  más  serios  los  anuncian  y  miles  de  agentes  propagan 
esa  literatura  con  tenaz  perseverancia.  El  revolucionario  ex¬ 
tranjero  es  el  audaz  impulsador  de  esta  campaña.  Entra  a 
Chile  con  la  mayor  facilidad.  Un  título  cualquiera,  a  veces 
universitario,  a  veces  de  líder  obrero  lo  habilita  para  la  la¬ 
bor  y  pronto  comienza  su  siembra,  que  es  siempre  estoicamen¬ 
te  tolerada  por  las  autoridades  por  indolencia,  por  ignoran¬ 
cia  y  a  veces  hasta  por  complicidad...  La  enseñanza  fiscal 
primaria  y  secundaria  está  confiada  a  manos  socialistas  y 
Comunistas.  Las  leyes  de  protección  de  la  clase  obrera  han 
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sido  entregadas  en  su  ejecución  a  organismos  o  personas  de 
tendencias  francamente  socializantes  que  las  han  desviado 
en  su  alcance  y  objetico  con  perfecta  conciencia  de  lo  que 
hacen  y  en  el  empeño  de  hacer  experimentos  sociales  que 
conducirán  fatalmente  al  naufragio  de  nuestra  nacionalidad. 
El  poder  central  no  ha  querido  o  no  ha  podido  remediar  este 
mar'.  En  suma,  los  encargados  de  velar  por  el  bienestar  de 
la  comunidad  la  conducen  al  completo  suicidio . . . 

Pero  esto  no  es  todo.  El  señor  del  Valle  señala  un  últi¬ 
mo  factor  de  debilitamiento  de  nuestra  nacionalidad:  4 ‘el  len¬ 
to  pero  fatal  desplazamiento  del  chileno  por  el  extranjero  en 
las  actividades  comerciales  e  industriales  del  país”,  y  subraya 
un  hecho  que  lo  conceptuamos  no  menos  grave  y  amenazador : 
la  creciente  disminución  de  los  vínculos  que  ligan  a  la  Repú¬ 
blica  a  las  provincias  australes. 

En  efecto,  el  largo  abandono  en  que  los  sucesivos  gobier¬ 
nos  han  tenido  a  la  región  magalánica,  está  provocando  como 
consecuencia  natural  una  deschilenización  de  los  mismos  que 
puede  acarrear  a  la  postre  su  total  escisión  del  territorio  pa¬ 
trio.  La  reciente  visita  al  Estrecho  de  la  escuadra  argentina 
y  la  presencia  del  ministro  del  Interior  de  la  nación  vecina 
en  la  ciudad  de  Magallanes,  dan  que  pensar  al  observador  de 
estos  graves  hechos. 

El  señor  del  Valle  señala  con  razón  dos  remedios  funda¬ 


mentales  al  mal  palpado:  la  formación  en  el  pueblo  de  “la 
conciencia  de  su  personalidad  y  de  su  valor  individual”  y  la 
reforma  de  la  escuela.  “Hemos  vivido  — •  dice  —  demasiados 
años  desdeñando  a  nuestro  roto  v  echándole  en  cara  sus  de- 
feetos”. . .  Y,  sin  embargo,  “nuestro  pueblo  es  la  mejor  uni¬ 
dad  racial  de  Sud-América”.  “Si  una  escuela  primaria  — 
apunta  en  otro  lugar — no  es  capaz  de  dar  al  alumnado  el 
amor  a  la  patria,  es  un  fracaso. . . 

Por  último  el  ^articulista  hace  una  serena  reflexión  “a 
los  que  gobiernan  hoy  y  a  los  que  esperan  gobernar  maña¬ 
na”..  .  :  “No  olvidemos  los  grandes  problemas  nacionales  por 
las  mezquinas  cuestiones  partidistas”.  Son  ellas,  en  realidad 
las  que  ahogan  todas  las  iniciativas  nobles  de  mejoramiento 
v  estirilizan  todos  los  esfuerzos  empleados.  Y  ya  va  siendo 
tiempo  que  por  sobre  la  telaraña  de  pequeñas  intrigas  y  ba¬ 
jos  intereses  de  círculo  surja  de  una  vez  por  todas  la  imagen 
venerada  de  la  Patria  v  el  recuerdo  de  sus  apremiantes  nece¬ 
sidades.  “  • 
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Notas  Bibliográficas 

CARTAS  A  UN  ESCEPTICO  EN  MATERIA  DE  FORMAS  DE  GO¬ 
BIERNO.  por  José  Marín  Pemán.  —  Cultura  española  —  Mar 
dría,  1935.  '  ,  1  .  j  , 

“Acción  Española”,  la  acreditada  revista  que  dirige  Ramiro 
de  Maeztu  ha  reunido  en  elegante  volumen  y  luego  lanzado  a  la 
circulación  los  ocho  artículos  que,  en  las  columnas  de  esa  publica¬ 
ción  y  bajo  forma  epistolar,  dedicó  José  María  Pemán  a  estudiar 
el  problema  de  la  manera  más  adecuada  de  generarse  el  poder  pú¬ 
blico,  tanto  ten  sí  considerado  cuanto,'  en  sus  aplicaciones  históricas. 
Tema  es  este  sumamente  debatido,  aunque,  justo  es  confesarlo, 
más  entre  los  aficionados  a  la  política  y  a  sus  cubitetros  que  entre 
los  teóricos  y  pensadores,  los  cuales  le  conceden  solamente  la  im¬ 
portancia  secundaria  que  se  merece.  Pemán,  como  todos  saben,  es 
monarquista  convencido,  y  aún,  entre  las  diversas  tendencias  en 
que  se  resuelve  la.  corriente  monárquica,  forma  parte  de  aquella 
que,  con  el  nombre  de  Tradicionalismo,  aspira  a  resucitar  en  su 
plenitud  las  instituciones  gloriosas  y  cargadas  de  recuerdo  de  la 
España  medioeval  y  de  los  siglos  de  oro.  Inútil  será,  pues,  insis¬ 
tir  en  la  orientación  impresa  por  él  a  su  nuevo  libro,  donde  al  la¬ 
do  de  una  cultura  extensa,  sólida,  ricamente  matizada;  de  una 
encantadora  transparencia  de  conceptos;  de-  una.  exposición  familiar 
y  simpática  en  su  tono  al  mismo  tiempo  que  f inísimamente  aristo¬ 
crática,  campean — a  veces — ciertos  dejos,  ciertos  resabios  que  se 
encontrarían  más  a  sus  anchas  en  un  espíritu  inclinado  al  sofis¬ 
ma  que  en  la  mentalidad  caballeresca  de  este  paladín  de  la  tra¬ 
dición  hispánica. 

El  problema  de  las  formas,  de  gobierno  debe  ser  enfocado  des¬ 
de  dos  puntos  de  miras  perfectamente  definidos  y  diferentes:  el 
filosófico  y  el  histórico.  Desde  el  primero  se  pregunta  y  se  averi¬ 
gua  cuál  es  en  sí  la  mejor  forma  de  gobierno;  desde  este  último  de¬ 
be  inquirirse  cual  es  esa  forma  más  adecuada,  dadas  tales  y  cuales 
circunstancias  históricas.  Filosóficamente,  el  problema  ofrece  una 
solución  clarísima:  ambas  formas,  la  monarquía  y  la  república, 
son  compatibles  con  la  finalidad  esencial  de1  la  autoridad  civil  cual 
es  procurar  el  bien  común  de  los  asociados.  En  el  terreno  histó¬ 
rico,  el  problema  se  complica  y,  lejos  de  poderse  dar  una  solución 
de  índole  general,  habría  que  informarse  escrupulosamente  de  las 
circunstancias  que  afectan  a  cada  caso  particular  y,  de  acuerdo 
con  lo  que  ellas  revelaren,  resolver,  para  ese  caso  solamente. 

Pemán,  a  juzgar  por  esta  obra,  confunde  ambos  aspectos  del 
problema.  No  se  contenta  con  afirmar  que,  históricamente,  dadas 
las  condiciones  intelectuales,  de  temperamento,  geográficas,  etc., 
en  cuyo  medio  se  ha  desarrollado  la  nación  española,  la  Monar¬ 
quía  es  más  conveniente  que  la  República,  para  lo  cual  aduce  >una 
multitud  de  argumentos  admirables,  capaces  de  provocar  el  asen¬ 
timiento  perfecto  del  más  recalcitrante.  Quiere  también  dar  trascen¬ 
dencia  metafísica  a  conclusiones  de  orden  rigurosamente'  históri¬ 
co  y  aplicar  a  la  sociedad  civil  en  abstracto  —  considerada  en  sí 
misma  —  lo  que  ha  demostrado  respecto  a  la  nación  española.  En 
esta  confesión  no  podemos  acompañarle  y  menos  cuando  enristra 
contra  la  república,  también  considerada  en  sí  misma,  los  anate- 


67 


mas  qüe  la  iglesia  lanza  sobre  el  democratismo  moderno;  porque 
tales  anatemas  van  contna,  la  república!  actual  que  es  de  tipo  r^i- 
ssoniano,  así  como  contra  la  monarquía  actual  que  es  de  idéntico 
tipo,  no  contra  la  república  en  cuanto  tal.  Creemos  impropio  que 
un  pensador  de  la  envergadura  de  Pemán  haya  caído,  respecto  de 
la  república,  en  una  confusión  en  que  evitó  muy  bien  incurrir  ai 
definir  la  monarquía. 

Excepto  estos  reparos,  creemos  que  estas  Cartas  representan 
un  aporte  de  considerable  importancia  a  la  solución  del  problema 
politice*  que  preocupa,  hoy  en  día  a  los  pueblo®.  Pemán  está  con¬ 
vencido,  con  amplia  razón,  de  que  la  solución  es  det  orden  social  y 
más  arriba  aún,  de  orden  moral  y  religioso.  Y  este  es  su  mérito. 
Proclamar  bien  alto,  sin  eufemismos,  que  la  solución  no  está  en 
papeles  de  mejor  o  peor  calidad,  emborronados  con  mayor  o  me¬ 
nor  acierto,  sino  en  una  recta  modelación  espiritual.  Nuestros  rev. 
yes  absolutos  —  dice  —  se  hacían  relativos  al  hincarse  ante  Dios 
o  inclinarse  ante  sus  representante)®.  El  poder  de  FeÜípé  II  estaba 
mucho  más  limitado)  por  el  consejo  de  su  confesor  o  por  el  parecer 
que  en  los  momt  níos  grave»  pedía  á  un  Melchor  Cano  que  lo  está 
eq  poder  del  gobernante  moderno!  por  la  (irresponsable  baraúnda 
de  un  Parlamento.  Y  siguen  los  ejemplos  pintorescos  y  decidores. 

Al  proclamar  lo  insustituible  de  la  Religión,  Pemán  contem¬ 
pla  por  encima  de  todo  el  valor  unificante  que  ella  tiene  en  la  so¬ 
ciedad.  De  allí  parte  para  despedazar  y  hacer  trizas  la  división  del 
poder  proclamado  como  la  panacea  universal  por  ese  cándido  que 
fué  el  barón  de  Montesquieu.  Porque  es  no  sólo  erróneo  sino  ab¬ 
surdo  colocar  la  división  en  el  principio  mismo  de  unión  que  es  la 
autoridad.  Y  aquí  hay  uno  de  los  mejores  aciertos,  del  autor:  el 
señalar  a  la  base  del  democratismo  la  creencia  de¡  quej  ’el  pueblo 
y  el  poder  se  hallan  frente  a  frente  como  los  enemigos;  concepción 
artificial,  falsa,  sin  fundamentos.  Mucho  más  natural  es,  según 
él  — S  Y  según  el  sentido  común  —  considerar  a  la  autoridad,  al 
poder,  como  un  padre  que  procurará  habitualmente,  aunque  yerre 
a  veces,  el  bienestar  de  sus  subordinados.  Ahora,  ¿que,  como  todo 
lo  humano,  necesita  de  contención,  de  límite?  Muy  bien;  limítese 
la  autoridad  y  álcense  en  frente  de  ella  las  contenciones  de  orden 
legislativo,  judicial,  social  y  moral;  limítese  la  autoridad,  impi¬ 
diéndole  que  se  desmande  y  permitiéndole,  al  mismo  tiempo,  rea¬ 
lizar  su  labor  específicamente  coordinadora:  pero  no  se  le  mutile 
y  despedace. 

Es©  concepto  de  limitación  natural  de  la  autoridad  civil  me¬ 
diante  los  derechos  de  la  sociedad  que  integran  el  Estado  es  la 
solución  que  preconizaron,  a  lo  largo  del  siglo  pasado  y  del  pri¬ 
mer  cuarto  del  presente,  los  carlistas  por  boca  de  sus;  jefes  y  pen¬ 
sadores  más  eminentes,  como  Balines,  Aparici,  los  Nocedal,  Váz¬ 
quez  de  Mella,  Minguijón  y  otros,  a  los  cuales  se  unió  Donoso  Cor¬ 
tés.  Ellos  querían  un  monarca  de  verdad,  no  un  rey  poste  —  según 
expresión  acertada  de  Vázquez  de  Mella  — ,  Ain  monarca,  deposita¬ 
rio  del  triple  peder,  limitado  en  su  actuación  por  los  derechos  de 
las  regiones,,  municipios,  gremios,  Universidades,  sociedades  todas 
subordinadas  al  Estado  y  de  actividades  cualitativamente  diversas 
de  las  de  él.  Ha.bía  así  limitación;  pero  había  también  coexisten¬ 
cia,  coordinación,  armonía.  Hoy,  que  se  ha  suprimido  tiránicamen¬ 
te  todo  organismo  intermedio  entre  el  individuo  y  la  sociedad  ci¬ 
vil,  no  cabe  limitación  propiamente  dicha,  sólo  puede  haber  divi¬ 
sión,  fragmentación,  pulverización,  porque  1a,  cualidad  pereció  y 
sólo  reina  —  porque  reina  la  materia  —  la  cantidad. 

Para  la  España,  tiene  la  teoría  tradicionalista,  un  interés 
urgente.  Desde  hace  por  lo  menos  jun  siglo  —  e  hilando  más  del¬ 
gado  se  podía  hablar  de  tres  —  la  nación  española  se  encuentra 
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con  el  problema  regiouali&ta  sin  solucíoón.  Pues  bien,  jamas  la  so¬ 
lución  se  tornó  más  difícil,  por  no  decir  imposible,  quei  bajo  el  ré¬ 
gimen  liberal  revolucionario  que  ha  dominado  en  los  últimos  cien¬ 
to  cincuenta  años.  Permaneciendo  frente  a  frente  e,l  Estado  y  los 
individuos,  es  claro  que  el  problema  ha  de  resolverse  en  el  orden 
político:  la  autonomía  regional  herirá  la  unidad  política,  ya  que 
será  de  orden  político,  único  que  reconoce  el  régimen  actual;  la 
no  autonomía  será  centralismo  antirregionalisto,  porque  el  poder 
central  absorbe  todo  lo  que  no  es  estrictamente  individual,  por¬ 
que  el  orden  político  lo  absorbe  todo  y  no  deja  a  otros  órdenes 
de  cosas  que  coexistan  con  él.  ¿Antinomia  insoluble?  De  ninguna 
manera.  Si  el  Estado  cargara  únicamente  con  las  funciones  de  co¬ 
ordinación  y  dirección  que  le  son  propias  y,  en  vez  de  absorber 
como  un  pulpo  todo  lo  que  lo  rodea,  Rubiera,  dejado  desarrollarse 
las  actividades  de  las  Sociedades  intermedias,  el  problema  habría  te¬ 
nido  automática  solución.  Cada  sociedad  en  la  teoría  tradicionalista 
—que,  más  que  teoría,  es  la  captación  adecuada  de  ;la  realidad — 
tiene  su  finalidad  propia,  que  la  especifica  y  la  diversifica  de  las 
demás;  dejando  que  cada  región,  cada  municipio,  realice  su  pro¬ 
pia  finalidad  y  ciñéndose  el  Estado  a  realizar  la  s,uya  propia,  ha¬ 
bría  perfecta  armonía  entre  un  autonomía  regional  que  es  abso¬ 
lutamente  necesaria  y  una  unidad  política  que  también  es  abso¬ 
lutamente  necesaria. 

Esa  posible  armonía  hay  que  manifestarla  oportune  e  impor¬ 
tune.  El  disgregamiento  de  la  sociedad  ha  llegado  ya  a  tales  ex¬ 
tremos  que  casi  v,a  pareciendo  irremediable.  Cuanto  más  pronta 
y  vigorosamente  se  aplique  el  remedio  menos  dificultosa  será  la 
reacción.  Y  la  reacción,  para  que  sea  Rumana,  debe  comenzar  por 
la  inteligencia.  A  formar  el  espíritu,  a  modelar  la  mentalidad,  dé¬ 
bese  tender  ahora  ante  todo.  Ese  es  el  mérito  de  esta  obra  de  Fe¬ 
rnán.  Todas  sus  cualidades  de  solidez  doctrinal,  de  acertado  punto 
de  vista,  de  exposición,  y  aún  su  elegante  presentación  tipográ¬ 
fica,  han  de  contribuir  poderosamente  a  disipar  errores,  &  desva¬ 
necer  malentendidos  y  a  a.brir  camino  a  ¡la  verdad.  La  doctrina 
tradicionalista,  que,  dicho  sea  de  paso,  no  es  sino  ¡el  conjunto  de 
principios  escolástico — tomistas  aplicados  al  campo  político  y  so¬ 
cial,  se  impone  por  la  solo,  virtualidad  que  en  sí  encierra.  Exponién¬ 
dosela  claramente,  limpiamente,  se  le  conquistarán  tantos  adeptos 
cuantos  'espíritus  la  hayan  conocido  de  buena  voluntad. 

Entre  nosotros,  donde  recién  va  formándose  trabajosamente 
una  corriente  qjue  quiere  implantar  en  los  espíritus  y  en  la  reali¬ 
dad  tangible  los  principios  políticos  y  escolástico  —  cristianos,  la 
lectura  de  este  libro  de  Fernán  será  de  suma  utilidad.  Allí  se  en¬ 
contrarán  digeridos  todos  los  puntos  doctrinales  de  Santo  Tomás 
relativos  a  esos  problemas  y  se  podrán  familiarizar  con  ellos  todos 
los  que  por  sus  condiciones  de  vida  no  puedan  ir  a  beberlos  a  la 
fuente  misma  de  donde  manan.  Ojalá  se  lea  y  se  dé  a  conocer  ¡la 
obra  de  Pemán  para  el  progreso  en  nuestro  país  de  los  rectos  idea¬ 
les  sociales. 

“KIOHELIEU”  —  El]  arquitecto  de,  la  nueva  Europa.  —  por  Hi- 
llaii'e  Belloc.  —  Ediciones  Nacionales  y  extranjeras.  —  1034. 

Si  hubiera  que  establecer  entre  la  Edad  Media  y  la  Epoca 
moderna  una  diferencia  —  no  epidérmica,  superficial  bastante  a 
aquietar  los  deseos  inconsultos  de  dilettantes  casquivanos;  sino 
fundamental,  esencial,  característica,  por  tanto,  y  capaz  de  satis¬ 
facer  a  las  mentalidades  amantes  de  bucear  en  el  fondo  secreto  e 
íntimo  de  los  acontecimientos  —  debería  buscársela  en  el  prin¬ 
cipio  mismo  animador  de  ambos  períodos  históricos  en  aquello 
que,  obrando  a  manera  de  regulador  de  la  inteligencia  humana, 


orientara  todas  las  actividades  del  animal  racional  en  una  direc¬ 
ción  determinada,  podría  aquello  expresarse  en  dos  palabras:  Teo- 
centrismo;  antropocentrismo.  Para  la  Edad  Media,  Dios  en  el 
centro  de  todo,  difundiendo  hasta  las  criaturas  más  humildes  to¬ 
das  girando  en  torno  de  El,  las  luces  de  su  sabiduría,  loa  rayos 
de  su  amor.  Para  la  Edad  Moderna,  el  hombre/  centro.  de  las  cosas 
ordenándolo  y  dirigiéndolo  todo  liacia  sí  propio,  cortado  ya  todo 
vínculo  con  el  más  allá.  De  conceptos  se  trata,  sin  desconocer  que 
ni  la  orientación  hacia  Dios  fué  tan  perfecta  que  suprimiera  toda 
claudicación  — /  grandes  las  hubo  en  la  Edad  Media  — ,  ni  el  repu¬ 
diar  lo  sobrenatural  fué  tan  absoluto  corno  para  no  reservarle  si¬ 
tio  alguno  en  la  vida  de  estos  tres,  últimos  siglos. 

Por  misteriosos  designios  de  Dios,  el  hombre  que  iba  a  rema¬ 
tar  la  obra  de  Felipe  IV  el  Hermoso,  el  político  que  debía  esta¬ 
blecer  la  división  definitiva  en  la  Ciudad  cristiana,  f,ué  un  prín¬ 
cipe  de  la  Iglesia,  el  Cardenal  det  Richelieu.  Modelo  el  más  per¬ 
fecto,  junto  con  su  primo  hermano  San  Fernando  — ,  del  monarca 
medioeval,  San  Luis  había  acariciado  allá,  dentro  de  su  inmenso  cora  ¬ 
zón,  el  sueño  de  ver  unirse  en  fraternal  caridad  todas  las  naciones 
cristianas,  y  su  santidad  le  permitía  armonizar  a  maravilla  el  amor 
a  su  patria  con  el  amor  a  los  pueblos  restantes.  Y  como  la  práctica 
de  la  ley  de  Dios  acarrea  beneficios  aun  en  este  mundo,  la  Fran¬ 
cia  fué  entonces  el  eje  dei  la,  cristiandad  y  San  Luis,  el  árbitro  de 
los  reyes.  Pero  el  nieto  del  gran  rey  fué  desgraciado  antítesis  de 
gíu  abuelo  y  la/'  picota  demoledora  fué  manejada  por  él  antes  que 
por  otro  algunos  de  los  conductores  de  los  pueblos  cristianos  y  el 
germen  de  división  sé  introdujo  allí  a  comienzos  del  siglo  XIV. 
La  Edad  Media  se  resquebrajaba,  se  desmoronaba,  y  aun  se  podía 
esperar  una  salvadora  reacción  cuando  la  misma  Francia,  que  ha¬ 
bía  iniciado  la  destrucción,  producía  al  hombre  que  debía  consu¬ 
marla. 

Richelieu  es  el  hombre  de  Westfalia,  el  del  equilibrio  europeo, 
el  fundador  de  los,  nacionalismos  rabiosos  que  desgarran  desde  ha¬ 
ce  tres  siglos  a  la  Europa,  el  procursor  de  Rismarck;  el  incapaz  de 
conciliar  su  dignidad  episcopal  con  sus  proyectos  de  estadista.  An¬ 
te  su  espíritu  se  presentó  1.a  situación  dei  la  Europa  con  las  dos  al¬ 
ternativas:  unirse  a  la  casa  de  Austria  y  aniquilar  con  ella  el  pro¬ 
testantismo  mediante  una  reviviscencia  del  cristianismo  en  la  auto¬ 
ridad,  lo  cual  significaba  tal  vez  el  rango  de  potencia,  secundaria 
en  que  ¡entonces  se  halla,ba  su  patria;  o  procurarle  a  ésta  el  rango 
de  gran  potencia,  aliándose  para  ello  con  ios  protestantes  y  rom¬ 
piendo  así  definitivamente  —  o  más  bien  consagrando  esa  ruptura 
— la  unidad  mora  de  Europa.  El  sacerdote,  el  obispo,  se  decide, 
por  esta  última  alternativa  y  entierra  ferozmente  los  últimos  restos 
medioevales.  Dando  muestra  de  un  oportunismo  descarado  y  gro¬ 
sero,  al  tiempo  que  priva  de  todo  poder  político  al  protestantismo 
dentro  de  Francia,  lo  haya  desesperadamente  en  Alemania  plantán¬ 
dose  frente  a  Fernando  II  y  a  sus  esfuerzos  pacificadores.  Une 
también  a  su  falta  de  principios  políticos  un  maquiavelismo  bien 
poco  en  consonancia  con  la  rectitud  cristiana  más  elemental,  pues 
su  intervención  en  la  Guerra  de  Treinta  Años,  antes  de  ser  mani¬ 
fiesta,  se  desarrolló  ¡largamente  entre  bastidores  y  atando  como 
instrumentos  ostensibles  ya  al  Elector  Palatino  ya  a  los  Reyes  de 
Dinamarca  y  Suecia.  Su  triunfo  inmediato  es  completo;  los  trata¬ 
dos  de  WestfaHa  —  inspirados  por  Mazavino  su  hechura  —  con¬ 
sagran  la  hegemonía  que  adquiere.  Francia  a  expensas  de  la  Ca¬ 
sa  de  Austria.  Su  triunfo  inmediato,  n¡o  más;  porque  si  se  adentra 
un  poco  en  la  región  de  las  causas  y  efectos,  puédese  ver  que  uno 
do  los  resultados  de  la  funesta  política  de  este  hombre  genial  fué 
la  creación  del  Estado  prusiano,  con  lo  cual  el  mismo  que  persiguió 


70  . 

la  grandeza  de  la*  Francia,  prescindiendo  de  sus  deberes  de  sacer¬ 
dote  y  de  político,  forjó  el  instrumento  que  habría  de  arrebatarle, 
un  siglo  más  tarde  y  en  forma  definitiva,  esa  grandeza  tan  lamen¬ 
tablemente  conseguida. 

Es  que  Dios  que  respeta  demasiado  la  libre  determinación  del 
hombre  para  violentarlo,  se  respeta  demasiado  a  sí  mismo  para 
dejar  que  el  hombre  salga  con  sus  caprchos.  LoS  permite,  sin  duda, 
pero  hace  converger  sus  resultados  siempre  a  la  realización  de  los 
designios  que  su  Voluntad  eterna  habrá  establecido. 

Ese  aspecto  central  de  la  obra  de,  Richelieu,  la  destrucción  de 
la  unidad  cristiana  en  Europa  es  el  que  pone  admirablemente  de 
relieve  Hillaire  Belloc  en  su  libro  Richelieu  traducido  al  castella¬ 
no  y  editado  por  la  Empresa  Letras  hace  año  y  medio,  más  o  me¬ 
nos.  Dada  la  importancia  capital  del  libro  que  lo  hace  de  perma¬ 
nente  actualidad  y  lo  poco  o  nada  que  acerca  de  él  se  ha  escri¬ 
to,  juzgamos  que  no  es  obstáculo  a  una  nota  bibliográfica  el  pe¬ 
ríodo  transcurrido  desde  su  publicación. 

“En  el  estudia  a  que  estas  palabras  sirven  de  prefacio,  yo  só¬ 
lo  me  preocupo  de  un  asunto  — dice  Belloc  en  el  prólogo  —  pe¬ 
ro  de  un  asunto  de  suprema  importancia,  de  un  asunto  ignorado  y 
olvidado  por  nuestros  contemporáneos  en  su  mayoría”,  es  lo  que 
sucede  siempre  y  más  aún  en  días  como  los  de  hoy,  en  que  el  aban¬ 
dono  de  los  principios  reguladores  es,  «a  su  vez,  una  regla  y  una 
norma.  Este  asunto  es,  sin  embargo,  la  más  grande  de  las  consi¬ 
deraciones  que  pueden  ligarse  a  este  grande  hombre.  Es  el  cain- 
bio  permanente  de  Europa  desde  su  época  hasta  nuestros  días.  iel 
cambio  de  Europa  a  un  testado  en  que  la  Cristiandad  se  ha  roto  y 
quebrado  en  un  mosaico  de  nacionalidades  haciendo  una  religión 
de  la  adoración  del  nacionalismo  y  reemplazando  así  la  antigua 
religión  de  la  Cristiandad.  Es  el  cambio  que  ha  dejado  una  pro* 
funda  hendidura  entre  la  cultura  católica  y  ia  cultura  protestan¬ 
te,  hendidura  que  se  ha  convertido  en  abismo  ante  nuestros  pro* 
pios  ojos.  De  aquí,  de  ese  olvido  en  que  han  tenido  loa  historiado¬ 
res  el  verdadero  principio  animador  de  la  obra  toda  entera  del 
Cardenal,  ha  nacido  ese  cúmulo  de  apreciaciones  —  error  natural 
'éu  los  no  católicos,  perversión  excecrable  de  criterio  en  los  cató¬ 
licos  —  que  han  desfigurado  no  ¡la  importancia  histórica  del  per¬ 
sonaje,  que  es  enorme,  sino  la  verdadera  calidad  de  esa  importan¬ 
cia. 

Porque  político  de  genio  no  significa  necesariamente  gran 
político .  El  conductor  de  pueblos,  el  que  rige  la  vida  colectiva  de 
sus  semejantes  está  obligado  a  pagar  tributo  a  la  rectitud  moral. 
Las  virtudes  de  la  inteligencia  práctica  —  según  enseña  Santo  To¬ 
más  —  suponen,  para  conseguir  su  finalidad,  una  rectificación  del 
apetito  in  ordini  ad  finem.  Por  donde  el  político,  para  ser  gran¬ 
de,  perfecto  en  cuanto  tal,  ha.  de  rectificar  su  apetito  intelectivo  — 
su  voluntad,  en  otras  palabras — al  manejar  a  los  hombres;  ha  de 
tomar  en  cuenta  la  naturaleza  humana,  en  concreto  y  su  ordenación 
esencial  hacia  Dios.  Por  eso,  gran  político  fué  San  Luis;  grandes 
políticos  fueron  San  Fernando  y  Felipe  II;  no  lo  fueron,  empero, 
Richelieu  y  Napoleón.  Y  si  algún  putilloso  hiciera  cuestió  de  las 
ambiciones  imperialistas  del  Rey  prudente,  se  le  respondería  que, 
si  las  alimentó,  nunca  las  erigió  en  obstáculo  para  la  resistencia 
e'-i  que  se  hallaba  empeñado  frente  a  los  enemigos  de  la  catolicidad, 
y,  por  consiguiente,  no  fueron  ilegítimas. 

Hubo  un  desorden  inicial  en  la  obra  de  Richelieu  ¿Fué  por 
iucapacidad,  fué  por  libre  determinación,  que  no  concibió  en  sí 
mismo  el  político  y  el  cristiano,  que  fué  político  y  cristiano  pero  no 
político  cristiano?  Esta  pregunta  no  puede  tener  respuesta  satis- 
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factoría.  El  hecho  es  que  no  hubo  conciliación,  no  hubo  armonía 
y  por  eso  no  construyó  sino  que  demolió. 

Porque  e¡l  subtítulo  del  libro  sería  el  único  reparo  que  se  le 
podía  oponer  a  Belloc.  Richelieu  no  fué  un  arquitecto;  no  sólo  no 
fué  arquitecto  sino  que  fue  todo  ¡lo  contrario  de  un  arquitecto.  Hu¬ 
bo,  indud&blemene,  en  él  actividad  arquitectónica  porque  dejó  es¬ 
tablecido  en  su  patria  un  orden  determinado;  pero  éste  fué  estre¬ 
cho,  mezquino,  inferior  aun  a  los.  límites  de  la  nación  francesa.  En 
cambio,  demolió  mucho  más  que  construyó;  hizo  imposible  ila  in¬ 
mediata  restauración  del  orden  medioeval  que  abarcó  generosamen¬ 
te  de  hechoi  toda  Europa  occidental  y  era  apto  para  incluir  dentro 
de  sus  ámbitos  a  cuantos  en  ellos  quisieran  cobijarse.  En  ese  sen¬ 
tido,  y  en  la  Historia  universal,  Richelieu  es  la  antítesis  de  un  ar¬ 
quitecto,  dej  un  sintetizador;  fué  el  hombre  de  la  destrucción. 

Si  la  ruptura  definitiva  de  la  unidad  cristiana  es  )a  tremenda 
responsabilidad  que  le  afecta  como  obispo,  la  creación  del  reino  de 
Prusia  podría  considerarse  como  la  muestra  fehaciente  de  su  fra¬ 
caso  como  político.  El  reino  de  Prusia  iba  a  concluir,  antes  de  que 
transcurriera  un  siglo  del  tratado  de  Westfalia,  por  ser  una  gran 
potencia,  y  con  Federico  e]  Grande  derribaría  el  predominio  de 
Francia.  Relloc  insinúa  esta  idea  en  uno  de  los  trozos  más  magis¬ 
trales  del  libro  magistral;  el  paralelo  entre  Richelieu  y  Bismark, 
en  donde  establece  la  identidad  fundamental  de  la  labor  que  rea¬ 
lizaron  el  obispo  católico  y  el  junker  protestante,  Dice  que  el  pa¬ 
ralelo  éste  habría  sido  digno  de  Plutarco;  es.  cierto,  y  cierto  es  tam¬ 
bién  que  él,  Belloc,  se  eleva  a  la  altura  de  Plutarco.  Podría  ale¬ 
garse  que  un  político,  por  genial  que  sea,  es  incapaz  de  prever 
todas,  absolutamente  todas  las  consecuencias  de  su  actuación;  a 
lo  cual  se  podría  responder  que,  actuando  y  moviéndose  dentro  de 
las  leyes  de  la  moral  - —  que,  para  un  obispo  más  que  para  nadie, 
es  la  moral  cristiane,  la  moral  catóica  —  llegará  siempre  a  resulta¬ 
dos  duraderos  y  benéficos. 

En  ese  desorden  inicial,  que  afectó  la  raíz  misma  de  sus  em¬ 
presas  podríamos  situar  los  gérmenes  de  destrucción  que  lleva 
dentro  de  sí  la  creación  de  Richelieu.  A  raíz  del  paralelo  ya  citado 
entre  Richelieu  y  Bismark,  hace  notar  Belloc  que,  si  bien  ¡la  obra 
aparente  de  ambos  estadistas  no  resistió  prolongadamente  el  em¬ 
bate  de  los  «años,  la  organización  real  que  infundieron  a  los  pue¬ 
blos  respectivos  es  algo  sólido  y  duradero;  pero  — \  y  aquí  viene 
el  pero  —  que  llevan  dentro  de  sí  los  gérmenes  de  destrucción; 
véase  lo  que  a  Richelieu  se  refiere; 

Elrt  enjaulo  diV’fi  relación  con  la  obra  de  Richcl'leu  lo  que  la 
destruiría  sería  la)  vuelta  de  lias  luchas  religiosas  entre  los  fran¬ 
ceses  llevados  a  tal  extremo  que  en  sus  odios  naufragara  el  senti¬ 
miento  de  la  unidad  nacional,  o  pereciera ,  simplemente,  en  el’ as, 
la  cultura  católica.  Para  muchos  un  extremismo  de  esta  naturaleza 
parecerá  irímposüíble.  No  obstante,  existen  ya  síntomas  que  hacen  po¬ 
sible  esta  catástrofe.  Pos  últimos  años  han  visto  a  los  enemigos 
organizados  de  la  Iglesia.  Católica  en  Francia  preferir  el  odio  con¬ 
tra  la  Iglesia  a  la  seguridad  financiera  y  a  la  estabilidad  polítrea  del 
país.  Hemos  presenciado  el  triste  espectáculo  del  fracaso  de  la  un’ón 
con  Alsacia  y  en  menos  de  diez  años  evaporarse  el  primitivo  entu¬ 
siasmo  de  la  provincia  recobrada  por  su  reintegración  a  Francia. 
Pas  finanzas  nacionales  han  peligrado  gracias  a  los  manejos  de 
hombres  empeñados  en  suprimir  las  Ordenes  Religiosas,  convenci¬ 
dos  romo  están  de  que  ellas  constituyen  la  fuerza  más  podérosla 
para  la  protección  y  -preservación  de  la  fe  católica.  Pa  educación 
obligatorias  de  las  escuelas  del  Estado  se  endereza  a  desarraigar 
de  la  mente  de  los  limos  la  cultura  católica.  Pues  bien,  con  la  pér¬ 
dida  de  esa  cultura,  Francia  dejaría  de  ser  lio  que  hasta  aquí  bis4 
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fcórfcamente  ha  sido,  Los  efectos  de  este  mal  manifiéstense  ya  en 
la  arquitectura  francesa,  paulatinamente  más  y  más  repulsión  al 
buen  susto  de  la  v^eja  cultura,  y  en  la  prosa, que  cada  vez  se  hace 
más  túrgida. 

Son  palabras  estas  que  inviten  a  la  reflexión.  Lo  duradero  ha 
de  ser  humano,  y  lo  humano  ha  do  ser  moral.  Será  una  ironía  his¬ 
tórica  tan  extraña  como  doloresa:  la  destrucción  de  la  obra  maes¬ 
tra  de  un  hombre  por  sus  propios  medios  o  instrumentos  de  cons¬ 
trucción,  y  las  ironías  históricas  se  verifican  cuando  la  Providencia 
divina  menospreciada  por  los  hombres,  vuelve  a  campear  por  sus 
fueros  ¿Cuál  fué  la  divisa  de  que  se  val  ó  Richelieu  pura  crear  una 
Francia  única  e  indivisible?  Precisamente  fué  comprar  al  precio 
do  una  libertad  y  tolerancia  religiosa  la  unidad  política,  que  Ri che- 
lien  miraba  como  instrumento  de  la  preservación  del  alma  nacional 
francesa.  Esta  mis{nxa  fuerza  moral  en  que  Richelieu  se  apoyó  es 
la  que  pudiera  ser  mañana  su  N emesis.  Si  así  fuera  sólo  se  verifica¬ 
ría  una  vez  más  el  procedimiento  de  la  Providencia  que  castiga  al 
hombre  por  donde  mismo  ha  pecado. 

El  libro  de>  Belloe  es  capital.  Constituye  una  de  los  grandes 
realizaciones  de  esa  tendencia  moderna  que  no  se  contenta  con 
amontonar  materiales  sino  que  los  clasifica,  ordena  y  depura,  a  fin 
de  sólo  emplear  aquellos  que  encierran  virtualidad  suficiente  para 
sostener  la  construcción  histórica.  Libro  amenísimo  a  pesar  de  la 
traducción,  asaz  deficiente.  Cuantos  lo  lean  obtendrán  real  prove¬ 
cho  con  su  lectura. 


QUIEN  SE  INTERESE  POR  LOS  PROBLEMAS 
NACIONALES  DEBE  LEER: 


“La  aumentación  de  nuestro  pueblo’’,  por  el  Doc¬ 
tor  Julio  Santa  María,  miembro  de  la  co¬ 
misión  nombrada  por  el  Gobierno  para  el  es¬ 
tudio  de  este  problema .  $ 

“El  problema  social  d.e  la  Tuberculosis  en  Chile’ % 
por  los  doctores  Roberto  Barabona  y  Osval¬ 
do  Sotomayor,  Profesores  de  la  Universidad 

Católica . .  . .  ” 

“Evolución  dei  la  economía  chilena  desde  la  cra¬ 
sis  hasta  nuestros  días’’,  por  Antonio  Ci- 
fuentes .  ” 


1.20 

1.00 

1.00 


PEDIDOS  A  ERASMO  FUENTES,  Casilla  3746  y  a  la 

LIBRERIA  Y  EDITORIAL  “SPLENDOR” 


DELICIAS  1626  •<:  CASILLA  3746  TELEFONO  89145 
— :  SANTIAGO  :  — 


LEA  U  D: 

“LA  DOCTRINA  SOCIAL  DE  LA  IGLESIA”,  por 
el  P.  Rutten,  Director  General  de  las  obras 

Sociales  de  Bélgica .  ....  $ 

“JESUCRISTO.  PUNTOS  SOCIALES  DE  SU 

DOCTRINA”,  por  José  de  Laburu . 

“POLITICA,  PARTIDOS  POLITICOS  Y  CORPO- 

RATIVISMO”,  por  Julio  Philippi  . .  ” 

“JESUCRISTO  ¿ES  DIOS?,  por  José  A.  de  La¬ 
buru  . 

“‘EL  SILABARIO  DEL  CRISTIANISMO”,  por 
Alonso  Franc'sco  Olguiati  (2.a  edición)  .  . 
“PIEDAD  Y  LITURGIA”,  por  Manuel  Larrain 

Errázuriz  (2.a  edición)  ...  ...  . 

'“EL  ESPIRITU  DE  LA  ACCION  CATOLICA”, 
por  Julio  Philippi . 


4.— 
1.60 
1 . — 
1.60 
6  . — 
3 .60 
0.80 


“BIENVENIDAS  A  JESUS”.  Meditaciones  para 
la  Comunión  por  la  Madre  María  Loyola. 

Prólogo  de  Mons.  Carlos  Casanueva .  ”  4. — 

“EL  CRISTIANO  HOMBRE  DE  ACCION’’,  por 
Albert  Mahaut  ...  .  . . 

ADQUIERA  ESTAS  OBRAS  EN  LA 

LIBRERIA  Y  EDITORIAL  “SPLENDOR” 
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